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Conferencia Internacional del Trabajo 

19 Actas Provisionales 
99.a reunión, Ginebra, 2010 

Décima sesión 

Miércoles, 16 de junio de 2010, a las 10 horas 

Presidentes: Sra. Powell y Sr. de Robien 

INFORME DE LA COMISIÓN DE REPRESENTANTES 

GUBERNAMENTALES SOBRE CUESTIONES 

FINANCIERAS: PRESENTACIÓN, DISCUSIÓN  

Y APROBACIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

La primera cosa en el orden del día es la presenta-
ción del informe de la Comisión de Representantes 
Gubernamentales sobre Cuestiones Financieras que 
figura en las Actas Provisionales núm. 11. 

Voy a pedirle al Sr. Ericksson, Presidente y Po-
nente de esta Comisión que tenga a bien presentar-
nos este documento. 

Original inglés: Sr. ERICKSSON (Presidente y Ponente de la 
Comisión de Representantes Gubernamentales sobre 
Cuestiones Financieras) 

Tengo el honor y el privilegio de presentarle a la 
Conferencia el informe de la Comisión de Repre-
sentantes Gubernamentales sobre Cuestiones Finan-
cieras. 

Este informe queda publicado en las Actas Provi-
sionales núm. 11 y contiene las recomendaciones de 
la Comisión sobre las cuestiones que han ido estu-
diando. 

Las seis soluciones propuestas para aprobación 
por parte de la Conferencia figuran al final de este 
informe. 

Para empezar, la Comisión estudió una propuesta 
del Gobierno de Ucrania para tener el permiso a 
votar en la Conferencia. Esta solicitud se presentó 
en la Comisión de Cuestiones Financieras con ur-
gencia, de conformidad con el párrafo 1 del artícu-
lo 31 del Reglamento de la Conferencia. 

La Comisión quedó satisfecha que el hecho de 
que Ucrania no haya pagado sus cuotas se debe a 
condiciones fuera de su control. Por eso, la Comi-
sión recomienda que la Conferencia apruebe la re-
solución que se refiere a la concesión a Ucrania del 
derecho de votar, según el párrafo 4 del artículo 13 
de la Constitución de la OIT. 

El tema principal para la Comisión de Cuestiones 
Financieras fue el Informe financiero y estados fi-
nancieros comprobados para el 71.

er
 período 

2008-2009. 
La Comisión tomó nota de que el Auditor Externo 

había presentado una opinión no cualificada y había 
presentado ciertas observaciones en relación con el 
progreso realizado por la OIT en la introducción de 
IPSAS. 

Las observaciones conciernen: cambios en la pre-
sentación de los estados financieros de 2008-2009, 
la manera de evaluar ciertas disposiciones, el ajuste 

a períodos anteriores, la buena gobernanza y los 
próximos pasos que hay que dar para el IPSAS y 
finalmente el entorno de control en la OIT. 

La Comisión no vaciló en proponer que el Infor-
me financiero y los estados financieros para el 
71.

er
 período 2008-2009 se aprueben de conformi-

dad con el artículo 29 del Reglamento financiero. 
Luego la Comisión estudió la propuesta relativa al 

trato de las primas netas que se han ganado en 
2008-2009, que llegó a unos 29 millones de francos 
suizos. Habiendo tomado nota de que en la reunión 
de marzo del 2010, después de haber celebrado un 
largo debate, el Consejo de Administración decidió 
recomendar a la Conferencia que, derogando el artí-
culo 11.5 del Reglamento financiero la mitad de la 
prima neta devengada en el período 2008-2009, se 
transfiera al Fondo de construcciones y alojamiento y 
aceptó esta propuesta. 

Además, el Comité consideró la propuesta relativa 
a la escala de contribuciones al presupuesto ordina-
rio de la OIT para la República de Maldivas para el 
año 2009 y recomienda que la Conferencia apruebe 
una tasa anual de 0,001 por ciento. 

Luego, la Comisión consideró la propuesta relati-
va a la escala de contribuciones al presupuesto ordi-
nario de la OIT para el año 2011 y sugiere que esté 
basada en la escala de Naciones Unidas para el per-
íodo 2010-2012. La Comisión recomienda que la 
Conferencia apruebe la propuesta. 

Finalmente, la Comisión consideró un documento 
que concierne la composición del Tribunal Admi-
nistrativo de la OIT y unánimemente aceptó la re-
comendación del Consejo de Administración para 
que la Conferencia renueve el mandato del 
Sr. Agustín Gordillo, del Sr. Claude Rouiller y del 
Sr. Patrick Frydman, durante un período de tres 
años. 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones, entonces puedo considerar 
que la Conferencia aprueba el informe de la Comi-
sión de Representantes Gubernamentales sobre 
Cuestiones Financieras que se reproduce en los 
párrafos 1 a 39 y los tres anexos que figuran al final. 

(Se aprueba el informe en sus párrafos 1 a 39 y 
los tres anexos.) 

Y ahora vamos a proceder a la adopción de las re-
soluciones que figuran en el informe. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LOS ATRASOS EN LAS 

CONTRIBUCIONES DE UCRANIA: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

La primera resolución se refiere a los atrasos en 
las contribuciones de Ucrania por lo que según el 
artículo 13 del párrafo 4 de la Constitución de la 
OIT habrá una votación nominal el jueves, 17 de 
junio, sobre esta resolución. 

Si no hay objeciones, consideraré que la Confe-
rencia adopta esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

RESOLUCIÓN SOBRE EL INFORME FINANCIERO  

Y LOS ESTADOS FINANCIEROS COMPROBADOS 

PARA 2008-2009: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones consideraré que la Confe-
rencia adopta esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

RESOLUCIÓN SOBRE EL TRATO DE LA PRIMA NETA 

DEVENGADA: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones consideraré que la Confe-
rencia adopta esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

RESOLUCIÓN SOBRE LA ESTIMACIÓN  

DE LAS CONTRIBUCIONES DE NUEVOS  

ESTADOS MIEMBROS: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones consideraré que la Confe-
rencia adopta esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

RESOLUCIÓN SOBRE LAS ESCALAS DE PRORRATEO 

DE LAS CONTRIBUCIONES AL PRESUPUESTO 

PARA 2011: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones consideraré que la Confe-
rencia aprueba esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

RESOLUCIÓN SOBRE LA COMPOSICIÓN DEL TRIBUNAL 

ADMINISTRATIVO DE LA ORGANIZACIÓN 

INTERNACIONAL DEL TRABAJO: ADOPCIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeciones consideraré que la Confe-
rencia adopta esta resolución. 

(La resolución queda adoptada.) 

Una solicitud de intervención de Noruega me fue 
comunicada, por lo cual le doy la palabra a la 
Sra. Embajadora Angeli Hansen, delegada guber-
namental de Noruega. 

Original inglés: Sra. ANGELI-HANSEN (Gobierno, Noruega) 

Noruega desearía resaltar la importancia de que 
los futuros gastos de renovación se calculen y con-
tabilicen con cargo al presupuesto ordinario de la 
OIT. Reconocemos la importancia crucial de la re-
novación de la sede de la OIT. Nos complace cons-

tatar que la OIT ha comenzado ya a elaborar un plan 
completo del proceso de renovación y esperamos 
con interés el seguimiento de dicho plan y su pre-
sentación ante el Consejo de Administración de 
marzo de 2011. 

PRESENTACIÓN DEL INFORME DE LA COMISIÓN 

DE PROPOSICIONES: PRESENTACIÓN, DISCUSIÓN 

Y APROBACIÓN  

Original francés: La PRESIDENTA 

Puesto que nadie más pide intervenir, vamos a pa-
sar al informe de la Comisión de Proposiciones. 

El informe de la Comisión de Proposiciones figu-
ra en las Actas Provisionales núm. 3. 

Invito al Presidente de esta Comisión, el 
Sr. Shahmir, que nos presente el informe. 

Original inglés: Sr. SHAHMIR (Presidente de la Comisión  
de Proposiciones) 

Es un honor para mí presentar ante esta asamblea 
el primer informe de la Comisión de Proposiciones 
que fue publicado al principio de la semana pasada, 
en las Actas Provisionales núm. 3.  

Como todos sabrán, la Comisión de Proposiciones 
tiene la responsabilidad de la organización del tra-
bajo de la Conferencia. El informe, que se publica 
como Actas Provisionales núm. 3, contiene una se-
rie de decisiones tomadas por la Comisión que se 
refieren al funcionamiento diario de la Comisión y 
de la Plenaria. Quisiera añadir que después de su 
primera reunión, la Comisión delegó su autoridad 
en su Mesa, es decir, en mí, en mi colega emplea-
dor, el Sr. Matsui (Japón), y en mi colega trabaja-
dor, el Sr. Trotman (Barbados). Nos hemos reunido 
en cuatro oportunidades más a fin de garantizar el 
buen funcionamiento de la Conferencia. Por consi-
guiente, la Comisión decidió que la discusión del 
Informe de la Presidenta del Consejo de Adminis-
tración y de la Memoria del Director General, em-
pezaría el día jueves 10 de junio, a las 10 horas, y 
que la lista de oradores se cerraría el viernes 11 de 
junio, a las 18 horas, es decir el viernes pasado. 

La Comisión también estableció las modalidades 
de la discusión del Informe global de este año pre-
sentado en virtud del seguimiento de la Declaración 
de la OIT relativa a los principios y derechos fun-
damentales en el trabajo y organizó una discusión 
interactiva sobre la lucha contra el trabajo infantil, 
seguido por un debate general en sesión plenaria 
sobre la base de las recomendaciones formuladas 
por el Consejo de Administración a este respecto. 

La Comisión apoyó el plan de trabajo provisional 
de la Conferencia, que figura en el anexo II del in-
forme. El plan ha sido modificado por la Mesa de la 
Comisión, en función de las necesidades de trabajo 
que se presentaron.  

Para facilitar el debate celebrado en la Comisión 
para la Discusión Recurrente sobre el Empleo, la 
Comisión de Proposiciones autorizó, desde un prin-
cipio, la transmisión a dicha Comisión, de toda in-
formación o conclusión proveniente de la Comisión 
de Aplicación de Normas relativa al examen del 
Estudio General que se refiera a los instrumentos en 
materia de empleo. La primera decisión se tomó con 
miras a darle curso a la decisión del Consejo de 
Administración de vincular el Estudio General esta-
blecido sobre la base de las memorias presentadas 
en virtud del artículo 19 de la Constitución con los 
temas que son objeto de la discusión recurrente. 
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La Comisión examinó un cierto número de solici-
tudes de representación en las comisiones en la 
Conferencia presentadas por organizaciones inter-
nacionales no gubernamentales, y aprobó las listas 
que le habían sido presentadas por el Consejo de 
Administración. Solicitó una aclaración al Conseje-
ro Jurídico con respecto al reglamento que rige la 
participación en las reuniones de la OIT de estas 
organizaciones. El Consejero Jurídico confirmó que 
sus derechos no eran los mismos que los de los 
miembros tripartitos de las reuniones, y que el in-
forme incluía los artículos de la Constitución de la 
OIT y de los demás textos que reglamentaban esta 
participación. 

Por último, la Comisión de Proposiciones consti-
tuyó un Comité de Redacción de la Conferencia tal 
como se indica en la sección 10 del informe. 

Estas son las cuestiones que considero importante 
presentar a la Conferencia. No quiero prolongar mi 
intervención, pero deseo agradecer a los colegas de 
la Mesa por su dedicación y por la ayuda que me 
han prestado. Recomiendo que se apruebe el infor-
me de la Comisión de Proposiciones. 

Original francés: La PRESIDENTA 

Si no hay objeción consideraré que la Conferencia 
está de acuerdo con las propuestas formuladas por 
la Comisión de Proposiciones en su primer informe 
y que aprueba el informe en sus párrafos 1 al 12 y 
sus tres anexos. 

(Los párrafos 1 a 12 y los tres anexos del informe 
quedan aprobados.) 

PRESENTACIÓN DE LOS INFORMES DE LA COMISIÓN 

DE VERIFICACIÓN DE PODERES, DE LOS CUALES 

LA CONFERENCIA TOMA NOTA, Y APROBACIÓN 

DE LAS PROPUESTAS DE LA COMISIÓN 

Original francés: La PRESIDENTA 

La tercera cuestión de nuestro orden del día de es-
ta mañana es la presentación de los informes de la 
Comisión de Verificación de Poderes, invito a los 
miembros de la Mesa de la Comisión, que vengan a 
tomar puesto en la tribuna. 

Se trata del Sr. Vines, Presidente, la Sra. Horvatić, 
delegada de los empleadores y del Sr. Veyrier, de-
legado de los trabajadores. 

El primer informe figura en nuestras Actas Provi-
sionales núm. 5B. A la Conferencia se le pide me-
ramente que tome nota de este informe. 

Tomamos nota del primer informe de la Comisión 
de Verificación de Poderes. 

(La Conferencia toma nota del primer informe.) 

El segundo informe figura en las Actas Provisio-
nales núm. 5C.  

Le doy la palabra al Sr. Vines, para que nos pre-
sente el informe. 

Original inglés: Sr. VINES (Presidente de la Comisión de 
Verificación de Poderes) 

Es para mí un honor presentar en la Conferencia 
un resumen general de las actividades de la Comi-
sión de Verificación de Poderes. Una presentación 
completa figura en los dos informes de la Comisión 
publicados como Actas Provisionales núms. 5B y 
5C. 

El trabajo de la Comisión de Verificación de Po-
deres ayuda a salvaguardar y fortalecer la base de la 
Organización Internacional del Trabajo, es decir, el 
tripartismo. 

Si la Conferencia Internacional del Trabajo ha de 
reflejar adecuadamente el carácter tripartito de la 
OIT, es esencial que los delegados trabajadores y 
empleadores verdaderamente representen a los tra-
bajadores y a los empleadores de los Estados 
Miembros. 

Los delegados trabajadores y empleadores han de 
ser nombrados por los gobiernos, de común acuerdo 
con las organizaciones de empleadores y de trabaja-
dores más representativas de cada Estado Miembro 
y respetando plena y efectivamente la libertad sin-
dical. 

La Comisión de Verificación de Poderes examina 
las protestas, quejas y comunicaciones relativas a 
las delegaciones. La Comisión también examina las 
posturas de los Estados Miembros cuyos poderes 
son objeto de vigilancia. 

La Comisión establece un diálogo y busca llegar a 
un consenso con miras a garantizar que los repre-
sentantes de los trabajadores y los empleadores sean 
elegidos libremente, sean realmente representativos 
y que tengan los medios para participar en pie de 
igualdad en el órgano principal de toma de decisio-
nes de la OIT. 

La Comisión tiene la tarea de asegurar, en un 
mundo de circunstancias políticas y económicas 
constantemente cambiantes, que exista siempre un 
tripartismo genuino en la Conferencia Internacional 
del Trabajo. 

A este respecto, el éxito del trabajo de la Comi-
sión y el respeto de sus conclusiones y recomenda-
ciones desempeña un papel importante en el mante-
nimiento de la credibilidad de la Organización. 

En esta reunión de la Conferencia, una vez más, la 
Comisión tuvo una carga de trabajo muy grande: un 
total de 22 casos. La Comisión también tomó nota 
del alto número de participantes en la Conferencia: 
5.138, una cifra sin precedentes. La Comisión reci-
bió 14 protestas relativas a los poderes de los dele-
gados acreditados o de sus consejeros. También 
recibimos ocho quejas sobre el impago o el pago 
parcial de los gastos de los delegados, o bien, dife-
rencias manifiestas y graves entre el pago de los 
gastos de los consejeros de los interlocutores socia-
les y los gastos de los consejeros de los gobiernos. 

La Comisión también dedicó bastante tiempo a la 
vigilancia de tres situaciones de las que la Confe-
rencia solicitó un informe en su última reunión, en 
2009. La Comisión celebró 12 reuniones, llevó a 
cabo cuatro audiencias y recibió dos comunicacio-
nes. 

Quiero hacer hincapié ante la Conferencia respec-
to de dos situaciones en las cuales sugerimos que se 
mantenga la vigilancia. Conciernen a Djibouti y a 
Myanmar. 

El año pasado, la Conferencia solicitó un informe 
de cada uno de estos países. Solamente Myanmar 
presentó un informe de conformidad con la solicitud 
de la Conferencia. La Comisión lamenta enorme-
mente que Djibouti no haya cumplido con la solici-
tud, de la manera y en el plazo especificados por la 
Conferencia. No obstante, sí convino en reunirse 
con la Comisión para debatir sobre su situación. El 
Gobierno de Djibouti informó a la Comisión que 
estaba tratando de resolver definitivamente los pro-
blemas de larga data y que se compromete a presen-
tar todo informe que la Conferencia le solicite en el 
futuro. La Comisión propone seguir con vigilancia 
la situación de Djibouti durante un año más y au-
mentar la frecuencia de la presentación de informes 
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a dos veces por año, como se detalla en el párra-
fo 10 del informe de la Comisión. 

El informe presentado por Myanmar contiene so-
lamente declaraciones de índole general y no inclu-
ye los detalles solicitados por la Conferencia. La 
Comisión solicita a la Conferencia no solamente 
que se continúe con la vigilancia, sino que se la in-
tensifique. 

La Comisión propone que se solicite a Myanmar 
presentar para fines de este año un informe al Direc-
tor General de la OIT sobre el progreso realizado. 
Dicho informe ha de contener información detallada 
sobre el progreso logrado por Myanmar en lo que 
respecta a la creación de estructuras permanentes 
para la representación independiente de los trabaja-
dores en ese país y la forma en la que el Gobierno 
tiene previsto celebrar consultas con estas estructu-
ras para nombrar a los delegados y consejeros de los 
trabajadores para la próxima reunión de la Confe-
rencia. Hago hincapié en el párrafo 75 de nuestro 
segundo informe y los invito a que aprueben la pro-
puesta que ahí figura. 

La Comisión también recibió y estudió el informe 
de vigilancia de la República Islámica del Irán sobre 
el nombramiento de la delegación de los empleado-
res durante la 98.ª reunión de la Conferencia en 
2009. El informe advertía que se había llegado a un 
acuerdo con las organizaciones de los empleadores 
sobre la nominación de los delegados empleadores a 
esta, la 99.ª reunión, y que el Gobierno del Irán es-
taba de acuerdo con el mismo. En vista de estos 
avances, la Comisión opina que no se requiere to-
mar medidas adicionales en este caso. 

La Comisión propone por primera vez ejercer su 
poder para recomendarle a la Conferencia que refie-
ra una cuestión al Comité de Libertad Sindical, de 
conformidad con el artículo 26bis, párrafo 6, del 
Reglamento de la Conferencia. Esta cuestión tiene 
que ver con una protesta relativa al nombramiento 
de la delegación de los trabajadores de la República 
Islámica del Irán y hago referencia aquí al párra-
fo 61 del informe. 

En relación con las quejas sobre el impago de los 
gastos de viaje y de subsistencia de las delegaciones 
de los trabajadores y los empleadores, varios go-
biernos admitieron una vez más que no pudieron 
cumplir con sus obligaciones debido a limitaciones 
financieras. 

Mientras que la Comisión comprende que la crisis 
económica mundial ha aumentado la presión finan-
ciera que implica enviar una delegación tripartita 
completa a la Conferencia, hacemos hincapié en el 
hecho de que la crisis financiera no solamente ha 
tenido repercusiones graves para los gobiernos, sino 
que estas han sido aún mayores para los interlocuto-
res sociales y la capacidad de estos últimos para 
cubrir sus propios gastos, y no puede justificar que 
los gobiernos no cumplan con su obligación de cu-
brir los gastos de una delegación completamente 
tripartita. La Comisión también toma nota del papel 
esencial que está desempeñando la OIT para salir de 
esta crisis económica mundial, que reitera necesidad 
de una participación tripartita plena en los órganos 
principales de toma de decisiones de la OIT. 

Al final del informe, la Comisión ha presentado 
observaciones de índole general sobre dos temas 
que han repercutido en su trabajo. La primera de 
ellas observa que la Conferencia ya tiene ante sí la 
enmienda al Reglamento de la Conferencia, que le 
permitirá a la Comisión tomar medidas en materia 
de actos u omisiones por parte de un gobierno que 

le haya impedido a un delegado o a un consejero 
asistir a la Conferencia. La Comisión acoge con 
beneplácito este nuevo mandato. 

La segunda observación se refiere al principio ge-
neral que requiere que los gobiernos envíen a la 
Conferencia delegaciones cuyas partes integrantes 
gocen de un equilibrio. Los gobiernos, los emplea-
dores y los trabajadores deben tener una capacidad 
comparable para participar activamente en el trabajo 
de la Conferencia. La Comisión ha mejorado la mo-
dalidad de la presentación de informes sobre la 
composición de las delegaciones, pero observa que 
las disposiciones actuales del Reglamento no le 
permiten abordar cuestiones de desequilibrio, a me-
nos que tengan que ver con los gastos de los conse-
jeros. 

La Comisión toma nota con preocupación que, a 
pesar de que ha habido cierto progreso, las mujeres 
aún no están adecuadamente representadas en las 
delegaciones nacionales y hace un llamamiento, no 
solamente a los gobiernos, sino también a los traba-
jadores y a los empleadores para que aumenten el 
número de mujeres en sus delegaciones. 

Puesto que es la primera oportunidad en que yo he 
sido miembro y presidente de la Comisión de Veri-
ficación de Poderes, quisiera aprovechar para hacer 
algunos comentarios y observaciones preliminares 
sobre la labor y el funcionamiento de la misma. 

Como ya se ha dicho, el objetivo principal de la 
Comisión consiste en defender los principios fun-
damentales de la OIT, es decir, garantizar que fun-
cione como un órgano tripartito. A todos los Esta-
dos Miembros se les pide que garanticen que los 
poderes que presentan constituyen un equilibrio 
justo en la representación de los gobiernos, los em-
pleadores y los trabajadores. Para asegurar que así 
sea, se solicita a los gobiernos que se consulten con 
las organizaciones de empleadores y de trabajadores 
más representativas para elegir a sus respectivos 
representantes. También se espera de los gobiernos 
que cubran los gastos justos y razonables de los de-
legados y, en su caso, de los consejeros. 

La Comisión de Verificación de Poderes recibe y 
estudia las protestas y las quejas sobre la constitu-
ción de las delegaciones, sobre las organizaciones 
consultadas al respecto y sobre el pago de los gas-
tos. 

La Comisión y su secretaría deben recibir y estu-
diar las objeciones y las quejas en un período muy 
corto, por lo cual es esencial que quienes presentan 
protestas lo hagan lo antes posible; que detallen 
plenamente, expliquen y respalden sus protestas y 
sus quejas. Es esencial presentar información sufi-
ciente a la Comisión para que ésta pueda estudiar 
eficazmente las protestas y las quejas y que los ar-
gumentos de la cuestión se expresen claramente. 
Por ejemplo, es difícil que la Comisión analice una 
protesta sobre la representatividad si quien la pre-
senta no proporciona suficiente información para 
respaldar su propia calidad de representante. 

Es esencial que los gobiernos reaccionen rápida y 
plenamente a las quejas cuando lo solicite la Comi-
sión. La respuesta debe hacer referencia tanto al 
proceso como a la justificación de la nominación de 
la delegación y responder específicamente a los ar-
gumentos de la protesta o queja. 

Hemos recibido varias protestas porque los go-
biernos han determinado la composición de las de-
legaciones cuando las organizaciones de represen-
tantes no han logrado llegar a un consenso. Los go-
biernos tienen la obligación de garantizar que las 
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delegaciones sean realmente representativas y que 
se elijan de común acuerdo con las organizaciones 
de trabajadores y empleadores más representativas. 
Sin embargo, también es importante que las organi-
zaciones de los trabajadores hagan todo lo posible 
por llegar a un acuerdo y presenten la información 
necesaria para ayudar a los gobiernos a decidir. De 
no ser así, los gobiernos tienen que garantizar que 
aplican un procedimiento transparente, objetivo y 
verificable para el nombramiento de las delegacio-
nes. 

Algunas objeciones también están relacionadas 
con temas más amplios relativos a la libertad sindi-
cal. La Comisión trata de garantizar que, mientras 
que estos temas son pertinentes en sus considera-
ciones, el enfoque de su consideración se ha de con-
centrarse en el tema de los poderes. Le pedimos a 
todas las partes que tengan esto bien presente cuan-
do formulen sus protestas y sus quejas y que las 
limiten a asuntos relativos a los poderes. Para que 
sean eficaces, las deliberaciones de la Comisión han 
de ser confidenciales hasta su conclusión. Todo 
contacto debe hacerse conforme a los procesos for-
males del secretariado de la Comisión y no directa-
mente con los miembros de la misma. Toda parte a 
una protesta o queja puede solicitar una audiencia 
ante la Comisión, así como esta puede solicitar a las 
partes que comparezcan ante ella. El objetivo de 
estas audiencias es aclarar la protesta o la queja y 
presentar información pertinente. No ha de conside-
rarse una oportunidad para cambiar o ampliar la 
protesta o la queja. 

El presentar una protesta o queja y que la Comi-
sión la estudie es un tema muy serio que puede te-
ner repercusiones importantes para los Estados 
Miembros y para los interlocutores sociales. La 
Comisión toma muy en serio su responsabilidad y 
trata de garantizar la resolución eficaz de las protes-
tas y las quejas. Para lograrlo, la Comisión depende 
de la cooperación de los gobiernos, los empleadores 
y los trabajadores. 

Original francés: La PRESIDENTA 

La Comisión de Verificación de Poderes aprobó 
su segundo informe por unanimidad. Se invita a la 
Conferencia a tomar nota de esto y aprobar las pro-
puestas contenidas en los párrafos 10, 61 y 75 que 
se refieren respectivamente a las delegaciones de 
Djibouti, República Islámica del Irán y Myanmar.  

(La Conferencia toma nota del segundo informe 
de la Comisión de Verificación de Poderes y aprue-
ba los párrafos 10, 61 y 75.) 

Queremos agradecer a las secretarías de las Comi-
siones que han presentado sus informes esta mañana 
por los trabajos excelentes que han realizado. 

DISCUSIÓN DEL INFORME DE LA PRESIDENTA  

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA MEMORIA 

DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

Original francés: La PRESIDENTA 

Vamos a pasar ahora a la discusión general sobre 
el Informe de la Presidenta del Consejo de Adminis-
tración y de la Memoria del Director General.  

Original inglés: Sra. MCHIELA (Gobierno, Malawi)  

Mi Delegación está plenamente convencida de 
que el trabajo decente es indispensable para conse-
guir resultados equilibrados y sostenibles en nues-
tros países. Observamos con satisfacción los impor-

tantes logros que la Oficina y los Estados Miembros 
han conseguido en el bienio 2008-2009.  

Permítaseme ahora señalar algunos de los logros 
registrados en Malawi durante el período de evalua-
ción. 

En primer lugar, a nivel macroeconómico, Malawi 
ha seguido aplicando, con un éxito considerable, su 
política nacional de desarrollo encaminada a la 
transformación del país, para convertirse en un país 
netamente exportador y dejar de ser un país predo-
minantemente importador y consumidor, tal como 
se enuncia claramente en la estrategia de crecimien-
to y desarrollo de Malawi. 

Los resultados son visibles: el país ha registrado 
una elevada tasa de crecimiento económico de alre-
dedor de un 7 por ciento anual durante los últimos 
cinco años, inclusive durante el período de crisis 
económica.  

El índice de pobreza ha descendido de un 52 por 
ciento en 2005 a un 40 por ciento en 2008. El cre-
cimiento en la economía se atribuye, en gran medi-
da, a la productividad del sector agrícola.  

Malawi ha demostrado al mundo, con un éxito 
considerable, que las políticas nacionales que utili-
zan las capacidades locales pueden servir de deto-
nador de un elevado nivel de crecimiento, en con-
traposición a los postulados del criterio tradicional 
predominante.  

En este respecto, me refiero al Programa de sub-
venciones a los insumos agrícolas que el actual Go-
bierno puso en marcha en 2004, programa éste que 
ha contribuido a transformar el país, dejando de ser 
un país con una economía que registraba un déficit 
alimentario para convertirse en una economía con 
excedentes alimentarios. 

No cabe duda de que el crecimiento de la produc-
ción agrícola ha traído consigo un aumento del em-
pleo y de los ingresos de las zonas rurales, lo que 
probablemente tenga un efecto multiplicador en el 
sector.  

En estos momentos Malawi necesita hallar la ma-
nera de sustentar el crecimiento y la productividad 
agrícolas así como reforzar la incidencia de su estra-
tegia sobre la calidad y la cantidad del empleo. 

Quisiéramos invitar a la OIT, en su carácter de 
centro de desarrollo de conocimientos, a que nos 
brinde asistencia en la evaluación del impacto sobre 
el empleo de nuestra estrategia agrícola. 

En segundo lugar, acabamos de ultimar los deta-
lles de nuestro Programa de Trabajo Decente que en 
breve se pondrá en marcha. Mediante la celebración 
de amplias consultas, incluidos los foros tripartitos 
ampliados, hemos podido determinar tres esferas de 
acción prioritarias relacionadas con la creación de 
empleo y la lucha contra el trabajo infantil, la mejo-
ra y ampliación de la protección social, y la crea-
ción de capacidades de los servicios de administra-
ción del trabajo y de los interlocutores sociales.  

Me complace informar a esta Organización que ya 
hemos comenzado a desarrollar algunas de las acti-
vidades esenciales del Programa de Trabajo Decen-
te de Malawi. Entre tales actividades cabe citar, par-
ticularmente, la política nacional de empleo y traba-
jo, el perfil nacional de seguridad y salud en el tra-
bajo, la reforma de la legislación del trabajo y el 
perfeccionamiento del sistema de información sobre 
el mercado de trabajo mediante la realización de 
estudios relativos a la situación de la mano de obra 
nacional y el trabajo infantil.  

Por primera vez en Malawi se presentará al Par-
lamento, para su rápida sanción, un proyecto de ley 
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sobre pensiones que prevé el establecimiento de un 
régimen obligatorio de pensiones.  

En tercer lugar, su Excelencia, el Presidente Bingu 
wa Mutharika, consciente de la importancia que re-
viste el trabajo entre los jóvenes, ha creado el Fondo 
para el desarrollo de la capacidad empresarial de los 
jóvenes dotado de 3.000 millones de kwachas de 
Malawi que proporcionará capacitación y fondos 
para que los jóvenes se conviertan en empresarios 
exitosos y de esta forma creen empleo decente para 
sí mismos y para los demás. 

Como parte del programa de protección social, el 
Gobierno ha seguido aplicando el programa de 
transferencia de prestaciones sociales en efectivo 
sin condicionamientos, que ahora se ha ampliado de 
dos a nueve distritos. 

De una evaluación inicial de dicho programa sur-
ge que se ha registrado un aumento de los ingresos 
de los hogares, una disminución del trabajo infantil, 
un aumento de la tasa de escolarización así como 
mejoras en la alimentación de la población, entre 
otras mejoras registradas.  

Mi delegación se complace en observar que la 
cuenta complementaria del presupuesto ordinario se 
ajusta a lo establecido en el Programa de Trabajo 
Decente, y esperamos que la OIT siga movilizando 
recursos para financiar este Programa y considere la 
posibilidad de incluir otros proyectos para que Ma-
lawi pueda aplicar su Programa de Trabajo Decente. 

Original árabe: Sr. CHABAT (trabajador, Marruecos)  

En nombre de la delegación de los trabajadores de 
Marruecos, que la Unión General de los Trabajado-
res de Marruecos tiene el honor de presidir, subrayo 
que éste es un movimiento sindical que pudo llegar 
a nacer gracias a la sangre vertida por sus mártires y 
militantes con miras a liberar al país. Esa Unión ha 
librado luchas en todos los frentes para mejorar las 
condiciones de vida de los trabajadores, entre ellas 
sobre todo la huelga general de diciembre de 1990, 
que se saldó con un resultado de decenas de vícti-
mas, centenas de detenciones y miles de expulsio-
nes. 

Es esa lucha la que ha permitido constituir el Ma-
rruecos del diálogo, la libertad, los derechos huma-
nos y en particular los derechos de la mujer y el ni-
ño. 

En la presente reunión hemos participado en los 
trabajos de distintas comisiones. Desearíamos sub-
rayar que el Gobierno de Marruecos ha hecho mu-
chos progresos en esa esfera gracias a la adopción 
de nuevas leyes y medidas de incentivo como las 
ayudas financieras concedidas a miles de familias a 
condición de que sus hijos e hijas vayan a la escue-
la; se aplican sanciones cuando las familias no res-
petan las condiciones establecidas y también contra 
las personas que emplean a niños que no han llega-
do a la edad legal para trabajar, en las obras o en 
otros lugares de trabajo. 

Nosotros apoyamos la voluntad de la OIT de esta-
blecer nuevas normas al respecto. 

Debemos tratar de las cuestiones importantes de 
que sigue ocupándose el movimiento sindical ma-
rroquí, a pesar del tiempo limitado que tenemos pa-
ra hablar. 

Aunque el diálogo social ha mejorado con el Go-
bierno actual, sigue siendo insuficiente, en particu-
lar por lo que se refiere a la ratificación del Conve-
nio sobre la libertad sindical y la protección del de-
recho de sindicación, 1948 (núm. 87) y la deroga-
ción del capítulo 288 del Código Penal. En efecto, 

algunos empleadores despiden a trabajadores que se 
afilian a un sindicato y estos son encarcelados por 
hechos que no han cometido. Es importante señalar 
que los trabajadores de las zonas francas y de algu-
nos establecimientos públicos no tienen derecho a 
sindicarse. 

Nosotros proseguiremos la lucha en todas las es-
feras hasta que las reivindicaciones de los trabaja-
dores marroquíes queden satisfechas, en particular 
por lo que se refiere al aumento de los salarios, las 
libertades sindicales y la promulgación de la ley 
sobre los sindicatos profesionales. 

Por lo que se refiere a nuestra relación con la OIT, 
esperamos que se nos libere de la burocracia y se 
nos permita tratar únicamente con la oficina de El 
Cairo, en interés de los trabajadores. 

En cuanto al trabajo decente, es necesario conti-
nuar el diálogo con las partes interesadas. 

Una de las cuestiones importantes es la de los tra-
bajadores migrantes que han dejado su huella en la 
economía mundial. Esos trabajadores necesitan 
nuestro apoyo, ya que son ellos quienes pagan las 
consecuencias de la recesión económica, sin contar 
con que a menudo sufren discriminación racial. 

En nombre de la delegación de los trabajadores 
marroquíes, condenamos el acto criminal perpetrado 
contra la flotilla de la paz que intentaba levantar el 
bloqueo de Gaza. Esperamos que esta Conferencia 
condene expresamente a la entidad israelí. Creemos 
que hay que liberar los territorios ocupados y con-
seguir la creación y la instauración de un Estado 
palestino libre cuya capital sea Al-Quds. 

Quisiera subrayar igualmente la situación de los 
trabajadores del Sahara marroquí. Hay un proceso 
de paz puesto en marcha actualmente por Su Majes-
tad el Rey Mohamed VI con miras a iniciar un diá-
logo de civilizaciones y luchar contra todas las for-
mas de violencia y de extremismo, de conformidad 
con las palabras del Profeta.  

Marruecos es guardián de los valores, pero tam-
bién está abierto a la modernidad y el progreso en el 
seno de la comunidad internacional. 

Sr. BRENTA (Ministro de Trabajo y Seguridad Social, Uruguay)  

La Memoria presentada por el Director General 
ante esta reunión de la Conferencia se refiere a 
Uruguay como uno de los cinco países del mundo 
que lograron superar el impacto de la crisis econó-
mica internacional, manteniendo el crecimiento del 
producto interno bruto, a la vez que continuaba la 
caída del desempleo. 

Desde el año 2005 en adelante, nuestro país logró 
quebrar la histórica tendencia creciente de la pobre-
za y la indigencia. Ello se logró a través de la puesta 
en práctica de un conjunto de políticas sociales, que 
lograron una reducción de más de 12 puntos porcen-
tuales en los indicadores de pobreza y del 50 por 
ciento de la indigencia.  

El crecimiento de la economía y el desarrollo de 
políticas activas en materia de empleo permitieron 
una disminución de la desocupación del 13,7 por 
ciento al 6,9 por ciento actual. El salario real de los 
trabajadores se incrementó en el quinquenio 
2005-2010 en un 25 por ciento en promedio. 

Estos logros, que consideramos muy significati-
vos, fueron acompañados por la instrumentación de 
una profunda reforma impositiva y del sistema de 
salud, bajo la consigna de beneficiar a los sectores 
más desfavorecidos. 

Al mismo tiempo, el país alcanzó el objetivo de 
destinar el 4,5 por ciento de su producto interno 
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bruto a la educación, incluyendo el denominado 
«Plan Ceibal», que entregó una computadora a cada 
niño en la educación pública. Nuestro Gobierno 
considera la educación como la principal herramien-
ta en la lucha contra la pobreza. 

El crecimiento económico y la convicción de que 
éste debe ser acompañado de políticas redistributi-
vas por parte del Estado, permitieron alcanzar estos 
objetivos en materia social.  

En nuestra opinión, es posible crecer y distribuir 
al mismo tiempo, sin postergar las necesidades de 
los ciudadanos.  

Cuando el país comenzó a sentir los impactos de 
la crisis económica internacional, el gobierno ins-
trumentó medidas dirigidas a incrementar el gasto 
social, mantener el poder adquisitivo de los salarios 
y las pensiones, y promover la inversión para man-
tener el nivel de actividad de la economía. 

Queremos destacar que esto fue posible no sólo 
por un manejo prudente de la economía, que incluye 
el control permanente del sistema financiero des-
pués de la crisis que el país atravesó en 2002, sino 
también, y muy especialmente, por la significación 
que tuvo para el país la existencia de ámbitos de 
negociación colectiva y de diálogo social permanen-
te desde 2005 hasta la fecha. 

Las medidas anticrisis adoptadas por el gobierno, 
entre ellas la incorporación del régimen de seguro 
de paro parcial para preservar el empleo, combinado 
con políticas de formación y capacitación de los 
trabajadores, o la flexibilización del régimen jubila-
torio, fueron analizadas en el marco del diálogo so-
cial. En este contexto, nuestro país instrumentó por 
primera vez ámbitos de la negociación colectiva 
para las trabajadoras domésticas y los trabajadores 
rurales, cuyos resultados permitieron una notable 
mejora en los niveles de formalización de los mis-
mos, en sus niveles salariales y sus condiciones de 
trabajo.  

En esta reunión de la Conferencia, con el objetivo 
de destacar la importancia que nuestro país ha otor-
gado a la negociación colectiva en el sector del tra-
bajo doméstico, el Gobierno decidió incorporar a la 
delegación de Uruguay a dos representantes, una 
por el sector empleador y otra por el sector trabaja-
dor para posibilitar su aporte a los trabajos de la 
Comisión respectiva que funciona en esta Confe-
rencia y cuyo informe suscribimos plenamente. 

A la vez, nos complace anunciar que pocos días 
atrás pusimos en marcha por primera vez, luego de 
aprobada, la norma legal correspondiente en nuestro 
Parlamento, el Consejo Superior de Negociación 
Colectiva de los Trabajadores del Sector Público. 
Con esta medida, el 100 por ciento de los trabajado-
res uruguayos dispone de ámbitos de negociación 
colectiva para la fijación de sus salarios.  

Aspiramos a lograr combinar adecuadamente de-
sarrollo con equidad, crecimiento económico con 
justicia social, y estamos convencidos de que 
además de un manejo macroeconómico adecuado de 
políticas de promoción de la industria, el comercio 
y los servicios, es imprescindible la formación para 
la gente y los trabajadores, para lograr promover el 
trabajo decente para todos, que permita el desarrollo 
personal y la estabilidad familiar, tal como lo pro-
mueve la OIT. 

Los países que atravesamos períodos dictatoriales 
sabemos que tan importante como lo antedicho es 
lograr de nuestras sociedades la más plena vigencia 
de libertad sindical, la promoción permanente y el 

diálogo social y la profundización de la democracia, 
sin la cual nunca alcanzaremos la justicia social. 

Original inglés: Sr. MDLADLANA (Ministro de Trabajo, 
Sudáfrica) 

Hace muchos años, Winston Churchill declaró en 
una ocasión que las dificultades superadas son opor-
tunidades ganadas. En esta 99.ª reunión de la Confe-
rencia Internacional del Trabajo tenemos muchas 
dificultades ante nosotros que podemos convertir en 
oportunidades para el mañana. Sólo ahora está em-
pezando a ver el mundo signos de recuperación de 
la recesión económica mundial más grave en déca-
das. El año pasado, cuando nos reunimos aquí, todo 
lo que veíamos eran dificultades. Ahora tenemos 
que convertir esas dificultades en oportunidades.  

En Sudáfrica tenemos un dicho que podría tradu-
cirse libremente como «la inteligencia sale de las 
dificultades». Por lo tanto, nos hemos vuelto más 
inteligentes en nuestra visión mundial de la eco-
nomía global. Solíamos sentirnos incómodos pro-
nunciándonos sobre la función del Estado en el 
mercado. Solíamos sentirnos culpables pronuncián-
donos sobre la necesidad de equilibrar los intereses 
económicos con los de los trabajadores. Solíamos 
incluso sentirnos avergonzados pronunciándonos 
sobre la necesidad de proteger a los trabajadores 
vulnerables. Ya no. La recesión económica mundial 
nos ha enseñado ahora que los mercados no son tan 
inocentes como proclaman. No son tan indepen-
dientes como nos habían hecho creer. Y no son tan 
responsables como pretenden ser. A la hora de la 
verdad, la sociedad en su conjunto acude a los go-
biernos para que hagan algo. La lección es clara. 
Los gobiernos no pueden quedarse a un lado y mirar 
cómo los mercados se quedan sin aliento. Esta es 
una lección que todos tenemos que traer aquí, como 
lo ha dicho el Director General en su Memoria. En 
él advierte a los gobiernos de la tarea que tenemos 
ante nosotros en este período de exigua recupera-
ción económica, que es una prueba de fuerza entre 
los mercados financieros y los gobiernos para ver 
quién va a establecer en último término la dirección 
de las políticas. 

La Memoria pide además que los gobiernos 
acuerden cómo reglamentar mejor el sistema finan-
ciero mundial, lo que es una prioridad que tenemos 
que resolver durante esta Conferencia. Estoy de 
acuerdo con el Director General en que, al hacerlo, 
tenemos que acordar simultáneamente un programa 
orientado el empleo para la recuperación y el creci-
miento, y no dejar que sean los mercados los que 
decidan. El Informe del Director General también 
plantea una segunda cuestión muy importante: la 
del equilibrio y el diálogo, que deben guiarse por 
dos principios básicos. En primer lugar, hace falta 
que el nuevo equilibrio político que se menciona en 
el Informe se base en el papel central del Estado 
para guiar y dirigir la recuperación económica. Los 
gobiernos no pueden intervenir sólo cuando tienen 
que rescatar a unos mercados que se han colapsado 
más allá de sus propios medios. Tienen que ser 
también centrales para conducir el ritmo de la recu-
peración, asegurarse de que es una recuperación 
orientada al empleo y que conduce a la creación de 
trabajos decentes y el bienestar de la sociedad. Esta 
es una oportunidad que los gobiernos tienen que 
aprovechar y que surge de las dificultades de la re-
cesión.  

El segundo principio es que ese equilibrio y ese 
diálogo tienen que basarse también en la necesidad, 
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ante todo y sobre todo, de proteger los intereses de 
los trabajadores, especialmente de los más vulnera-
bles. La codicia y las primas concedidas a los diri-
gentes empresariales han sido también señaladas 
como uno de los motivos de la debacle económica, 
mientras que los trabajadores ordinarios han sido 
los que han sufrido la recesión por las pérdidas de 
puestos de trabajo y las peores condiciones de em-
pleo.  

El informe de la OIT «Tendencias mundiales del 
empleo» ha demostrado que 1.500 millones de tra-
bajadores, es decir, la mitad de la población trabaja-
dora del mundo, se hallaban en una situación de 
empleo vulnerable durante 2009. 

Original árabe: Sr. LOUH (Ministro de Trabajo, Empleo  
y Seguridad Social, Argelia) 

En tanto que el mundo atraviesa una crisis finan-
ciera y económica que ha implicado una recesión de 
la economía mundial y una pérdida de confianza 
entre los operadores económicos y en el sistema 
financiero internacional, que dificulta aún más el 
retorno al crecimiento, quisiera recordar la declara-
ción que el Presidente de la República de Argelia, 
Sr. Abdelaziz Buteflika, formuló aquí mismo, en la 
93.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo de 2005. Señaló que las reglas de la globa-
lización suscitan temor en el mundo porque no to-
man en cuenta la dimensión social ni la justicia. 
Hizo entonces un llamamiento a la humanización de 
una globalización cuyas reglas se habían establecido 
sin contar con los países en desarrollo. 

Consideramos que la situación del mundo actual 
justifica ampliamente esos temores, en la medida en 
que esta crisis ha supuesto la pérdida de millones de 
empleos. También ha evidenciado el mal funciona-
miento del sistema financiero mundial y los des-
equilibrios que caracterizan a las relaciones interna-
cionales, en particular entre el Norte y el Sur, que 
no se corresponden con los principios fundadores de 
la OIT, consagrados en el Preámbulo de su Consti-
tución, que establece que «la paz universal y per-
manente sólo puede basarse en la justicia social». 

Aunque ese principio se afirmó en 1919, la histo-
ria ha demostrado su justeza, ya que años más tarde 
el mundo fue asolado por una segunda guerra mun-
dial que estuvo a punto de destruir al conjunto de la 
humanidad. 

La reforma del sistema financiero internacional 
que todo el mundo reclama, así como la necesidad 
de repensar las reglas de la globalización, en el sen-
tido de establecer un equilibrio entre los imperati-
vos económicos y las aspiraciones sociales, depen-
den, en primer lugar, de que exista una voluntad 
política compartida por todos, y también del aban-
dono de la visión fatalista que pretende que las re-
giones consumidoras y las regiones productoras se 
mantengan en la misma situación. 

Será preciso corregir ese desequilibrio en las rela-
ciones internacionales para permitir que el mundo 
haga frente a sus múltiples crisis (energética, del 
agua, del medio ambiente, de la seguridad alimenta-
ria, incluso de los recursos humanos), de acuerdo 
con una visión compartida por todos al servicio del 
conjunto de la humanidad, sin ningún tipo de dis-
criminación, para contribuir al establecimiento de la 
paz y la seguridad en el mundo. 

Desde el principio del decenio actual, Argelia ha 
adoptado una política económica encaminada a cre-
ar una economía diversificada que pueda protegerse 
de los efectos de las fluctuaciones de los precios de 

los hidrocarburos. En ese contexto, las medidas to-
madas por Su Excelencia, el Presidente de la Re-
pública, sobre el reembolso anticipado de la deuda 
externa conllevaron una disminución notable de esa 
deuda. A fines de 2009 la deuda exterior pública era 
de unos 480 millones de dólares de los Estados 
Unidos y las reservas de divisas representaban más 
de 147.000 millones de dólares. Eso ha permitido 
que Argelia hiciese frente a la crisis financiera. 
Como ejemplo, citaré que hemos podido reducir el 
desempleo del 17,7 por ciento en 2005 a un 10,2 por 
ciento en 2009. 

En el marco de continuar con el proceso de desa-
rrollo, el programa de inversiones públicas del perío-
do 2010-2014 está dotado con una suma de 
286.000 millones de dólares, a los que hay que añadir 
las inversiones privadas, tanto nacionales como ex-
tranjeras. Ese programa prevé completar la construc-
ción de las infraestructuras básicas y proseguir con la 
consecución de los objetivos de desarrollo humano, 
para los que se ha asignado una suma de 40.000 mi-
llones de dólares, que permitirá crear una cantidad de 
empleos sin precedentes. 

En el ámbito del empleo, se ha aprobado un plan 
de acción para el fomento del empleo y la lucha 
contra el paro, que se basa sobre todo en la promo-
ción de la inversión generadora de empleos median-
te una serie de incentivos fiscales y parafiscales 
concedidos a las empresas que crean empleo, en 
particular entre los jóvenes que buscan su primer 
empleo. 

Los trabajadores palestinos y los de los territorios 
árabes ocupados continúan sufriendo una situación 
insoportable. Instamos a la comunidad internacional 
a pedir que se levante el injusto bloqueo impuesto a 
Gaza y a asumir sus responsabilidades ante las 
prácticas inhumanas de las que es víctima el pueblo 
palestino por parte de las fuerzas de ocupación, vio-
lando todas las convenciones y cartas internaciona-
les. 

Original inglés: Sr. CHATURVEDI (Gobierno, India)  

Los años 2008 y 2009 han sido difíciles y han te-
nido una incidencia negativa en el ritmo de la acti-
vidad económica en todo el mundo. El mercado de 
trabajo ha sido el más afectado por la desacelera-
ción y se ha caracterizado por la creciente pérdida 
de empleo, la reducción de las oportunidades de 
empleo, el deterioro de las condiciones de trabajo y 
la disminución de la protección social. 

Aunque se estén registrando indicios de recupera-
ción en muchas economías como respuesta a las 
medidas tomadas en todo el mundo, la evolución 
reciente del entorno económico mundial y, en parti-
cular, del mercado de trabajo no es muy alentadora. 
Los niveles de desempleo son muy altos. Sigue 
habiendo incertidumbre e inseguridad, lo que acent-
úa los desequilibrios fiscales. Tampoco se está lo-
grando una recuperación con altas cotas de empleo. 
Se teme que esa situación de incertidumbre y recu-
peración endeble provoque una depresión. 

Resulta alentador comprobar que las rápidas me-
didas tomadas en todo el mundo en términos de 
políticas anticíclicas han permitido al mercado de 
trabajo soportar hasta cierto punto el choque 
económico. La cuantía sin precedentes de las medi-
das de estímulo, que ascendía aproximadamente al 
1,7 por ciento del PIB mundial, ha permitido a los 
países aumentar el gasto público y ampliar la pro-
tección social durante la crisis. 
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Ahora los países de todo el mundo están prepa-
rando estrategias para salir de la crisis con vistas a 
mantener prudencia y disciplina fiscales. Conside-
ramos que esas medidas de salida deben decidirse 
con cautela y que las medidas de estímulo deben 
retirarse gradualmente. La atención debería centrar-
se en lograr un crecimiento fuerte, sostenible y 
equilibrado, y en crear empleo.  

La Declaración sobre la Justicia Social, adoptada 
en 2008, y el Pacto Mundial para el Empleo nos dan 
una visión justa de cómo habría que atender a la 
evolución de las necesidades de los mandantes y 
hacen énfasis en la adopción de un enfoque basado 
en los derechos y el diálogo social a la hora de 
adoptar medidas normativas adecuadas y específi-
cas a cada región y país. 

Sobre la base de estas importantes resoluciones, 
se necesitan políticas más coordinadas y específicas 
en el proceso de recuperación con el fin de brindar 
más oportunidades de empleo, mejorar la capacita-
ción, aumentar la protección social y ofrecer condi-
ciones de trabajo decentes. 

Debemos comprometernos más con el Pacto 
Mundial para el Empleo de la OIT, que ha recibido 
el apoyo de todo el mundo y fue solicitado por los 
mandantes tripartitos. 

Si bien la crisis económica mundial ha repercuti-
do en ciertos segmentos de la economía india, los 
efectos macroeconómicos han sido moderados, so-
bre todo gracias al robusto desarrollo económico, a 
las políticas prudentes y equilibradas, y a las medi-
das anticíclicas puestas en marcha por el Gobierno 
de la India. Estas medidas han vuelto a colocar a la 
economía india por el camino hacia un alto nivel de 
crecimiento económico, a la luz del 7,2 por ciento 
de crecimiento del PIB registrado en 2009-2010. 
Para el período 2010-2011 aspiramos a alcanzar el 
9 por ciento de crecimiento del PIB. 

El Gobierno de la India ha tomado diversas inicia-
tivas para fomentar la demanda interna y la inver-
sión en el país, permitiendo a las instituciones 
públicas de financiación recaudar cuantiosos fondos 
para lanzar y consolidar proyectos de infraestructu-
ra. Se ha dado prioridad a la protección de los po-
bres por medio de un gasto social destinado especí-
ficamente a ellos, una red de protección ampliada y 
un acceso garantizado a la vivienda, la salud y la 
educación. En nuestras estrategias de empleo, la 
atención se centra en el desarrollo de las aptitudes, 
la formación profesional y las PYMES intensivas en 
mano de obra.  

El Gobierno de la India también está aplicando 
varios programas de generación de empleo y reduc-
ción de la pobreza en zonas tanto rurales como ur-
banas, destinados a aumentar las oportunidades de 
empleo. Reconocemos la importancia de uno de 
nuestros programas de intervención más importan-
tes en el mercado de trabajo activo, el Programa 
Nacional de Garantía del Empleo Rural de la India 
Mahatma Gandhi, que el Director General ha men-
cionado en el párrafo 65 de su Memoria. La Ley de 
Garantía de Empleo es la primera a escala interna-
cional en garantizar un empleo asalariado en ese 
nivel sin precedentes, ya que garantiza cien días de 
empleo remunerado por año a cada hogar en las zo-
nas rurales.  

Como se indica en el recuadro 2.1 que figura en la 
Memoria del Director General, la India está am-
pliando la protección de la salud a los hogares con 
ingresos bajos. Estamos adoptando un sistema de 
seguro de salud único y ambicioso denominado 

Rashtriya Swasthya Bima Yojna (RSBY). Conside-
ramos que para ajustarlo a la evolución actual, de-
bemos reforzar los servicios públicos de empleo 
para promover el empleo e incorporar los recursos 
sociales para ayudar a las personas desempleadas y 
vulnerables a que encuentren trabajo. En este con-
texto, el Gobierno de la India ha iniciado un impor-
tante proyecto de mejora y modernización de los 
969 centros de empleo en el país. 

Las medidas adoptadas por nuestro país también 
son coherentes con las líneas de orientación estable-
cidas en el Pacto Mundial para el Empleo. Gracias a 
estas rápidas medidas programáticas, las perspecti-
vas de futuro para la India son optimistas. Estamos 
convencidos de que nuestro continuo compromiso 
con estas políticas actuará como importante catali-
zador en el proceso de recuperación. 

Original inglés: Sr. BADR (Gobierno, Egipto)  

Voy a dirigirme a ustedes en nombre de los minis-
tros de trabajo del Movimiento de Países no Alinea-
dos (NAM). Los ministros reunidos durante la 
99.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo han deliberado sobre temas de interés y 
preocupaciones comunes. Así, toman nota de los 
debates del Grupo de Trabajo acerca del funciona-
miento del Consejo de Administración y la Confe-
rencia Internacional del Trabajo, y observan una 
amplia coincidencia entre sus miembros por lo que 
respecta al impulso y la orientación general del pro-
ceso de reforma. Asimismo, reconocen la necesidad 
de que los acuerdos alcanzados respecto de algunos 
puntos específicos se apliquen de forma inmediata, 
y que aun cuando el Grupo de Trabajo sigue com-
prometido con la reforma del funcionamiento del 
Consejo de Administración, debe llevar a cabo un 
ejercicio semejante por lo que se refiere al funcio-
namiento de la Conferencia Internacional del Traba-
jo.  

Los ministros de trabajo del NAM subrayan la ne-
cesidad de racionalizar la estructura de las comisio-
nes y el orden del día de las reuniones del Consejo 
de Administración para aumentar la coherencia, 
evitar el solapamiento, reforzar la gobernanza a 
través del examen, la adopción de decisiones y el 
seguimiento de políticas y estrategias. A este res-
pecto, destacan la importancia de que haya mayor 
transparencia y participación a la hora de establecer 
el orden del día, y celebran los pasos positivos da-
dos en este sentido. También instan al Grupo de 
Trabajo a que mantenga el impulso de su trabajo 
para avanzar de forma sostenible y positiva, y piden 
a la Oficina que proporcione servicios de apoyo a 
los miembros gubernamentales para mejorar su pa-
pel y participación en el Consejo de Administra-
ción. 

Sobre la base de las recomendaciones formuladas 
por los ministros de trabajo del NAM en su reunión 
celebrada en Ginebra el año pasado bajo la presi-
dencia del Ministro de Trabajo y Seguridad Social 
de la República de Cuba, los ministros de trabajo 
del NAM, reunidos en Ginebra con ocasión de la 
99.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, reafirman la necesidad de reestructurar la 
composición del Consejo de Administración de la 
OIT a fin de permitir una representación adecuada 
de todas las regiones, y sobre todo de los países en 
desarrollo, que actualmente están poco representa-
dos en él. 

Los ministros de trabajo del NAM creen que el 
instrumento de enmienda de la Constitución de la 
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OIT de 1986 corresponde a esta preocupación y ce-
lebran la decisión alcanzada por el Consejo de Ad-
ministración en su 307.ª reunión, en que pide que la 
Oficina relance la campaña destinada a lograr el 
número de ratificaciones necesarias para que entren 
en vigor esa enmienda. Por tanto, renuevan el lla-
mado a todos los Estados Miembros que no la han 
ratificado a que lo hagan cuanto antes. Los minis-
tros invitan a la Oficina Internacional del Trabajo a 
que informe periódicamente a los miembros, a 
través del Consejo de Administración, sobre las 
medidas tomadas al respecto y sobre las nuevas rati-
ficaciones de la enmienda que se produzcan. 

Con respecto a la Comisión de Aplicación de 
Normas, los ministros de trabajo del NAM reafir-
man una vez más la necesidad de mejorar los méto-
dos de trabajo de esa Comisión para que sean más 
transparentes y democráticos y se ajusten más a los 
principios establecidos de la OIT. De este modo la 
Comisión podrá ganarse mayor confianza entre los 
miembros y cumplirá su mandato de una forma más 
apropiada. En este sentido, los ministros de trabajo 
del NAM están disconformes con la propuesta de 
que la OIT adopte medidas en contra de los países 
que no estén acreditados en la Conferencia Interna-
cional del Trabajo, que revisará la Comisión de 
Aplicación de Normas. También expresan su firme 
creencia de que la OIT es el organismo competente 
para abordar temas relacionados con la aplicación 
de los convenios de la OIT por parte de los Estados 
Miembros. 

Los ministros reiteran la necesidad de formular y 
aplicar urgentemente, de forma transparente, crite-
rios más objetivos, transparentes y justificados para 
la elaboración de la lista de casos individuales que 
debe examinar la Comisión, además de la necesidad 
de garantizar un equilibrio geográfico adecuado en-
tre los países desarrollados y los países en desarro-
llo y entre los convenios fundamentales y los con-
venios técnicos. 

Los ministros de trabajo han intercambiado sus 
puntos de vista sobre la crisis económica y financie-
ra reciente y han expresado su preocupación de que 
esa crisis y ese declive económico mundial han te-
nido unas consecuencias de largo plazo, en particu-
lar sobre los países en desarrollo. Aun cuando se 
están realizando esfuerzos globales, muchos países 
en desarrollo no pueden participar en las medidas de 
estímulo coordinadas para reducir el efecto negativo 
de la crisis en la economía real.  

Existe una creciente preocupación de que la situa-
ción actual no ayudará para nada a alcanzar los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio. Los mecanismos 
de apoyo internacional no proporcionan por el mo-
mento las necesarias finanzas anticíclicas que esos 
países se pueden permitir. Los ministros de trabajo 
del NAM creen que solamente con un ritmo de re-
cuperación sostenible y equilibrado podrán consoli-
darse los progresos realizados en el último año, y 
que el principal desafío de política sigue siendo ace-
lerar la recuperación del empleo.  

Hay que hacer más esfuerzos para regular mejor 
los mercados financieros con miras a garantizar que 
las finanzas estén al servicio de la economía real y 
promover el trabajo decente. La coordinación inter-
nacional es fundamental al respecto para asegurar 
una inversión productiva, empresas sostenibles, 
mercados de trabajo integradores y mayor cobertura 
de la protección social. Las respuestas en materia de 
protección social a la crisis financiera global han 

sido mínimas, y el aumento en cuanto a cobertura 
ha sido muy marginal. 

Los ministros de trabajo observan con gran pre-
ocupación que el esfuerzo para mitigar los efectos 
de la crisis financiera no ha tenido como resultado 
reformas importantes o éstas no se han aplicado en 
gran escala. Asimismo, destacan el papel significa-
tivo desempeñado por la OIT a nivel internacional 
para enfrentarse a la crisis y señalan que ese papel 
debe mantenerse.  

Por otra parte, expresan su rechazo de las políticas 
israelíes que han llevado a la situación de franco 
deterioro de las condiciones socioeconómicas de los 
territorios palestinos ocupados, así como de los te-
rritorios sirios ocupados del Golán, que afectan gra-
vemente la capacidad de los empleadores y trabaja-
dores para llevar a cabo sus actividades. En este 
sentido, recuerdan los compromisos suscritos por la 
comunidad internacional para ayudar al pueblo pa-
lestino. Los ministros de trabajo del NAM condenan 
el ataque israelí contra la flota que llevaba ayuda 
humanitaria al pueblo palestino de Gaza y exigen el 
levantamiento inmediato del bloqueo impuesto por 
Israel sobre Gaza y otros territorios ocupados. Fi-
nalmente, piden al Director General que convoque 
una reunión con donantes internacionales para au-
mentar el apoyo financiero a la asistencia técnica 
que la OIT proporciona con miras a mejorar el pro-
greso económico y social del pueblo palestino. 

Original inglés: Sra. BOROSNÉ BARTHA (empleadora, 
Hungría)  

Es evidente que para superar la crisis económica 
es necesario propiciar el crecimiento del PIB y 
adoptar políticas de empleo específicas que permi-
tan crear empleo a corto plazo y garantizar una re-
cuperación sostenible a largo plazo. 

La tasa de empleo en Hungría es baja y se sitúa en 
el 54,7 por ciento, mientras que la tasa de desem-
pleo asciende al 11,8 por ciento. Los gravámenes 
sobre los costos laborales son altos. También deben 
tenerse en cuenta los costos no salariales del trabajo 
a la hora de determinar de qué manera influir en el 
crecimiento marginal del empleo al promover nue-
vas actividades económicas, especialmente en unas 
condiciones de austeridad fiscal. 

Esta es una situación que exige que todos las par-
tes interesadas adopten medidas de política eficaces 
y viables para garantizar empleos productivos y sa-
tisfactorios para todos los grupos. Un enfoque que 
promueva la flexibilidad del mercado de trabajo, la 
educación de calidad y el espíritu empresarial au-
mentará la empleabilidad, la productividad y la 
transición a nuevas formas de empleo, por ejemplo 
en los sectores económicos innovadores. 

Las diferentes formas de empleo atípico, de em-
pleo compartido o de teletrabajo, así como las nor-
mativas aplicables basadas en consensos tripartitos, 
son factores que contribuyen de forma significativa 
a la creación de empleo. Los enfoques flexibles son 
importantes para las empresas. Está aumentando la 
necesidad de promover las formas de empleo atípi-
cas, pero las disposiciones legislativas pertinentes 
aún no responden adecuadamente a esta necesidad. 
Las condiciones salariales y otras condiciones rela-
tivas a la sindicación no resultan suficientemente 
atractivas para los empleadores. Un indicio de la 
falta de flexibilidad y dinamismo de la economía y 
el empleo es el hecho de que las oportunidades de 
empleo de algunos grupos específicos como, por 
ejemplo, las personas sin formación, sin calificacio-
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nes apropiadas, las personas discapacitadas, los 
jóvenes y los trabajadores de más edad, no sean las 
mismas que las de otros grupos, mientras que los 
instrumentos normativos y jurídicos (al igual que 
otro tipo de instrumentos) no son lo bastante efica-
ces para eliminar esas desigualdades. 

Así pues, las políticas deben centrarse en el em-
pleo. Dichas políticas deben estar basadas en la 
promoción de un sistema adecuado de prestaciones 
sociales y la creación de oportunidades para la edu-
cación y la formación profesional. Los programas 
de formación deberían concebirse para determina-
dos tipos de empleo y hacer hincapié en los aspec-
tos prácticos y teóricos por igual.  

La inversión en el desarrollo de calificaciones, la 
educación y la formación son elementos clave de 
una política global de empleo. Para ajustar la edu-
cación y las calificaciones indispensables para la 
innovación en una economía basada en el conoci-
miento es necesario impulsar la formación y la edu-
cación, incluido el aprendizaje permanente, el per-
feccionamiento de las competencias y el acceso sin 
restricciones en áreas específicas con el compromi-
so efectivo de los empleadores, así como actualizar 
constantemente las calificaciones. Sin una combina-
ción adecuada de calificaciones no es posible obte-
ner todos los beneficios que se derivan de la inno-
vación. Por consiguiente, la educación y la forma-
ción no sólo son necesarias para prevenir el déficit 
de trabajadores calificados en sectores clave de la 
economía sino, además, para facilitar la adaptación 
de los individuos a la evolución constante del mer-
cado laboral en todos los sectores de la economía. 

La creación de empleo sostenible es una tarea que 
todos los interlocutores sociales deben apoyar, de 
modo que todos desempeñen un papel fundamental 
en la formulación de soluciones prácticas para la 
recuperación en un contexto de diálogo social. Los 
interlocutores sociales desempeñan un papel especí-
fico en el ámbito del empleo y la política social de-
bido a los intereses que representan en el mercado 
de trabajo. Por tanto, además de la legislación perti-
nente, es necesario contar con mecanismos de con-
sulta y coordinación abiertos en materia de empleo 
y política social. 

Para concluir, quisiera señalar que los empleado-
res húngaros están convencidos de la importancia 
del papel complementario de la OIT en lo que res-
pecta al empleo y la política social, así como de la 
importancia de todos los valores y principios fun-
damentales de la Organización, que da prioridad al 
diálogo social y lo considera uno de sus valores 
esenciales. Aprovecho la oportunidad para agrade-
cer al equipo interdisciplinario de la OIT en Buda-
pest por su ayuda constante y generosa, así como 
por su cooperación en numerosos proyectos y pro-
gramas importantes para todos los interlocutores 
húngaros.  

Sr. CARLES (Gobierno, Panamá) 

La República de Panamá está redoblando esfuer-
zos para consolidar su compromiso, con relación a 
la necesidad inaplazable, para generar políticas y 
desarrollar acciones ante todos los sectores, con el 
objetivo de atacar la pobreza y la crisis en el em-
pleo. 

En el Panamá de hoy, podemos observar con sa-
tisfacción los beneficios que resultan de megapro-
yectos de inversión, tales como: 

La «Ampliación del Canal de Panamá», cuya se-
gunda etapa se inaugura el próximo 30 de junio, 

beneficiando tanto a los panameños y las paname-
ñas, así como a los trabajadores y las trabajadoras 
migrantes, con trabajo decente y digno; y también a 
las empresas nacionales e internacionales. 

A su vez el proyecto de construcción del Metro, 
adjudicado a tres consorcios internacionales, con el 
cual también se generará trabajo decente a naciona-
les y extranjeros. 

Ello se conjuga con los programas orientados al 
fomento del empleo para la recuperación y el cre-
cimiento que formula el Director General en su 
Memoria Recuperación y crecimiento bajo el signo 
del trabajo decente. Los objetivos que desarrolla la 
Memoria del Director General son verdaderas op-
ciones políticas que coadyuvan a la recuperación y 
permiten alcanzar un crecimiento sostenible gene-
rador de trabajo decente para todos. 

Para tal fin, en nuestro país, hemos desarrollado 
cuatro ejes que se vinculan entre sí. El primero, es 
el Programa de Asistencia para la Inserción Laboral, 
con el apoyo de la Cooperación Internacional y cu-
yo objetivo busca favorecer a las personas que en-
cuentran dificultades para integrarse al mercado 
laboral. 

El segundo es el Programa «Mi Primer Empleo 
Digno», que tiene por objetivo la formación profe-
sional a más de 20.000 jóvenes entre 18 y 29 años 
de edad, en concordancia con la demanda laboral de 
servicios. 

El tercero lo constituyen las inversiones públicas 
y la creación de Zonas Económicas Especiales, todo 
esto con una inyección pública de más de 
12.000 millones de dólares. 

El cuarto es una política de incremento salarial, 
como un instrumento eficaz que permite solventar 
de modo favorable diversos aspectos propios de la 
relación entre el capital y el trabajo, como lo es, el 
mantener empleos dignos con ingresos reales, con el 
convencimiento de que con ello se puede mejorar la 
economía de nuestros pueblos. 

El aumento de los salarios fue una decisión histó-
rica, sin precedentes. El Gobierno de Panamá 
otorgó ajustes de hasta un 47 por ciento en todas las 
actividades económicas a más de 243.000 trabaja-
doras y trabajadores panameños. 

La tarea no fue fácil, pero el Estado panameño ha 
apostado por mejorar las tasas salariales en tiempos 
de recesión económica, y esta decisión ha sido to-
talmente positiva, cuando los propios gremios de 
organizaciones laborales y empresariales, reconocen 
que el incremento salarial fue el más importante de 
los últimos 50 años. 

El Gobierno de la República de Panamá ha venido 
impulsando las normas internacionales del trabajo, 
el pleno empleo y el trabajo decente, como elemen-
to central de las políticas económicas y sociales. 

En ese sentido, nos hemos planteado resguardar 
en todo momento el respeto a los derechos sindica-
les recogidos en instrumentos internacionales del 
trabajo, que se refieren a la libertad sindical, el de-
recho de sindicación y la negociación colectiva. 

Podemos citar las medidas implementadas para 
permitir la participación igualitaria y justa de todos 
los gremios de los trabajadores organizados, en los 
diversos foros de negociación o de discusión tripar-
tita. 

Señora Presidenta, hemos fortalecido las inspec-
ciones laborales para proteger la seguridad de los 
trabajadores, especialmente en el sector de la cons-
trucción, para lo cual se lleva adelante la adecua-
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ción de la legislación nacional a fin de incluir más 
obligaciones a los empleadores de esta industria. 

Con relación a la erradicación del trabajo infantil, 
la República de Panamá ha fortalecido sus institu-
ciones para dar fiel cumplimiento al Convenio sobre 
la edad mínima, 1973 (núm. 138) y al Convenio 
sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999 
(núm. 182). Es así que acudimos a la Conferencia 
Mundial sobre Trabajo Infantil celebrada en La 
Haya, el pasado mes de mayo, con el firme interés 
de dar a conocer y desarrollar la recién creada «Di-
rección Nacional para la Erradicación del Trabajo 
Infantil y la Protección del Adolescente Trabaja-
dor», que tendrá la tarea de examinar y determinar 
las acciones que llevarán a Panamá a ser el primer 
país de Centroamérica libre de trabajo infantil. 

En el marco del cumplimiento de los convenios 
ratificados, Panamá, luego de ratificar en enero de 
2009 el Convenio sobre el trabajo marítimo, 2006, 
ha iniciado con mucho dinamismo la adecuación de 
la legislación nacional a este Convenio, ajuste que 
se encuentra en su fase de consulta tripartita. Igual-
mente, nos encontramos en la fase de adecuación 
legislativa, para atender las recomendaciones de la 
Comisión de Normas de la OIT, para el no cierre de 
las empresas durante el desarrollo de una huelga. 

Por último, me complace anunciarles que mi país 
ha presentado una petición formal a la OIT, para 
instalar un centro de formación y capacitación para 
América, el cual se establecería en las instalaciones 
de la Ciudad del Saber, sede del Hub de las Nacio-
nes Unidas para América Latina y el Caribe. 

Este nuevo centro de formación será un espacio 
para la asistencia técnica de los trabajadores, los 
empleadores y los representantes de los gobiernos. 
Para ello, contamos con los fondos y el financia-
miento, y esperamos, con el apoyo de la OIT y de 
todos sus mandantes, concretar próximamente este 
gran proyecto. 

Trabajadores y trabajadoras, empresarios del 
mundo, representantes de los gobiernos, con todas 
las acciones tomadas, nuestro país pretende colocar 
primero al ser humano y brindarle, por ello, a todos 
los que habitan en el territorio nacional, la oportu-
nidad irremplazable de vivir en un ambiente de paz 
social y progreso nacional. 

(Asume la presidencia el Sr. de Robien.) 

Original inglés: Sr. MAVRIKOS (representante, Federación 
Sindical Mundial)  

Me gustaría comenzar mi intervención reproban-
do las decisiones tomadas con respecto a los Go-
biernos de Colombia y de la República Bolivariana 
de Venezuela, que son decisiones inaceptables y 
reducen el prestigio de la OIT. Esas decisiones de-
muestran que lo que rige no es la objetividad, sino 
la injusticia, la oscuridad y las negociaciones secre-
tas. Condenamos a los sindicalistas que han traicio-
nado a sus semejantes y han apoyado esas decisio-
nes. 

Vivimos un período de crisis global del sistema 
capitalista. Esta crisis es profunda y abarca todos 
los ámbitos del sistema: la economía, la política, la 
sociedad, la cultura, el medio ambiente e, incluso 
las relaciones entre las personas. 

Todos los gobiernos son, o bien neoconservadores 
o socialdemócratas, pero siguen las directrices y las 
recetas decididas conjuntamente en Bruselas o en 
Washington. Los Gobiernos de Dinamarca, Grecia, 
Irlanda, Italia, Portugal y España, por ejemplo, si-

guen las mismas políticas, consistentes en perjudi-
car a los trabajadores, suprimiendo los derechos 
sindicales y laborales, y aumentando los despidos, 
la pobreza, y las privatizaciones. Las estadísticas de 
la OIT indican un aumento marcado de las tasas de 
pobreza y desempleo.  

En Grecia, el Gobierno socialdemócrata redujo en 
un 25 por ciento los salarios de los funcionarios, 
duplicó el porcentaje de despidos y elevó la edad de 
jubilación en cinco años para las mujeres y tres años 
para los hombres. Redujo todas las pensiones en un 
40 por ciento. Está vendiendo activos públicos, su-
primiendo contratos colectivos y aumentando la 
carga fiscal del ciudadano de a pie.  

Esta crisis financiera es muy profunda, y creemos 
que en los años venideros empeorará. Esta situación 
está creando una competencia cada vez más intensa 
entre los monopolios y las multinacionales, entre los 
Estados, y entre la Unión Europea y los Estados 
Unidos. La pugna por lo que respecta al tipo de 
cambio entre el euro y el dólar continuará. Existen 
fuertes rivalidades intracapitalistas que dominan el 
sector de transporte de energía y buscan el control 
de nuevos mercados y nuevas esferas de influencia. 
Saben de la confrontación entre Alemania y Francia 
por captar los mercados de África y Oriente Medio. 
Han visto lo que ocurrió en Haití inmediatamente 
después del terremoto: la Cuba socialista envió 
1.600 médicos, mientras que los Estados Unidos 
enviaron 16.000 soldados. Han visto lo que ocurrió 
en América Latina. Han visto la brutalidad y los 
crímenes de Israel contra el pueblo palestino, contra 
la Franja de Gaza, contra todo el pueblo árabe. Son 
crímenes que se cometen con la tolerancia y ante la 
hipocresía de las organizaciones internacionales. En 
México, por ejemplo, el Gobierno se vuelve contra 
los sindicatos. Es una imagen del sistema capitalista 
de hoy. Se intenta controlar la cólera del pueblo 
cambiando gobiernos y poniendo a empresarios en 
puestos gubernamentales. Se intenta convencer a los 
trabajadores de que el Fondo Monetario Internacio-
nal promueve políticas favorables a los trabajadores 
y que persiguen fines sociales.  

La Federación Sindical Mundial no cree en ese ti-
po de análisis, sino en el análisis que hizo Karl 
Marx, de que las crisis cíclicas son recurrentes por-
que forman parte del ADN del capitalismo. Toda 
evolución en los próximos años será leve, provisio-
nal, débil. La evolución probable será: mayor su-
frimiento de los trabajadores, pobreza entre los pa-
rados, incertidumbre de las perspectivas para los 
jóvenes, en definitiva, una evolución basada en la 
ruina social.  

Hoy es consabido que la crisis afecta a todos, está 
en todas partes.  

El 7 de septiembre de 2010 la Federación Sindical 
Mundial celebrará el Día de Acción Internacional 
del Movimiento Sindical. A través de pequeños y 
grandes combates la clase trabajadora internacional 
entenderá que el futuro de la humanidad sólo puede 
mejorar sustancialmente si se pone fin a la explota-
ción del hombre por el hombre. 

Sra. TRUJILLO CÁRDENAS (Ministra de Trabajo, Empleo  
y Previsión Social, Estado Plurinacional de Bolivia) 

Para nosotros ha sido y es un motivo de preocu-
pación la crisis financiera internacional que se ge-
neró en los países industrializados y que ahora está 
afectando a los pobres y vulnerables de todos los 
Estados Miembros, y en particular de los países en 
desarrollo. Por ello adquieren mayor relevancia 
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aquellos espacios multilaterales como los que nos 
brinda la OIT para debatir entre todos, y no sólo 
entre unos pocos, sobre los problemas que nos afec-
tan a todos. 

Por otra parte, desde la gestión de nuestro Presi-
dente Evo Morales Ayma, se puso en marcha el 
proceso de cambio que refundó el país y sentó las 
bases del Estado Plurinacional, con medidas enca-
minadas a dar un impulso vital a nuestro pueblo, 
con dignidad y soberanía; con la responsabilidad de 
construir un Estado productivo con empleo y segu-
ridad, y con educación, salud y justicia social para 
cada una de las familias del país.  

El proceso de cambio establecido para constituir 
la Revolución Democrática y Cultural está sosteni-
do en cuatro pilares fundamentales que son el eje 
estructural del Plan Nacional de Desarrollo, a saber: 
«Bolivia Democrática», «Bolivia Productiva» y 
«Bolivia Digna».  

La «Bolivia Productiva» pretende garantizar el 
desarrollo económico del país, continuando con la 
transformación de la matriz productiva con capaci-
dad para generar ahorro e inversión, empleo estable 
e ingresos, y una producción destinada al mercado 
interno y luego al externo.  

El objetivo principal para construir una «Bolivia 
Digna» es la erradicación de la extrema pobreza, 
además de toda forma de iniquidad y exclusión, 
marginación y explotación social, política, cultural 
y económica, que permita lograr un patrón equitati-
vo de distribución y/o redistribución de ingresos, 
riquezas y oportunidades. El rol del Estado es fun-
damental en la generación de las condiciones nece-
sarias para dignificar la vida de las bolivianas y los 
bolivianos.  

Con el desarrollo de capacidades empresariales y 
laborales se está dando continuidad a los programas 
de profesionalización, tecnificación, certificación y 
competencias laborales, por ejemplo: la consolida-
ción y ampliación de actividades del Programa «Mi 
Primer Empleo Digno», para la capacitación e in-
serción laboral de los jóvenes; la formación de re-
cursos humanos para impulsar el comercio exterior, 
y la creación de redes público-privadas de institutos 
de formación laboral y de recursos humanos empre-
sariales para articular el sistema educativo con el 
sistema productivo (educación para la producción).  

En lo que respecta a la dignificación del trabajo, 
tenemos el programa de protección de derechos 
fundamentales, el programa de lucha contra la ex-
plotación infantil; el programa de lucha contra el 
trabajo forzoso y el programa de incorporación del 
trabajo en la economía plural.  

Asimismo, se está contribuyendo al mejoramiento 
de la calidad de empleo mediante el incremento sos-
tenido del salario mínimo nacional a partir del año 
2006 con las políticas de estabilidad laboral; la se-
guridad ocupacional; la protección contra el trabajo 
forzoso y formas análogas, y el fortalecimiento a las 
organizaciones sindicales.  

Otro tema importante es el análisis del fortaleci-
miento de la capacidad de la administración del tra-
bajo y de la inspección del trabajo, que es un ele-
mento importante de toda acción integradora que 
tenga por objeto la protección de las trabajadoras y 
los trabajadores, la seguridad social, y las políticas 
de mercado de trabajo, siempre en el marco del tri-
partismo. 

Finalmente, en este sentido todos los países de-
bemos promover el respeto de los principios y dere-
chos fundamentales en el trabajo, que son primor-

diales para la dignidad humana, al ser esenciales 
para la recuperación y el desarrollo social. Por ello, 
para Bolivia es de particular importancia que a nivel 
internacional se haga hincapié en lo siguiente: con-
seguir la eliminación de las distintas formas de tra-
bajo forzoso, las peores formas de trabajo infantil y 
la discriminación en el trabajo; respetar la libertad 
de asociación, la libertad sindical y el derecho de 
sindicación y de negociación colectiva; velar por el 
establecimiento de condiciones dignas, que garanti-
cen la protección ante la ley, la igualdad de dere-
chos, contratos de trabajo congruentes, mecanismos 
de protección en casos de abusos físicos, psicológi-
cos o sexuales, y mecanismos de políticas activas 
para la protección de los derechos, razón por la cual 
apoyamos la elaboración de una norma internacio-
nal que garantice los derechos de las trabajadoras y 
los trabajadores domésticos, y finalmente, estable-
cer políticas públicas de protección de los derechos 
de las trabajadoras y los trabajadores migrantes, que 
aseguren un trato digno y condiciones claras respec-
to de su situación laboral en los países de acogida, 
otorgando prioridad a los que fueron afectados a 
consecuencia de la crisis internacional.  

Original inglés: Sr. YITZHAKY (Gobierno, Israel) 

En todo el mundo prosiguen los esfuerzos para 
tratar de hacer frente a la crisis del empleo que ha 
acompañado a la crisis económica mundial. En la 
coyuntura actual, podemos ver que no existen solu-
ciones mágicas para resolver esta situación. Cuando 
creíamos habernos librado de la crisis, la crisis del 
empleo afloró en toda Europa, y es probable que 
tenga amplias consecuencias para la economía 
mundial. Por lo tanto, es necesario encontrar solu-
ciones genuinas y sostenibles para hacer frente a 
estas crisis. 

Gracias a los esfuerzos realizados por el Gobierno 
de Israel para hacer frente a la crisis y a las decisio-
nes adoptadas por el mismo, ya se observan los 
primeros signos de mejora de la situación. Hemos 
establecido mecanismos y fondos de ayuda para que 
los empleadores no tengan que despedir a sus em-
pleados, y ya se observa una disminución importan-
te de la tasa de desempleo, que actualmente se sitúa 
en el 7,2 por ciento. 

El foro en forma de mesa redonda establecido du-
rante la constitución del Gobierno actual, un foro de 
colaboración entre los gobiernos y los interlocutores 
sociales, ha contribuido de manera importante a 
hacer frente a la crisis económica. 

En este contexto de colaboración, el Gobierno de 
Israel ratificó recientemente el Convenio sobre la 
consulta tripartita (normas internacionales del traba-
jo), 1976 (núm. 144). Además, sigue realizando 
amplias actividades con el fin de preparar el terreno 
para el logro del trabajo decente para todos. 

Las modalidades de colaboración, que se han 
convertido en una característica casi permanente, 
entre las organizaciones de empleadores y de traba-
jadores en los últimos años, siguen dando sus frutos 
y, en 2009, permitieron preservar la paz en el ámbi-
to laboral en Israel. Los datos relativamente buenos 
sobre las huelgas y los conflictos laborales muestran 
hasta qué punto se ha mantenido la estabilidad en 
las relaciones laborales en Israel. 

Además de la dinámica positiva del sistema de re-
laciones laborales, se asiste a una proliferación de 
las organizaciones de trabajadores, que fueron la 
base de la firma de nuevos convenios colectivos. 
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Quisiera mencionar asimismo que Israel está co-
laborando con la Unión Europea en varios proyec-
tos, en el marco del Plan de Acción de la Política 
Europea de Vecindad y del Acuerdo de Asociación 
suscrito entre Israel y la UE. 

Uno de los proyectos de colaboración entre el Re-
ino Unido y la Comisión para la Igualdad de Opor-
tunidades en el Empleo de Israel tiene por objeto el 
fortalecimiento de la capacidad de dicha comisión. 

El Estado de Israel se enfrenta continuamente a 
cuestiones socioeconómicas relacionadas con las 
dimensiones de la pobreza, entre las que cabe men-
cionar: la voluntad de aumentar la tasa de participa-
ción en el mercado de trabajo, principalmente la de 
los grupos de población especiales, como los judíos 
ultraortodoxos y la población árabe; una reducción 
del desempleo y la adopción de medidas intensivas 
a dicho fin, sobre todo en las zonas periféricas; la 
mejora del sistema de pensiones, a raíz de la eleva-
ción de la edad de jubilación; el mayor cumplimien-
to de las leyes del trabajo, y el aumento del creci-
miento y la mejora del nivel de vida y de la calidad 
de vida. 

Todo ello se hace tratando de respetar los princi-
pios básicos y las normas fundamentales de la OIT. 
Gracias a ello, y a que Israel es una democracia con 
una economía de mercado y unos datos e indicado-
res económicos excelentes, además de su voluntad 
de mejorarlos continuamente, recientemente se 
aceptó la adhesión de Israel como miembro con 
pleno derecho de la OCDE. En este contexto, qui-
siera recalcar que Israel está deseando compartir 
con todos los países su experiencia única con el fin 
de lograr una prosperidad mundial. 

Paralelamente a los esfuerzos realizados en la es-
fera socioeconómica, el Gobierno de Israel ha sido 
firme en su compromiso con la promoción de la paz 
y de la amistad con todos nuestros vecinos, la Auto-
ridad Palestina y otras naciones árabes, con el fin de 
lograr la prosperidad en nuestra región. 

Original francés: Sr. CORTEBEECK (trabajador, Bélgica)  

Lo que la crisis económica y financiera nos ha en-
señado es que, no podemos seguir avanzando por el 
camino de la desregulación de los mercados. Esta 
afirmación no sólo es válida para los mercados fi-
nancieros sino también para el sector empresarial y 
el mercado de trabajo. Los que piensan que la única 
vía posible para el quehacer humano es la promo-
ción de la iniciativa empresarial sostenible, se equi-
vocan. 

Para salir de la crisis, será preciso establecer un 
nuevo marco reglamentario que permita integrar los 
valores humanos en los derechos e incorporar las 
expectativas respecto de las empresas y los ciuda-
danos en las normas. 

En esta Conferencia, hemos podido constatar las 
vacilaciones de numerosos Estados Miembros y 
representantes patronales ante el desarrollo de nue-
vas normas de trabajo. Sin embargo, debemos se-
guir avanzando por esa vía.  

Reconozco la necesidad de actualizar nuestras 
normas. No tiene sentido establecer normas estrictas 
si no existe ninguna posibilidad de que sean ratifi-
cadas por un número suficiente de países. 

Reconozco que debemos trabajar en muchos otros 
ámbitos si queremos progresar. Así pues, la incor-
poración de los derechos en las normas debe seguir 
siendo nuestro principio rector. A ese respecto, me 
complace que los debates en esta Conferencia hayan 
podido desembocar en una recomendación sobre el 

SIDA y se hayan podido asimismo sentar las bases 
de un convenio sobre los trabajadores domésticos, 
que permitirá hacer frente a la inaceptable situación 
en la que muchos de ellos trabajan en todas las re-
giones del mundo, del Norte y del Sur. 

Este año, en la delegación belga tuvimos el honor 
de contar con la presencia de la hermana Jeanne De 
Vos, quien durante muchos años fue una figura 
prominente de la lucha contra el trabajo infantil y de 
la sindicalización de los trabajadores domésticos. 

Cada noche, nos relataba los testimonios escucha-
dos, la situación de miseria en que viven estos tra-
bajadores y trabajadoras en el espacio oculto del 
servicio doméstico; lo que sucede una vez que se 
cierran las puertas y ventanas.  

Esta Conferencia ha dado un rostro a los trabaja-
dores y trabajadoras domésticos. No por obra nues-
tra. Sobre todo por obra suya. Los trabajadores 
domésticos descubrieron que el motor del progreso 
social es la libertad sindical, el derecho de asocia-
ción, de actuar abiertamente, de llevar a cabo accio-
nes colectivas para denunciar injusticias y entablar 
un diálogo social equitativo. 

Es lo que la OIT sabe hacer mejor: dar visibilidad 
a los invisibles, dar voz a los más débiles, dar justi-
cia a los que están privados de derechos. 

En esta Conferencia se ha concedido prominencia 
a un derecho particular, el derecho al trabajo. 

En esta Organización, ese derecho engendra para 
los Estados Miembros la obligación de crear pleno 
empleo, productivo y libremente elegido, que se 
fundamente en normas concretas, como el Convenio 
núm. 122. Asimismo, sería importante asegurar una 
mayor coherencia entre la política económica y fi-
nanciera y la política social. 

Espero que seamos conscientes de los importantes 
daños que podría sufrir el empleo si los Estados 
Miembros deciden juntos ahora, de forma prematu-
ra, adoptar medidas de saneamiento demasiado ri-
gurosas bajo la presión de los mercados financieros, 
las instituciones internacionales y los grupos de pre-
sión nacionales, que aprovecharán esta oportunidad 
idónea para arremeter contra nuestro modelo social. 

La recuperación del crecimiento económico a es-
cala mundial es muy precaria. Existe claramente el 
riesgo de que afrontemos una nueva crisis. Cuales-
quiera que sean las medidas de saneamiento que se 
adopten, que adquieran la forma de un nuevo im-
puesto o de nefastos recortes del gasto público, está 
claro que privarán a las empresas de recursos indis-
pensables y a las familias de poder adquisitivo, en 
detrimento de las inversiones y del empleo. 

En cualquier caso, las medidas de ahorro adopta-
das deberán combinarse con una política de empleo, 
si queremos ser coherentes con uno de los objetivos 
de la OIT, que es «el trabajo para todos». 

La tarea no será fácil.  

Original ruso: Sr. SHMAKOV (trabajador, Federación de Rusia)  

El principal peligro al que se enfrentan los traba-
jadores del mundo entero es la política para salir de 
la crisis implementada por el mundo de los nego-
cios, la cual podría alterar considerablemente las 
relaciones laborales y fraguar los logros consegui-
dos durante los decenios pasados en materia del 
aumento de la protección de los trabajadores. 

La crisis económica mundial no dejó de lado a la 
Federación de Rusia y ha afectado gravemente su 
economía. La disminución de las inversiones, de la 
producción, del consumo y del comercio ha provo-
cado la reducción de puestos de trabajo y el aumen-
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to del desempleo. Actualmente, los sueldos son muy 
bajos en comparación con el costo de la vida. La 
crisis ha afectado en especial a las empresas, en par-
ticular a aquéllas con una base tecnológica antigua; 
aquéllas en peligro de bancarrota y a las empresas 
incipientes alrededor de las cuales, en muchos ca-
sos, han surgido ciudades. Continúan las reduccio-
nes de plantilla y hay varios meses de atraso en el 
pago de los salarios. El salario mínimo no ha au-
mentado desde 2009 y el salario real en 2009 se 
redujo al 97,2 por ciento de su valor en 2008. 

La Federación de Sindicatos Independientes de 
Rusia ha empezado una campaña sobre el salario 
mínimo cuyo objetivo es evitar que en el momento 
de calcular el sueldo mínimo, los empleadores in-
cluyan en los paquetes de sueldo mensuales los 
montos correspondientes a compensaciones o incen-
tivos. La iniciativa cuenta con el apoyo del Tribunal 
Supremo de la Federación de Rusia y esperamos 
contar también con el apoyo de la OIT. 

Otro problema es que los empleadores están in-
tentando revisar el Código del Trabajo y hacer pre-
sión para que se introduzca un procedimiento de 
despidos simplificado que transfiera a gran parte de 
los trabajadores a contratos de corta duración, así 
como para reducir las exigencias de la legislación 
laboral en materia de horas de trabajo y horas de 
descanso. 

Las políticas empresariales de limitar los aumen-
tos salariales y fijar un nivel salarial bajo suelen 
provocar accidentes y tragedias industriales. Estas 
actividades no tienen nada que ver con la moderni-
zación y ponen en jaque la seguridad social, 
económica y tecnológica del país.  

Dadas las circunstancias, la ideología del tripar-
tismo que la OIT promueve sigue desempeñando un 
papel importante en las relaciones entre los interlo-
cutores sociales. Un ejemplo de ello es el plan anti-
crisis del Gobierno de la Federación de Rusia, que 
incluye muchas de las propuestas hechas por los 
sindicatos, lo que permite compensar los efectos 
negativos que la crisis ha tenido en los trabajadores.  

Además, por iniciativa de los sindicatos, el Go-
bierno de la Federación de Rusia ha adoptado legis-
lación para ratificar el Convenio sobre las vacacio-
nes pagadas (revisado), 1970 (núm. 132), el Conve-
nio sobre los representantes de los trabajadores, 
1971 (núm. 135) y el Convenio sobre la negocia-
ción colectiva, 1981 (núm. 154), que se someterá a 
la consideración de la Duma el 18 de junio de 2010. 

No obstante, pese a las solicitudes de los sindica-
tos para que se ratifiquen el Convenio sobre la segu-
ridad social (norma mínima), 1952 (núm. 102), el 
Convenio sobre el fomento del empleo y la protec-
ción contra el desempleo, 1988 (núm. 168) y el 
Convenio sobre la protección de los créditos labora-
les en caso de insolvencia del empleador, 1992 
(núm. 173), dichos Convenios aún no han sido ex-
aminados.  

También se está intentando introducir una ley so-
bre procedimientos alternativos para solucionar 
conflictos a través de mediadores, que el Presidente 
de la Federación de Rusia ha sometido a la Duma. 
Dicha ley habilitaría a mediadores no cualificados a 
intervenir en caso de conflictos laborales. Ello mi-
naría el desarrollo de la cooperación tripartita, 
además de ser un intento de degradar las leyes es-
condiéndose detrás de eslóganes populistas. 

Tan sólo las medidas tomadas para crear y forta-
lecer la cooperación en torno al trabajo, desarrollar 
una cultura de confianza y responsabilidad mutuas 

entre los miembros tripartitos con base en intereses 
comunes y la distribución justa de los ingresos pro-
ducirán un impulso para disminuir los riesgos deri-
vados de la crisis y traerán nuevas posibilidades. 

Original portugués: Sr. COSTA (empleador, Brasil)  

Quisiera comenzar destacando la pertinencia de 
los temas que se están tratando y que la OIT cumple 
su mandato en lo que se refiere, entre otros, a la De-
claración de Filadelfia, poniendo énfasis en el diá-
logo social. 

Los empleadores brasileños consideran funda-
mental la práctica del diálogo social y el tripartis-
mo, lo que pone de manifiesto la verdadera impor-
tancia de su contribución a la planificación estraté-
gica de las medidas destinadas a la buena gobernan-
za por medio del consenso y las condiciones favo-
rables al desarrollo social y económico con bases 
sostenibles. 

En este contexto, las confederaciones de emplea-
dores del Brasil se han estructurado para actuar de 
manera eficaz, al crear el Grupo Interconfederativo 
de Empleadores, cuyo objetivo es coordinar la in-
tervención de las empresas en los espacios de diálo-
go social y prevenir situaciones que pudieran hacer 
de esta participación un mero instrumento de vali-
dación de las propuestas indeseables y conflictivas. 

El trabajo decente no puede entenderse sin la em-
presa sostenible, ya que ambos constituyen un bi-
nomio indisoluble. En el Brasil durante la reciente 
crisis mundial se pudo contar con la plena participa-
ción de los empleadores y con su rápida recupera-
ción. A pesar de las dificultades, logramos mantener 
nuestra economía en niveles satisfactorios. 

La producción industrial y el sector agrícola man-
tuvieron la economía brasileña activa, al igual que 
en los transportes, ámbito en que logramos progre-
sos importantes entre los que cabe señalar la crea-
ción de cientos de centros de formación profesional 
y de atención de salud para los trabajadores. Estos 
sectores, sumados a los del comercio y los servicios, 
permitieron conservar y generar puestos de trabajo 
incluso en las situaciones más adversas provocadas 
por la reciente crisis mundial. 

Asimismo, los servicios sociales de las confedera-
ciones contribuyeron en gran medida al bienestar y 
a la calidad de vida de los trabajadores. 

Hoy en día las economías, independientemente de 
su tamaño, requieren la contribución y las compe-
tencias de las distintas capas de la sociedad para 
formular políticas que permitan superar las repercu-
siones negativas provocadas por la inestabilidad de 
los mercados.  

Actualmente, ningún país puede prescindir de la 
experiencia de de cada capa social para poder hacer 
frente al desafío que supone mantener activa a la 
economía y, por consiguiente, crear y conservar 
empleos productivos y sostenibles. 

El mundo, que sigue traumatizado por la crisis de 
finales de 2008, teme que nuevas crisis se extiendan 
a un mayor número de países. Ahora que la situa-
ción parecía volver a la normalidad tras las turbu-
lencias financieras que engulleron a la mitad del 
planeta, asoma una nueva preocupación. Esta pre-
ocupación no concierne a un solo país, sino que nos 
concierne a todos, sobre todo a las economías en 
que todavía se constata que el crecimiento no ha 
registrado los niveles anteriores. 

En el apogeo de la crisis mundial salvamos los 
bancos y las empresas, ahora es el momento de sal-
var los sectores y gobiernos. Europa corre el riesgo 
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de pasar por una crisis de la deuda semejante a la 
que tuvo lugar en América Latina en el decenio de 
1980. Aunque la comparación no es perfecta, el ori-
gen es idéntico, a saber: el gasto del dinero público 
animado por un factor que alimentó la fase anterior 
a la crisis, la existencia de créditos abundantes y 
baratos. 

La tormenta se cierne sobre las economías de los 
países desarrollados. Las crisis del siglo XXI son 
también las de los países ricos, como en el siglo XX 
eran las de los países subdesarrollados y los países 
emergentes. La deuda soberana, que se estima en un 
trillón de euros, parece impagable y los líderes polí-
ticos actuales buscan un nuevo proyecto de desarro-
llo. Si no logran encontrarlo, la próxima etapa será 
forzosamente el caos. 

En el Brasil aparentemente estamos bastante pro-
tegidos, pero debemos tener cuidado de no repetir 
errores. Sin embargo, los primeros errores ya se han 
cometido con la devaluación de las acciones y la 
subida del dólar frente al real. En el Brasil los efec-
tos se limitaron a la bolsa y los tipos de cambio. Sin 
embargo, una lección que no debemos olvidar.  

Hay euforia e incluso cierta soberbia. Los gastos 
del sector público siguen en aumento, y ya sabemos 
lo que ocurre a los que no manejan bien las cuentas. 
Independientemente de las cuestiones económicas, 
ningún país puede crecer y mantener su política de 
desarrollo sin garantizar también la seguridad y es-
tabilidad de sus leyes. 

Así pues, la Confederación de Empleadores del 
Brasil examina, en distintos foros de debate, los 
efectos negativos provocados por el crecimiento y 
el desarrollo económico y social en las diversas es-
feras de los sectores productivos, causados por la 
inseguridad jurídica.  

Nuestra economía ha sorprendido por su equili-
brio, lo que ha contribuido a atraer inversiones y 
capital extranjeros. Esperamos que la reducción de 
las tasas de interés nacionales permita al país volver 
a creer aún más y que las decisiones de política fis-
cal y las reformas que se hacen necesarias en este 
ámbito permitan entablar buenas relaciones entre el 
capital y el trabajo, y se los dé el mismo valor.  

Creemos que así se podrá crear un mundo de tra-
bajo decente a través de una cooperación tripartita 
idealista que aquí se ejerce. 

Original inglés: Sr. BAJRAMI (Ministro de Trabajo y Política 
Social, ex República Yugoslava de Macedonia) 

Este año la Conferencia Internacional del Trabajo 
se celebra en una época de crisis económica mun-
dial cuyo reflejo está patente en el mercado laboral 
de todos los países, incluida la ex República Yugos-
lava de Macedonia. 

La crisis mundial ha influido en las condiciones y 
los flujos asociados al mercado laboral, entre ellos, 
los procedimientos, la dinámica y los efectos en las 
políticas de empleo. Esta crisis ha contribuido al 
descenso del número de empleos, en particular en 
ciertas áreas y sectores, y también ha determinado 
la reducción y la desaceleración de la creación de 
nuevos empleos. 

Ante las condiciones del mercado laboral, el Go-
bierno de la ex República Yugoslava de Macedonia 
ha elaborado un plan para luchar contra la crisis en 
el que se ha adoptado un conjunto de medidas para 
evitar y disminuir las consecuencias de la crisis. 

Las actividades que nuestro país ha desarrollado 
en el ámbito laboral tienen como prioridad armoni-
zar la legislación laboral con la legislación de la 

Unión Europea, así como desarrollar y aplicar me-
didas activas y políticas de empleo acordes a las 
acciones y las políticas establecidas de conformidad 
con la Estrategia de Lisboa. 

Para crear y aplicar las políticas de empleo, el 
Gobierno aprobó la nueva Estrategia Nacional de 
Empleo Nacional 2006-2010, que está en consonan-
cia con la Estrategia de Lisboa revisada y el Plan de 
Acción Nacional para el Empleo 2006-2008 y 
2009-2010, así como con los documentos internos 
para la aplicación de la estrategia. 

Además, el Gobierno ha adoptado y ejecutado un 
plan operativo anual para llevar a cabo medidas ac-
tivas en materia de empleo en el marco de numero-
sos programas destinados a varios grupos en los que 
encontramos un gran segmento de la población. 
También se han tomado distintas medidas para 
promover y apoyar el empleo o el empleo por cuen-
ta propia de dichos grupos y así aumentar de forma 
constante el alcance de estos programas. Para hacer 
frente a este desafío se han empleado los medios 
financieros procedentes del presupuesto general. 

La tasa de empleo general es del 48 por ciento, el 
empleo de las mujeres es de un 38 por ciento y, 
según la Estrategia Nacional para el 2010, está pre-
visto que el empleo entre las personas de edades 
comprendidas entre los 55 y los 64 años sea del 
45,2 por ciento. 

Además, hemos hecho hincapié en el diálogo so-
cial a través de la mejora y la promoción de la legis-
lación nacional a fin de fortalecer las capacidades 
institucionales y el desarrollo de los recursos. Todas 
las medidas hasta aquí citadas tienen como objetivo 
el fomento del diálogo social y la creación de dispo-
siciones legislativas para el diálogo tripartito, bipar-
tito y sobre en el plano laboral mediante la aplica-
ción coherente de las normas internacionales del 
trabajo que figuran en los convenios de la Organi-
zación Internacional del Trabajo. 

La participación de los interlocutores sociales es 
uno de los prerrequisitos importantes en la creación 
y aplicación de las políticas de empleo y, por lo tan-
to, sus representantes participaron en la preparación 
de documentos estratégicos para el empleo. 

Asimismo, la cooperación con la OIT a través de 
conferencias especiales, talleres, etcétera, es muy 
importante para nosotros. 

Por otro lado, para fortalecer las capacidades de 
los interlocutores sociales se determinaron nuevos 
criterios de representatividad de los empleadores, 
los sindicatos y las organizaciones. Cabe mencionar 
también parte de la cooperación y la ayuda que nos 
ofrece la OIT a través de la nueva oficina de corres-
pondencia nacional de la OIT en la ex República 
Yugoslava de Macedonia. Deseamos señalar en es-
pecial las cuestiones relativas a las reformas institu-
cionales del mercado laboral, en particular la ins-
pección del trabajo y el empleo nacional y los servi-
cios relacionados con la mejora de sus capacidades, 
recursos y metodología de trabajo por medio de la 
ejecución de diversos proyectos. 

Cuando nos encontremos ante una situación de 
desequilibrio en el mercado laboral, en un momento 
en el que hay cada vez más fuerza de trabajo, una 
estructura de calificación desfavorable de los des-
empleados y una disminución de la demanda de 
trabajadores, así como una limitación en las posibi-
lidades de apoyar las políticas activas de empleo, 
hasta el día de hoy, así como durante el próximo 
período, nuestra prioridad deberá centrarse en la 
elaboración de un mayor número de medidas acti-
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vas y programas de empleo destinados a varios gru-
pos, así como a la ampliación del alcance de algu-
nos grupos determinados. Además, esperamos po-
der beneficiarnos totalmente de las posibilidades de 
utilizar los recursos financieros ofrecidos por los 
programas IPA y otros proyectos y fondos de la 
Unión Europea. 

Esperamos que las experiencias y los ejemplos 
positivos que se expondrán en esta Conferencia re-
lativos a las políticas y las medidas que han em-
prendido otros países con el fin de evitar y paliar las 
consecuencias de la crisis económica mundial tanto 
en el empleo como en el desempleo, nos sirvan de 
orientación para las medidas y actividades que de-
bamos llevar a cabo para seguir mejorando y fo-
mentando las condiciones en el mercado del trabajo. 

Las experiencias presentadas en esta Conferencia, 
así como aquellas que se van a ir adquiriendo en las 
reuniones y los contactos con representantes de 
otros países o participantes, contribuirán a la am-
pliación y expansión de la cooperación con estos 
países. 

Original inglés: Sra. BYER-SUCKOO (Ministra de Trabajo, 
Barbados)  

Los puntos del orden del día de la Conferencia re-
visten especial interés para Barbados y, desde lue-
go, para toda la región del Gran Caribe. 

Barbados suscribe el Programa del Trabajo De-
cente y considera que el trabajo decente es tan fun-
damental para los trabajadores domésticos como lo 
es para cualquier otro sector del empleo. En todo el 
mundo, el trabajo doméstico está infravalorado y 
mal reglamentado. Son muchos los trabajadores 
domésticos que siguen trabajando en exceso, están 
subremunerados y carecen de protección. Esta si-
tuación tiene que cambiar. 

Barbados se complace de que la Conferencia de 
este año haya abordado el tema del trabajo decente 
para los trabajadores domésticos con la intención de 
adoptar una norma de la OIT para este segmento de 
la población trabajadora. Prometo el apoyo de mi 
Gobierno a un convenio y una recomendación para 
la reglamentación efectiva del trabajo doméstico. 
En 1961, reconociendo la importante función que 
desempeñaban los trabajadores domésticos, Barba-
dos promulgó una ley por la que se estipulaban las 
horas de servicio de los empleados domésticos. 
Nuestro proyecto de ley sobre derechos en materia 
de empleo ofrecerá pronto una protección mayor. 
La norma de la OIT propuesta hará patente el ver-
dadero valor del trabajo que realizan los empleados 
domésticos. 

Ahora voy a referirme a la elaboración de una re-
comendación sobre el VIH/SIDA en el mundo del 
trabajo. Permítaseme encomiar a la OIT y sus 
Miembros por esta iniciativa. Los sucesivos gobier-
nos de Barbados han otorgado prioridad al 
VIH/SIDA en la agenda nacional. Como conse-
cuencia de este compromiso, el programa nacional 
de Barbados sobre el VIH/SIDA logró muchos éxi-
tos. La transmisión del VIH de la madre al niño es 
ahora inferior al 1 por ciento. Gracias al acceso uni-
versal a la terapia antirretroviral las personas pue-
dan vivir más tiempo con una mejor calidad de vida. 
La creación de un centro especializado para atender 
las necesidades médicas, sociales y psicosociales de 
las personas que viven con el VIH/SIDA ha añadido 
un valor enorme a este programa nacional. La cul-
minación de estas medidas es una reducción de la 
tasa de mortalidad de las personas con VIH/SIDA. 

Pero el VIH/SIDA no es solamente un problema 
de salud. Es también un problema social y laboral 
que tiene enormes repercusiones en los trabajadores 
y sus familias, las empresas y la economía nacional. 
Sin vacilar, Barbados celebra la elaboración de esta 
Recomendación sobre el VIH y el sida y el mundo 
del trabajo, al tiempo que procuramos crear una le-
gislación contra la discriminación.  

Por último, Barbados da su pleno apoyo a la OIT 
para que siga promoviendo el empleo y haciendo de 
él el centro de las políticas sociales y económicas. 
El empleo es la base de una economía moderna que 
funciona convenientemente y da al trabajador un 
sentido de independencia y de pertenencia, tan im-
portante para el proceso autoactualización. En el 
macronivel, el empleo es decisivo para la producti-
vidad y la competitividad del país, y es esencial en 
la lucha contra la pobreza. Por lo tanto, se trata de 
un tema que con urgencia debe ser objeto de amplia 
discusión, particularmente habida cuenta de la crisis 
económica mundial.  

La crisis y la contracción aneja de la producción 
mundial han tenido repercusiones negativas en mu-
chos países, incluidas las pequeñas economías como 
Barbados. 

 Como Gobierno, hemos hecho a nuestros interlo-
cutores sociales -empleadores y trabajadores- co-
partícipes activos en la elaboración de respuestas 
destinadas a mitigar los efectos de la crisis en el 
empleo. Hemos reconocido que sólo mediante una 
acción coordinada será posible alcanzar una recupe-
ración duradera.  

Las iniciativas del Gobierno para mitigar los efec-
tos de la crisis comprenden: la creación de un fondo 
para impartir nueva formación a los trabajadores 
desplazados; un paquete de medidas de estímulo 
para el sector del turismo — que es uno de los ma-
yores contribuyentes a la economía de Barbados —; 
el fortalecimiento del mecanismo de protección so-
cial del país para, entre otras cosas, prestar servicios 
de empleo a quienes buscan trabajo; el aliento a las 
empresas para que pongan a los trabajadores en 
régimen de trabajo reducido o compartido en vez de 
suprimir puestos de trabajo; la elaboración de una 
estrategia de desarrollo a plazo medio para el perío-
do 2010-2014, insistiendo en la recuperación 
económica mediante el aumento de la productividad 
y la creación de empleo; el mayor acceso al empleo 
en el extranjero aprovechando oportunidades como 
el turismo crucerista; y la continuación de los pro-
gramas de infraestructuras con alto coeficiente de 
capital. 

Recomendamos que se insista en la necesidad de 
hacer participar a todos los grupos interesados de 
nuestras sociedades en la determinación de nuevas 
actividades que fomenten la creación de empleo. 
Creemos que tiene que haber un diálogo sistemático 
entre los responsables de la planificación económica 
por una parte, y los interlocutores sociales por otra. 
Esta inteligente asociación nos ayudará a no perder 
jamás de vista el objetivo de proporcionar trabajo 
decente y productivo a nuestros ciudadanos. 

Para terminar, quiero dar las gracias a la OIT por 
su apoyo a los programas de sus mandantes en Bar-
bados y la región del Gran Caribe. 

Original inglés: Sr. ZHELYAZKOV (empleador, Bulgaria)  

En el último año, los empleadores de Bulgaria lo-
graron resultados importantes en relación con la 
instauración y la promoción del diálogo social a 
nivel nacional, así como respecto de la crisis 
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económica mundial pues lograron limitar sus reper-
cusiones en la economía del país. Se reanudó el diá-
logo tripartito en el país. La colaboración que se 
estableció entre los interlocutores sociales y el Con-
sejo Nacional de Cooperación Tripartita dio lugar a 
la adopción y la firma de un plan de medidas de 
lucha contra la crisis, gracias al cual sitúa nuestro 
país entre los Estados con el menor déficit y el ma-
yor nivel de la disciplina financiera en el sector 
público. 

Sin embargo, no podemos negar que el aumento 
de los salarios y de los ingresos personales, y la ace-
leración del crecimiento de la economía y el em-
pleo, que se observaban en los últimos años, no han 
caracterizado este año. 

A diferencia de otros países, Bulgaria logró man-
tener tasas de desempleo razonables, de hasta de 
10 por ciento, y aumentó sus exportaciones, aunque 
no en el nivel que habría deseado.  

A este respecto, apoyamos la decisión del Gobier-
no de no aumentar el nivel de los impuestos, y valo-
ramos el efecto positivo de la reducción del pago 
del seguro social, al igual que la tasa de 10 por cien-
to sobre los impuestos de los ingresos de las empre-
sas, que se encuentran entre los más bajos de Euro-
pa. Esperamos también una nueva reducción de los 
costos administrativos, que va a consistir en la dis-
minución del número de licencias y de permisos, así 
como de su alcance y duración. 

Los empleadores de Bulgaria valoran altamente 
los recursos humanos pues son sumamente impor-
tantes y, por consiguiente, aplican activamente los 
programas de formación y desarrollo, que combinan 
con incentivos complejos a fin de estimular la pro-
ductividad.  

Por ello, estamos elaborando una nueva modali-
dad de política activa para asegurar que los recursos 
humanos correspondan a las necesidades de los em-
pleadores de Bulgaria. Uno de estos instrumentos es 
la armonización de los programas de educación con 
la estructura del mercado laboral. Las negociaciones 
anuales han llevado a establecer un seguro social 
mínimo para las principales actividades económicas 
y los distintos grupos profesionales. Su aplicación 
permitiría mejorar el nivel de vida de la población y 
limitaría el crecimiento del sector de la economía 
informal. 

Llamamos a todos los miembros de la OIT a lle-
var a cabo acciones concertadas y a adoptar medi-
das integradas de manera sistemática con el fin de 
impedir las repercusiones perjudiciales de la crisis 
económica mundial y de limitar lo más posible los 
efectos transfronterizos negativos que se deben a las 
políticas económicas y financieras poco razonables 
de ciertos países. 

A la luz de los retos planteados, instamos a la OIT 
a que actúe con eficacia en este sentido en un futuro 
cercano. 

Original inglés: Sr. POTTER (empleador, Estados Unidos) 

La crisis económica y financiera que desembocó 
en la adopción de un Pacto Mundial para el Empleo 
en la Conferencia del año pasado, da paso ahora a 
una crisis pública. La recesión mundial está ponien-
do en tela de juicio los dogmas y conceptos existen-
tes sobre el empleo y pone en evidencia cuán com-
pleja es la relación entre empleo y otras políticas 
sociales e indicadores económicos. Las políticas 
deberían centrarse en la creación de un empleo ple-
no y productivo, y no en la garantía del puesto del 
trabajo. La acción de los gobiernos debe centrarse 

en el empleo y la empleabilidad, apoyada por políti-
cas del mercado de trabajo que contribuyan a acti-
var la mano de obra para encontrar un trabajo, au-
mentar la productividad, hacer que el trabajo com-
pense, mejorar el nivel de vida de los trabajadores y 
dar movilidad al mercado de trabajo. 

El empleo sostenible y productivo es una condi-
ción sine qua non para el trabajo decente, la crea-
ción de la riqueza y la justicia social. Debe ser la 
base y la piedra angular de las políticas y acciones 
de la OIT. Todo debate sobre la mejora de las con-
diciones de trabajo y las normas de la OIT debe te-
ner en cuenta los efectos que produce en la creación 
de empleo. A pesar del elevado número de pérdidas 
de puestos de trabajo en todo el mundo, la recesión 
ha demostrado que los gobiernos tienen otras posi-
bilidades de influir en las condiciones requeridas 
para la creación y el mantenimiento de empleos 
productivos. Ahora bien, la recesión ha evidenciado 
los límites financieros que tienen los gobiernos a la 
hora de subvencionar los empleos cuando en último 
término no son ni productivos ni sostenibles.  

El pleno empleo para mujeres y hombres sólo 
puede lograrse si existe la estabilidad de un entorno 
político, económico y social. Ello exige la presencia 
de una serie de factores propicios, como políticas 
apropiadas que permitan lograr una estabilidad fi-
nanciera y económica y un marco institucional y 
jurídico que garantice el ejercicio de los derechos 
humanos, entre ellos la libertad de asociación y la 
libertad sindical, los derechos a la seguridad de la 
propiedad y la aplicabilidad de los contratos. Tam-
bién exige un entorno que fomente la inversión del 
sector privado y la contratación de personas. 

Se reconoce hoy que las pequeñas y medianas 
empresas son un motor esencial para aumentar las 
oportunidades de empleo. La Recomendación sobre 
la creación de empleos en las pequeñas y medianas 
empresas, 1998 (núm. 189) es un instrumento fun-
damental que subraya la importancia de las PYMES 
a la hora de crear empleos y la necesidad de promo-
ver las PYMES en cualquier política que tenga por 
objeto el empleo pleno, productivo y libremente 
elegido. Incluso antes de la crisis, grandes empresas 
multinacionales como para la que yo trabajo, co-
menzaban a tambalear, y cuando se produzca la re-
cuperación a escala mundial seguirán tambaleando. 
El crecimiento del empleo estará dirigido por las 
PYMES aun cuando éstas han sido las principales 
víctimas de la crisis económica y de empleo. 

En mi país, casi todos los nuevos puestos de tra-
bajo son creados por las empresas que tienen menos 
de cinco años. El éxito de las PYMES no reside 
sólo porque venden una idea genial de un producto 
o servicio, sino porque son flexibles y ágiles. No 
puede haber empleos sostenibles sin empresas sos-
tenibles, sobre todo las PYMES, y no puede haber 
una recuperación del empleo en la situación econó-
mica actual. Las empresas multinacionales pueden 
facilitar la creación de empleo y riqueza a través de 
modelos empresariales que integren directamente a 
empresarios, distribuidores, minoristas, empleado-
res y consumidores, con más estrategias de colabo-
ración vinculadas a la pequeña empresa, las entida-
des del sector público, las organizaciones de la so-
ciedad civil y las propias personas pobres. Por 
ejemplo, en enero, mi empresa conjuntamente con 
una ONG sin fines de lucro, llamada TechnoServe, 
y la Fundación Bill y Melinda Gates, dieron inicio a 
una alianza para permitir a más de 50.000 pequeños 
fruticultores de Uganda y Kenya aumentar su pro-
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ductividad y duplicar sus ingresos para 2014. Este 
proyecto cuatrienal permitirá a estos productores de 
mango y granadilla participar, por primera vez, en 
la cadena de suministro de la empresa. 

La mejor red de seguridad es una economía que 
cree puestos de trabajo. Como consecuencia, la OIT 
tiene un papel esencial que desempeñar a la hora de 
garantizar que el crecimiento económico conlleve la 
creación de empleos. 

Mientras la crisis financiera toca a su fin y empie-
za la recuperación, es ahora cuando comienza el 
verdadero trabajo de la OIT, velando por que el cre-
cimiento económico dé lugar a nuevos empleos. No 
es una tarea sencilla y las políticas deberán adaptar-
se a las circunstancias específicas de cada país. Pero 
la OIT debe, y puede, desempeñar un papel clave 
para promover el empleo y ayudar a sus Estados 
Miembros a que formulen las políticas que puedan 
dar rienda suelta el espíritu de empresa de su siste-
ma. 

Original árabe: Sr. KARA (trabajador, Israel) 

La crisis financiera mundial ha tenido repercusio-
nes no sólo en los mercados financieros sino tam-
bién en el desarrollo económico y las relaciones de 
trabajo. Esa situación ha impulsado al Histadrut a 
adoptar medidas contundentes. 

Tras un período en el que se constató una dismi-
nución de la participación en el diálogo tripartito en 
Israel, logramos restablecer un entorno de trabajo 
positivo mediante la coordinación entre los trabaja-
dores y las organizaciones de empleadores, lo que 
obligó al Gobierno a adherirse a ese diálogo social 
tripartito, después de algunos titubeos. 

Esa colaboración hizo posible que Israel pudiera 
superar las dificultades económicas surgidas como 
consecuencia de la última crisis mundial. Esa co-
operación ha permitido reducir el número de huel-
gas y cierres de empresas y de obras, y también re-
ducir la tasa de desempleo. 

Esa cooperación desembocó en la firma de con-
venios colectivos, en especial el convenio sobre el 
seguro de pensión obligatorio que fue firmado entre 
Histadrut y los empleadores. 

Ese convenio ha sido aplicado a todos los sectores 
del empleo. 

Israel también ha firmado el Convenio sobre la 
consulta tripartita (normas internacionales del traba-
jo), 1976 (núm. 144) que tiene por objeto reforzar el 
diálogo social desde el principio del año. 

Quisiera abordar otra cuestión, a saber, la cuestión 
de los trabajadores migrantes. En los dos últimos 
decenios Israel ha registrado un aumento de la mano 
de obra migrante, que ahora representa más del 
10 por ciento de la fuerza laboral del país. 

Esta tasa aumenta constantemente debido al gran 
número de refugiados que se infiltran a través de 
nuestras fronteras. Muchos de ellos son trabajadores 
clandestinos, lo que dificulta la defensa de sus dere-
chos. 

El Histadrut ha decidido recientemente permitir a 
esos trabajadores que se adhieran al sindicato como 
miembros de pleno derecho, realiza incansables es-
fuerzos para mejorar su situación e intenta que la 
legislación laboral se les aplique a ellos, pese a los 
obstáculos a que nos enfrentamos, en razón de los 
convenios especiales e individuales. 

El Histadrut también intenta garantizar un salario 
mínimo de 1.000 dólares de los Estados Unidos pa-
ra esos trabajadores y fijar las horas de trabajo, va-

caciones anuales y seguros médicos según lo dis-
puesto en las normas de la OIT. 

Por lo que respecta a los convenios de trabajo, 
hemos tenido resultados positivos en la sindicaliza-
ción de los trabajadores en los diferentes sectores 
económicos, por lo que hemos logrado reemplazar 
los acuerdos especiales e individuales que se apli-
caban en esos sectores, sobre todo para las categor-
ías más vulnerables, que sufren mayor explotación. 

Asimismo, hemos hecho grandes esfuerzos para 
concluir convenios colectivos a favor de esos traba-
jadores, garantizando así sus derechos legítimos, la 
mejora de sus condiciones de trabajo, aunque nume-
rosos empleadores han intentado eludir esos conve-
nios y la inspección de trabajo no siempre ha estado 
a la altura. 

Hemos podido abarcar así diversos sectores como 
la restauración, la hostelería, las agencias de empleo 
temporal, los servicios médicos, las telecomunica-
ciones y otros. 

Israel es un Estado democrático que aspira al 
bienestar de todos sus ciudadanos sin excepción y a 
instaurar la paz en la región. 

Celebramos los esfuerzos del Gobierno en pro de 
la paz y para resolver los problemas pendientes con 
la población palestina. Apoyamos también las me-
didas que ha adoptado el Gobierno para avanzar en 
proceso de paz. 

Invitamos a todas las partes a que creen condicio-
nes que favorezcan la paz, la comprensión y la co-
operación entre todos los Estados de la región. 

El Estado de Israel, gracias a sus capacidades 
científicas y tecnológicas puede desempeñar un pa-
pel eficaz y positivo para garantizar el desarrollo 
económico de la región. 

Israel tiene la voluntad clara de poner esas capa-
cidades al servicio de la región. 

El Histadrut, que tengo el honor de representar, 
siempre ha creído firmemente en la paz. En coope-
ración con la Confederación Sindical Internacional 
ha firmado un convenio de cooperación con el Sin-
dicato de Trabajadores Palestinos, lo que nos ha 
permitido resolver los problemas financieros que 
padecían. 

Seguimos también brindando asesoría jurídica a 
los trabajadores que lo necesitan, con el fin de re-
forzar nuestras relaciones. Con ello esperamos ins-
taurar la paz entre nosotros. 

Original inglés: Sr. REDFERN (Ministro de Trabajo y Desarrollo 
de Recursos Humanos, Kiribati)  

Este año marca el décimo aniversario del ingreso 
de Kiribati en esta Organización. Permítanme a 
través de esta breve presentación contarles lo que ha 
hecho mi país a lo largo de este tiempo. 

Hace diez años Kiribati ratificó cuatro de los ocho 
convenios fundamentales que firmó al entrar en la 
OIT, y el año pasado ratificamos otros cuatro. La 
ratificación de estos ocho convenios significa un 
gran logro para el movimiento sindical de mi país y 
ha sido acogida con satisfacción por todos los inter-
locutores sociales. Kiribati ha establecido un comité 
de orientación sobre trabajo decente organizado en 
forma tripartita que es la instancia responsable de 
ofrecer asesoramiento político al Gobierno en todas 
las cuestiones laborales.  

El Gobierno ha podido efectuar cambios en su 
marco jurídico para dar mayor protagonismo al tri-
partismo y el diálogo social con miras a facilitar el 
Programa de Trabajo Decente de la OIT. Las partes 
integrantes se han unido para crear relaciones de 
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trabajo más estrechas que puedan mejorar este Pro-
grama. 

Por otro lado, la ejecución satisfactoria del Pro-
grama sobre Empleo de los Jóvenes, dentro de los 
proyectos SIYB y TREE, puede estar vinculada con 
un mayor diálogo entre los interlocutores sociales. 
A pesar de que están en sus etapas iniciales, esos 
dos proyectos tienen perspectivas muy prometedo-
ras, y con un comité de orientación sobre trabajo 
decente bien consolidado al mando no podíamos 
esperar otra cosa. 

Deseo expresar mi agradecimiento sincero a la 
OIT por los esfuerzos que ha realizado para darnos 
orientación en muchas de las tareas que hemos rea-
lizado, y en particular durante la ejecución del Pro-
grama de Trabajo Decente para los ocho países in-
sulares del Pacífico, el Plan de Acción Nacional 
para el Trabajo Decente y el Programa sobre Em-
pleo de los Jóvenes. 

El Gobierno de Kiribati desea pedir a la OIT que 
examine con carácter prioritario el desarrollo de 
programas de capacitación que vayan más allá de 
los actuales programas de capacitación para jóvenes 
orientados al empleo por cuenta propia. La capaci-
tación y recapacitación de trabajadores y jóvenes 
desempleados a los niveles de competencia que les 
permitirá un acceso a los mercados de trabajo re-
gional y mundial sigue siendo una prioridad para mi 
Gobierno. 

Con la asistencia del Gobierno de Nueva Zelan-
dia, el Centro de Capacitación para la Industria Pes-
quera de nuestro país proporciona capacitación de 
prestigio para el trabajo en barcos de pesca en todo 
el mundo. Para abordar la capacitación comercial en 
este sector, el proyecto del Programa Kiribati-
Australia de Fortalecimiento de la Formación 
Técnica y Profesional ha ayudado a adaptar los cur-
sos del Instituto de Tecnología de Kiribati a las 
normas australianas. Este proyecto se inició el año 
pasado, y pronto va a ejecutarse plenamente con la 
colocación de trabajadores temporales en Nueva 
Zelandia y Australia. Será beneficioso para todos. 

Este año, en febrero, tuve la oportunidad de re-
unirme con colegas del Pacífico y discutir con ellos 
acerca de distintas cuestiones relacionadas con el 
mundo del trabajo. Fue un foro muy útil para poder 
avanzar en el Programa de Trabajo Decente a nivel 
subregional. Quisiéramos ver continuar este foro. 
Nuestras aspiraciones de desarrollo están resumidas 
en la Declaración de Port Vila sobre el Trabajo De-
cente, y quisiéramos que uno de los puntos inclui-
dos en ella se incorporara al Pacto Mundial para el 
Empleo. En concreto, esperamos que la Conferencia 
examine la inclusión de la Región del Pacífico en la 
fase piloto de ejecución del Pacto Mundial para el 
Empleo. 

En Kiribati, la migración laboral es muy impor-
tante por el dilema que enfrenta el país. No sería 
justo si no mencionase aquí los efectos adversos que 
tiene sobre él el cambio climático y no señalase que 
el nivel del mar sigue subiendo, provocando la ero-
sión y la inundación de la costa con agua salada. En 
estas circunstancias, Kiribati no puede atender más 
las cuestiones laborales sin tener en cuenta los efec-
tos del cambio climático y la destrucción de nues-
tras tierras asociada al aumento del nivel del mar. 

Original inglés: Sr. AFTAB ALAM (Ministro de Trabajo  
y Administración de Transportes, Nepal) 

Nepal se encuentra en un momento decisivo de la 
historia. Dejando atrás un conflicto armado que ha 
durado un decenio, seguimos comprometidos a 
construir un Estado pacífico, democrático y próspe-
ro. Nos enfrentamos a una serie de retos divergentes 
en el proceso conducente a la paz, la democracia y 
el desarrollo. Nuestra atención se centra esencial-
mente en enmarcar una nueva Constitución que ga-
rantice los derechos fundamentales del pueblo de 
Nepal, entre los cuales destaca el derecho a tener un 
trabajo decente. Sin embargo, otros llamamientos 
igualmente importantes nos aguardan. Las personas 
de todas las condiciones sociales tienen mayores 
expectativas. Si el actual proceso de paz se mantie-
ne, no podemos defraudarlas y debemos obtener 
resultados. Permítanme agradecer a la comunidad 
internacional, que no ha dejado de apoyar la causa 
de una paz duradera, la democracia y el desarrollo 
en Nepal. 

El logro del trabajo decente para todos nos ha 
planteado y nos sigue planteando un ingente reto en 
un momento en que el mercado de trabajo de Nepal 
cuenta cada año con 400.000 nuevos trabajadores. 

Necesitamos crear más puestos de trabajo, no sólo 
para los hombres y mujeres que han perdido su em-
pleo y sus medios de subsistencia durante un con-
flicto armado que ha durado diez años, sino también 
para un gran número de ex rebeldes armados que 
deben ser integrados y rehabilitados en las principa-
les actividades económicas y políticas del país. 

El Gobierno de Nepal ha decidido lanzar un plan 
de desarrollo provisional de tres años centrado en el 
tema del empleo, que incluye, entre otras cosas, las 
actividades de desarrollo basadas en el empleo, in-
versiones que pueden generar el desarrollo de la 
infraestructura y una formación profesional más 
amplia para mejorar las competencias. También 
estamos aplicando un programa de reformas del 
mercado laboral con la cooperación técnica de la 
OIT. 

Nepal desea seguir desarrollando un empleo exte-
rior seguro, productivo y decente. A tal finalidad, 
hemos establecido nuevas modalidades instituciona-
les, jurídicas y políticas; hemos firmado acuerdos 
bilaterales con los principales países de destino de 
los trabajadores y hemos nombrado a un agregado 
de trabajo para facilitar un empleo exterior seguro y 
decente. 

Sin embargo, reconocemos las dificultades que 
supone asegurar un trabajo decente para muchos de 
nuestros trabajadores en el exterior. Dado que los 
trabajadores migrantes contribuyen significativa-
mente a las economías tanto de los países de origen 
como de destino, solamente a través de esfuerzos 
mancomunados podemos atender a los problemas 
de malos tratos, explotación y discriminación, y 
asegurar que se cumplan las normas internacionales 
del trabajo. 

Por último, como miembro responsable y activo 
de la OIT, estamos comprometidos a colaborar con 
la Organización. Nepal ha ratificado varios conve-
nios de la OIT, lo que demuestra nuestro compro-
miso y de la misma manera quiero expresar nuestro 
compromiso con el llamamiento hecho por el Direc-
tor General en favor de la «Recuperación y el cre-
cimiento bajo el signo del trabajo decente». 

(Se levanta la sesión a las 12.50 horas.)
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Undécima sesión 

Miércoles, 16 de junio de 2010, a las 14.35 horas 

Presidentes: Sr. Nakajima, Sr. de Robien y Sra. Powell 

DISCUSIÓN DEL INFORME DE LA PRESIDENTA  

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA MEMORIA 

DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

Original inglés: El PRESIDENTE (Sr. NAKAJIMA) 

Reanudamos la discusión del informe de la Presi-
denta del Consejo de Administración y de la Memo-
ria del Director General. 

Original inglés: Sra. SIEWIERA (empleadora, Polonia) 

Es un honor y un privilegio dirigirme a esta 99.ª 
reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo 
en mi propio nombre y en el de la Asociación de 
organizaciones de empleadores polacos. Quisiera 
expresar mi satisfacción por la amplia gama de im-
portantes cuestiones en las que se centrará esta reu-
nión de la Conferencia, esto es, la lucha contra el 
trabajo infantil, la justicia social para una globaliza-
ción equitativa, el trabajo decente para los trabaja-
dores domésticos y el problema del VIH/SIDA en el 
lugar de trabajo. Hemos prestado suma atención a la 
Memoria del Director General, Aplicación del Pro-
grama de la OIT en 2008-2009, dirigida a todos los 
delegados — todos los actores de la economía real 
— de la presente reunión de la Conferencia. 

El Informe es detallado, proporciona un contexto 
analítico y contiene amplia información sobre la 
participación de la OIT en la consecución de las 
metas estratégicas establecidas por la Organización 
para el período 2008-2009. Acogemos favorable-
mente las observaciones del Director General sobre 
los retos y las consecuencias futuros, y reiteramos la 
importancia de la OIT como la única organización 
internacional cuyo mandato se centra en el mundo 
del trabajo y en el tripartismo como la mejor mane-
ra de buscar soluciones justas y acuerdos sociales. 
Compartimos plenamente las preocupaciones expre-
sadas y las conclusiones y recomendaciones de la 
Memoria relacionadas con los resultados de la apli-
cación de los objetivos de la OIT en los Estados 
Miembros, que figuran en los documentos funda-
mentales, esto es, el Programa de Trabajo Decente, 
la Declaración sobre la justicia social para una 
globalización equitativa y el Pacto Mundial para el 
Empleo, adoptado en 2009. 

En la Memoria también se tratan los problemas y 
las estrategias relativos a la continuación del Pro-
grama de Trabajo Decente en el contexto de la crisis 
financiera internacional, que plantea ciertos pro-
blemas con respecto a los aspectos positivos de la 
globalización, a saber, crear nuevas posibilidades en 
el alcance del crecimiento económico a través de las 
tecnologías, las inversiones y el comercio. 

En este contexto, me satisface decir que Polonia 
ha lidiado con la crisis económica bastante bien en 
comparación con otros países europeos. Eso se ha 
reflejado en un crecimiento del PIB del 1,8 por 
ciento en el año pasado y de más del 3 por ciento en 
el primer trimestre de este año. Estos resultados po-
nen de manifiesto la capacidad considerable de Po-
lonia para afrontar los efectos de la crisis mundial. 
En abril de 2010, las oficinas de empleo polacas 
registraron un récord en la disminución del número 
de desempleados, que se redujo en más de 100.000 
personas en un mes; así, el desempleo disminuyó en 
casi el 12 por ciento. Además, muchos empleadores 
se comprometieron a aumentar el número de pues-
tos de trabajo en el futuro próximo. 

La Confederación de Empleadores de Polonia y 
los principales sindicatos, gracias a un diálogo 
autónomo responsable, han hallado medidas para 
mitigar los efectos de la crisis en la economía y en 
el empleo. La comisión tripartita, con la participa-
ción del Gobierno, alcanzó el año pasado un acuer-
do sobre importantes cuestiones básicas, como la 
remuneración y las prestaciones sociales para las 
personas más pobres, la introducción de un meca-
nismo permanente de aumento del salario mínimo y 
el subsidio de desempleo, entre otras cuestiones. 

Los interlocutores sociales en Polonia estamos 
confrontados a más problemas. Ante todo, tenemos 
que estudiar cuáles de las soluciones aplicadas para 
luchar contra la crisis, en vigor hasta finales de 
2011, deberían pasar a formar parte del sistema 
jurídico polaco. Los empleadores hemos manifesta-
do que deberíamos mantener estas soluciones jurí-
dicas, que servirían para apoyarnos en una posible 
crisis futura. Muchos empresarios han alegado que 
los instrumentos introducidos, aunque eran necesa-
rios, llegaron tarde. Para evitar esas demoras en el 
futuro, quisiéramos tener en nuestro sistema solu-
ciones de carácter permanente, que se activarían 
solamente en situaciones excepcionales. 

Pero primero, con el apoyo del Gobierno tenemos 
que iniciar un diálogo tripartito sobre las medidas 
necesarias para contrarrestar los efectos negativos 
de la importante pérdida de empleos en las empre-
sas destruidas por las enormes inundaciones regis-
tradas en las últimas cuatro semanas en Polonia. 
Otra cuestión que deberán tratar los interlocutores 
sociales es la de los salarios, cuyo nivel en Polonia 
sigue siendo inferior al de los países de la Unión 
Europea. Esto podría generar enormes tentaciones 
entre los sindicatos en el sentido de ejercer presión 
para conseguir un aumento rápido de los salarios. 
Esto es muy peligroso, sobre todo si los costos labo-
rales crecen más rápidamente que la productividad. 
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Cabe recordar que la productividad media en Polo-
nia sigue siendo más baja que la del resto de Europa 
Occidental. Tenemos que convencer persistente-
mente a nuestros sindicatos de que el aumento de 
los salarios sólo puede conseguirse como resultado 
de un incremento de la productividad, y no por de-
cisión administrativa. En caso contrario, nuestra 
economía dejaría de ser una isla verde en el mapa 
de Europa, y podría encontrarse en una situación 
similar a la de Grecia. 

Para concluir, quisiera subrayar que, a pesar de la 
difícil situación económica mundial, consideramos 
que la sabia visión de la OIT, basada en 90 años de 
experiencia, puede crear condiciones favorables 
para fomentar el desarrollo sostenible y conseguir 
compromisos en medio de los riesgos económicos y 
de una crisis en constante evolución. Los empleado-
res polacos apoyan esos valores y participarán en el 
diálogo a nivel internacional, nacional y sectorial. 
Esperamos que, tanto la recomendación que figura 
en la Memoria del Director General, como los deba-
tes y las decisiones que se tomen en esta reunión, 
beneficien a todas las delegaciones, contribuyendo 
notablemente a superar los problemas de ralentiza-
ción económica y de crisis del empleo. 

Original inglés: Sr. TOFINGA (empleador, Kiribati) 

Es un placer poder dirigirme a esta Conferencia 
en mi calidad de Presidente de la Cámara de Co-
mercio e Industria de Kiribati, ya que es la primera 
vez que se nos brinda la oportunidad de hablar ante 
un foro internacional tan eminente desde que Kiri-
bati se adhirió a la OIT en 2000. El diálogo entre la 
comunidad empresarial y las instituciones intergu-
bernamentales como la OIT ha de ser bienvenido y 
promovido. 

En los diez años transcurridos desde su adhesión a 
la OIT, Kiribati ha ratificado los ocho convenios 
fundamentales, cuatro de los cuales se ratificaron en 
2009. Desde entonces, hemos continuado haciendo 
mucho hincapié en el papel crucial de la OIT para 
todos sus mandantes tripartitos y la gente en gene-
ral. Agradezco a mi Gobierno todos los esfuerzos 
que se han hecho para poner a Kiribati en esta situa-
ción. 

Aprovecho esta oportunidad para agradecer a la 
OIT por la asistencia constante que ha prestado a 
Kiribati, a través de su Oficina en Suva (Fiji) y de la 
Oficina Regional para Asia y el Pacífico así como 
mediante sus proyectos de cooperación técnica, en 
particular el programa sobre Empleo para los Jóve-
nes, a pesar de las dificultades en este ámbito, y 
otros programas. 

En febrero de 2010, la OIT y los Estados Miem-
bros del Pacífico celebraron en Vanuatu una reu-
nión tripartita de alto nivel sobre el trabajo decente 
para el desarrollo sostenible en el Pacífico, a la que 
asistieron los Ministros de Trabajo de los ocho Es-
tados Miembros del Pacífico. El resultado de esta 
reunión histórica fue la adopción de la Declaración 
de Port Vila sobre trabajo decente, junto con el 
Plan de Acción del Pacífico para el Trabajo Decen-
te. Además, el hecho de que, posteriormente, la 
Conferencia del Pacífico sobre la dimensión huma-
na de la crisis mundial, que se celebró después de 
nuestra reunión de Port Vila, hiciera suyos la Decla-
ración y el Plan de Acción, ha reforzado aún más el 
mandato impartido por nuestra reunión tripartita. 
Por eso, estamos convencidos de que, en un futuro 
cercano, podremos lograr el dinamismo suficiente 
para llevar adelante estos esfuerzos. 

Aprovecho esta oportunidad para reconocer el 
apoyo prestado por la OIT y nuestros interlocutores 
para el desarrollo, que han aportado asistencia 
técnica y financiera a nuestros esfuerzos nacionales. 
Quisiera ahora solicitar que la OIT preste asistencia 
a la Cámara de Comercio e Industria de Kiribati, en 
particular por lo que se refiere al desarrollo de las 
capacidades de sus miembros en relación con los 
nuevos métodos de producción y las estrategias de 
adaptación, a través de programas que incorporen 
tecnologías verdes y la adopción de métodos de 
producción más verdes, inclusive con respecto a los 
procesos y procedimientos adecuados de gestión de 
desechos. 

Necesitaríamos también asistencia para fortalecer 
nuestra capacidad para participar efectivamente en 
la aplicación normativa, las relaciones laborales, la 
negociación colectiva y el establecimiento de sala-
rios mínimos, que son algunas de las esferas identi-
ficadas en el Programa de Trabajo Decente por País 
para la Cámara de Comercio e Industria de Kiribati. 

Para terminar, quiero compartir con ustedes la 
enorme preocupación de mi país respecto a las re-
percusiones negativas del cambio climático en nues-
tras islas de coral. Aunque las iniciativas de la OIT 
y de otros copartícipes en el campo del desarrollo 
tienen por objeto mejorar nuestros medios de sus-
tento, no podemos ignorar los importantes efectos 
del cambio climático sobre la existencia humana. Sé 
que el tema no es nuevo para la OIT, pero considero 
que es importante volver a ponerlo de relieve. La 
pregunta se repite una y otra vez: ¿de qué sirven 
nuestros esfuerzos de desarrollo si no atacamos la 
raíz del problema? La cuestión del cambio climático 
para los países es tanto más decisiva cuyos territo-
rios son pequeñas islas de coral y atolones poco 
elevados sobre el nivel del mar, como Kiribati y 
muchos otros. 

La elevación del nivel del mar es una realidad. 
Las mareas están haciendo desaparecer nuestras 
playas a una velocidad alarmante. Nos atenaza el 
miedo, porque las aguas subterráneas, vitales para 
nuestra agricultura, para el consumo humano y para 
la preparación de alimentos, están volviéndose cada 
vez más saladas. Aprovecho esta oportunidad para 
solicitar ayuda internacional y el apoyo de la Confe-
rencia Internacional del Trabajo para ayudarnos a 
convencer a todos, en particular a quienes más con-
tribuyen al calentamiento de la Tierra, de que tienen 
que tener en cuenta las necesidades de los pequeños 
países insulares, que debido a su vulnerabilidad son 
los que menos capacidad tienen de resistir a los 
efectos del calentamiento del planeta. 

Estos son los temas que nos preocupan sobrema-
nera, porque inciden en nuestro sustento y en nues-
tra propia existencia. No queremos quedar sumergi-
dos y desaparecer de la faz de la tierra. Estamos 
convencidos de que ustedes nos ayudarán a encon-
trar una solución, si no en esta Conferencia, tal vez 
en otros foros internacionales. 

Original inglés: Sr. FARRUGIA (empleador, Malta) 

La Memoria del Director General plantea la pre-
ocupación de que, como consecuencia de la devas-
tadora crisis financiera, las manifestaciones de re-
cuperación económica no se han plasmado aún en 
creación de empleo, ya que los niveles de desem-
pleo siguen siendo extraordinarios en muchas partes 
del mundo.  

Resulta evidente que en la Memoria del Director 
General y en el documento final de la Comisión 
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para la Discusión Recurrente sobre el Empleo se 
evitan deliberadamente las referencias a los princi-
pios de la flexiguridad y el empleo atípico como 
formas de crear empleo productivo. A nuestro jui-
cio, gracias a la introducción de nuevos tipos de 
contratos de trabajo, como el empleo a tiempo par-
cial en modalidad contractual y el trabajo temporal, 
la recuperación económica, actualmente anémica, 
llegará a emparejarse con la del empleo, respon-
diendo a las aspiraciones de la OIT. En algunos 
mercados de trabajo, la mayor flexibilidad de los 
contratos de trabajo permitirá aumentar la tasa de 
actividad, atrayendo al mercado de trabajo a seg-
mentos como las amas de casa y los jubilados. En 
los países que experimentan rápidos cambios de-
mográficos, el aumento de la tasa de actividad labo-
ral gracias a los contratos de trabajo flexible contri-
buirá de manera importante al crecimiento econó-
mico sostenible. Esta es la situación actual del mer-
cado de trabajo de Malta, cuya tasa de actividad es 
baja debido a la escasa participación femenina y al 
hecho de que el mercado de trabajo se abandona a 
una edad relativamente temprana. 

Los gobiernos y los sindicatos, en Malta y en 
otros lugares, deben distinguir entre el empleo pre-
cario y el empleo atípico, y no deberían negarse a 
aceptar formas flexibles de organización del trabajo, 
siempre que estén reglamentadas. En un mundo 
cambiante, hay cabida para los empleos atípicos, de 
calidad, que respondan a las necesidades tanto de 
los empleadores como de los trabajadores. 

Un mercado flexible es necesario en países como 
Malta, que experimentan una rápida transformación 
económica. Acontecimientos recientes como la pri-
vatización de los astilleros, el establecimiento del 
sector de mantenimiento de aeronaves, y la expan-
sión sostenible del sector de servicios financieros, 
exigen políticas específicas del mercado de trabajo 
para desplazar el empleo hacia actividades de ma-
yor valor añadido. Los empleadores deberían parti-
cipar más estrechamente en las estrategias educati-
vas para que la oferta de recursos humanos y com-
petencias laborales se ajuste a las necesidades cam-
biantes de mano de obra. 

El hecho de que Malta se haya visto poco afectada 
por la crisis financiera, como resultado de contar 
con unas instituciones financieras prudentes, y de 
que sus finanzas públicas estén en mejor situación 
que muchas de las economías de la Eurozona, con-
vierte a Malta en un destino atractivo para las inver-
siones en los próximos años. 

La reunión del año pasado de la Conferencia tuvo 
lugar en un contexto de recesión, pero existía la es-
peranza de que se pudiese lograr la recuperación. El 
Pacto Mundial para el Empleo, que ofrece una serie 
de respuestas de política para la recuperación 
económica se elaboró en ese contexto y las preocu-
paciones de los interlocutores sociales de que hubie-
ra un desfase entre la aceleración de la actividad 
económica y la reducción de los niveles de desem-
pleo se han materializado en muchos países, dado 
que hasta ahora la recuperación del empleo brilla 
por su ausencia. 

Los gobiernos que, durante años, gestionaron la 
economía con déficits recurrentes y deudas naciona-
les en constante aumento, tienen pocas opciones 
fiscales para estimular el crecimiento económico. 
Muchos tienen que reducir los déficits insostenibles 
reduciendo el gasto — lo que afecta a su vez a la 
remuneración, los niveles de empleo en el sector 
público y las prestaciones sociales — en un momen-

to decisivo en que se necesita estímulo generado por 
el Gobierno. Esto se debe en parte a que, durante 
años, se han ignorado las realidades económicas por 
razones políticas, y en muchos casos los gobiernos 
han cedido a las demandas poco realistas de los sin-
dicatos y los electores echando mano al presupuesto 
antes de tiempo. Prueba de ello son los servicios 
públicos con exceso de personal e ineficientes y los 
regímenes insostenibles de bienestar social, que han 
arrastrado a algunas economías a la insolvencia. 

En un escenario en que muchas economías siguen 
en recesión, o están iniciando una leve recupera-
ción, y en que muchos gobiernos se han visto obli-
gados a aplicar medidas de austeridad, corresponde 
a los empleadores y a las empresas privadas contri-
buir a alcanzar lo indicado en el párrafo 36 de la 
Memoria del Director General, un «programa de 
diálogo y acción por una marco orientado al em-
pleo, para un crecimiento firme, sostenible y equili-
brado». Por esa razón, aunque los objetivos del pro-
grama son dignos de elogio, se recomienda un ma-
yor énfasis en las necesidades que tienen las empre-
sas privadas para prosperar. Estas necesidades in-
cluyen una burocracia menos pesada, una mayor 
flexibilidad del mercado de trabajo, la prestación de 
apoyo a las PYME, una mejor correspondencia en-
tre la oferta de formación y de competencias profe-
sionales y las necesidades de los empleadores, y el 
reconocimiento de que la competitividad y la pro-
ductividad son condiciones necesarias para la crea-
ción de oportunidades de empleo, tal como acorda-
ron los empleadores en la Reunión de Ministros de 
Trabajo del G-20 celebrada en Washington. 

Concluiré diciendo que, aunque lo peor ha pasa-
do, debajo de las cenizas siguen encendidas las bra-
sas. Es necesario un esfuerzo continuo y conjunto 
de los interlocutores sociales, en el que la OIT des-
empeñe un papel central orientando el crecimiento 
económico hacia la creación de empleos decentes. 
De ser preciso, tendrían que reasignarse los recursos 
necesarios para que la OIT pueda conectar con los 
mandantes, y brindarles la asistencia técnica necesa-
ria, por ejemplo, ayudándoles a aplicar el Pacto 
Mundial para el Empleo, y llevando a cabo investi-
gaciones para tener una imagen más clara y objetiva 
de la situación real de los mercados de trabajo en 
muchas partes del mundo. 

Original inglés: Sra. BUTLER TURNER (Gobierno, Bahamas) 

Es para mí un gran honor presentar, en nombre 
del Gobierno y del pueblo de las Bahamas, nuestro 
programa de empleo en el marco de la discusión de 
la Memoria del Director General. 

Empezaré diciendo que las Bahamas tienen una 
de las correlaciones más bajas entre la deuda y el 
PIB de las Américas. Actualmente, es de 47,3 por 
ciento. Esta cifra no nos satisface, pues representa 
casi 11 puntos porcentuales más que en el mismo 
período en 2008. Al igual que muchos otros países, 
las Bahamas también han sufrido una contracción 
real de su economía. Se estima que en 2009 la eco-
nomía del país disminuyó en un 4,3 por ciento. 

A pesar de que, en comparación con muchos paí-
ses de la región, nuestra deuda en relación con el 
PIB es pequeña y nuestras pérdidas han sido insig-
nificantes, en un país que sólo tiene 330.000 habi-
tantes y cuya economía está basada en el turismo, 
estas cifras demuestran que hay que tomar medidas. 
Sabemos que tenemos que reducir el nivel del défi-
cit.  
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En su comunicación relativa al presupuesto pre-
sentada a la Cámara de Diputados, nuestro Primer 
Ministro, Hubert A. Ingraham, declaró, y lo cito «el 
líder que hoy demora las decisiones difíciles, sola-
mente las está dejando para futuras generaciones, 
duplicándolas. El hecho de no tomar medidas en 
este momento pondrá en peligro la sólida reputación 
y el atractivo que tienen las Bahamas para la inver-
sión extrajera, y nos expondrá a costos de préstamo 
mucho más elevados, por lo tanto, se reducirán las 
perspectivas de un crecimiento más fuerte que per-
mita alcanzar un mejor nivel de vida». 

Todos tenemos conciencia de que preocupa a la 
OIT que, en el afán de recortar los gastos deficita-
rios, también se recorten los programas sociales 
necesarios para la salud social. De hecho, en su dis-
curso ante el Senado, el Ministro de Trabajo y De-
sarrollo Social, Senador Dion Foulkes, citó la Me-
moria del Director General que advierte que puede 
llegar a haber una recesión social.  

Para el Gobierno de las Bahamas es sumamente 
importante mantener y crear instituciones que pue-
dan servir al bien público en este período de dificul-
tades económicas. Con este fin, hemos adoptado las 
medidas siguientes: hemos aumentado nuestro pro-
grama de asistencia alimentaria en dos millones de 
dólares; hemos aumentado el programa nacional de 
almuerzos en un millón de dólares. Se trata de un 
programa que da una comida caliente a los escolares 
cuyos padres no pueden darles dinero para el al-
muerzo; hemos creado un programa de prestaciones 
de desempleo. Los asalariados despedidos pueden 
ahora recibir una prestación de desempleo por un 
período determinado. Originalmente el programa 
debía ser temporal, pero ahora es permanente. Los 
aportes al programa son regulados y supervisados 
por la Junta Nacional de Seguros; tenemos también 
un programa nacional de capacitación y desarrollo 
profesional, que comenzó en septiembre de 2009. 
Los trabajadores que han perdido sus empleos son 
invitados seguir los cursos del Instituto de Forma-
ción Técnica y Profesional de las Bahamas y de la 
Universidad de las Bahamas. Me complace infor-
mar que se han inscrito más de 700 personas y que 
el 80 por ciento terminó los cursos. El programa se 
elaboró y se ejecutó en colaboración con varios so-
cios y recibimos apoyo técnico de la Oficina Regio-
nal de la OIT; ochenta y cinco egresados del pro-
grama de formación participaron en un programa de 
creación de empresas. Elaboraron planes de empre-
sa, que fueron examinados por especialistas, y algu-
nos recibieron una pequeña subvención para crear 
su empresa. 

En cumplimiento del compromiso que hemos 
asumido con el proceso TRIFOR, la mayoría de los 
programas mencionados han sido creados en con-
sulta con nuestros interlocutores sociales, a saber, 
varios sindicatos, la Confederación de Empleadores, 
la Cámara de Comercio de las Bahamas y el Conse-
jo Cristiano de las Bahamas. 

Quisiera, en nombre del Gobierno, agradecer a 
nuestros interlocutores sociales, tanto a los sindica-
tos como a las organizaciones de empleadores de 
nuestro país, los que desde un principio compren-
dieron la necesidad de que el Gobierno adoptara 
medidas de prudencia fiscal en este período tan difí-
cil, y que han brindado su apoyo para contribuir a 
mantener costos mínimos. 

Quisiera congratular a los sindicatos que se han 
comprometido a ajustar sus propuestas a fin de re-
flejar las realidades actuales, así como a colaborar 

con el Gobierno y los empleadores, a fin de poder 
capear juntos esta tormenta.  

También agradezco a los numerosos empleadores 
del país que, frente a las dificultades, trabajan junto 
con los sindicatos con el fin de tratar de conservar el 
personal contratado y evitar despidos.  

Queremos que todas las personas afectadas reci-
ban el dinero que les corresponde por ley y asisten-
cia social a través de las redes sociales que hemos 
establecido. 

Por último, el Gobierno de las Bahamas es cons-
ciente de que es preciso lograr un equilibrio entre 
nuestra responsabilidad fiscal respecto de las gene-
raciones futuras, y nuestras necesidades sociales 
presentes. Como país pequeño y basado en el turis-
mo, somos muy vulnerables a los cambios de eco-
nomía mundial.  

Original árabe: Sr. EL AMIN (Ministro de Estado de Trabajo  
y Formación Profesional, Jamahiriya Árabe Libia) 

Hemos venido aquí desde los cuatro rincones del 
mundo para realizar un objetivo humanitario y no-
ble al que aspiran todos los seres humanos cualquie-
ra sea su idioma o su raza, el acceso a un trabajo 
decente que les garantice una vida digna. Es por ello 
que la OIT procura establecer los medios más ade-
cuados para realizar este objetivo y garantizar las 
condiciones necesarias para lograr un nivel de em-
pleo satisfactorio y prevenir la delincuencia asocia-
da con la inactividad laboral. En efecto, el desem-
pleo y la pobreza obstaculizan el desarrollo sosteni-
ble y el progreso de los pueblos. En todo el mundo 
los países siguen sufriendo las consecuencias de una 
crisis económica implacable que ha trastornado nu-
merosas instituciones económicas y ha puesto fin a 
los sueños y aspiraciones de instituciones de menor 
envergadura. Como consecuencia de esta crisis mi-
llones de trabajadores han perdido sus empleos, sus 
medios de subsistencia y los medios para vivir una 
vida decorosa. La Jamahiriya Árabe Libia, Estado 
Miembro de la OIT, ha movilizado todos sus recur-
sos para amortiguar los efectos de esta crisis mun-
dial y superar las consecuencias negativas en el pla-
no social y económico. Así pues, nuestro país ha 
hecho todo lo necesario para establecer condiciones 
de trabajo adecuadas, tanto para los trabajadores 
nacionales como para los trabajadores extranjeros 
que van a trabajar a nuestro país, sin ningún tipo de 
distinción ni discriminación. A tal efecto, hemos 
adoptado una serie de leyes que promueven la crea-
ción de empleo, garantizan los derechos de los tra-
bajadores y rigen sus relaciones con los empleado-
res y, asimismo, otorgan a la mano de obra extranje-
ra la posibilidad de trabajar con toda seguridad, de 
conformidad con las normas internacionales del 
trabajo. En este sentido, la ley núm. 12 de 2010 re-
lativa a las relaciones laborales es particularmente 
importante, pues prevé la penalización del trabajo 
infantil, lo que constituye una hazaña jurídica en 
este ámbito. 

Por otra parte, esta ley establece una relación 
equilibrada y equitativa entre los interlocutores so-
ciales; insiste en la necesidad de que imperen la jus-
ticia y la igualdad entre todos los trabajadores li-
bios, con independencia de la nacionalidad o del 
origen étnico, sin ningún tipo de discriminación o 
distinción por lo que respecta a sus derechos. En 
virtud de esta ley, todos los trabajadores tienen de-
recho a la protección social y a escoger su empleo 
en función de sus calificaciones, sin experimentar 
ningún tipo de discriminación o trabajo forzoso. 
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Asimismo, prevé la obligación por parte de los em-
pleadores y de las empresas de garantizar a los tra-
bajadores el ejercicio de sus derechos, el pago de las 
remuneraciones que les corresponden, así como las 
vacaciones anuales y las licencias urgentes motiva-
das por dificultades de la vida cotidiana. A ello de-
ben añadirse las prestaciones e indemnizaciones y 
demás pagos pertinentes derivados de la termina-
ción de la relación de trabajo. 

La legislación laboral también garantiza los dere-
chos de las mujeres. En particular, garantiza su de-
recho a trabajar en una ocupación conforme a sus 
capacidades y su naturaleza; prohíbe el despido de 
las trabajadoras cuando se presenten circunstancias 
particulares que puedan impedir el desempeño de 
sus funciones, por ejemplo en caso de embarazo o 
de incompatibilidad con sus responsabilidades fami-
liares. Prohíbe igualmente todo tipo de discrimina-
ción entre hombres y mujeres. 

La legislación laboral a la que nos referimos prevé 
una licencia de maternidad de 14 semanas, que pue-
de ampliarse hasta un máximo de 16 semanas en los 
casos de nacimientos múltiples; esta medida se apli-
ca tanto a las trabajadoras del sector agrícola como 
a las trabajadoras domésticas, que tienen los mis-
mos derechos y deberes que las demás trabajadoras. 

La Jamahiriya Árabe Libia está convencida de 
poder desempeñar un papel importante en la escena 
internacional gracias a sus principios innovadores 
en materia de protección de los derechos de todos 
los seres humanos, en particular de los que residen 
en su territorio. Mi país no escatimará esfuerzos 
para garantizar una vida digna a los trabajadores 
migrantes que vienen a trabajar en nuestro territorio, 
de conformidad con las orientaciones impartidas por 
el Jefe del Estado, Sr. Gadaffi. 

El anexo de la Memoria del Director General so-
bre la situación de los trabajadores en los territorios 
árabes ocupados hace hincapié en las violaciones de 
los derechos laborales y de los convenios interna-
cionales cometidas por las autoridades de la ocupa-
ción israelí, así como en la situación que vive el 
pueblo árabe en el territorio palestino ocupado, el 
Golán sirio ocupado y las granjas de Shebaa a con-
secuencia de la ocupación, el bloqueo, el muro de 
separación y la ampliación de los asentamiento isra-
elíes.  

La última de estas violaciones hasta la fecha ha 
sido la acción militar contra la «Flotilla de la Liber-
tad». Ya es hora de que la comunidad internacional 
reaccione y ponga fin a estas violaciones y a la ocu-
pación israelí. 

Original inglés: Sr. ZARB (trabajador, Malta) 

Me pregunto cuál será la reacción de las futuras 
generaciones cuando se den cuenta de que a pesar 
de estar en el tercer milenio, época caracterizada 
por incesantes logros y descubrimientos, todavía 
estamos debatiendo cuestiones tales como el trabajo 
decente, el empleo precario, la mano de obra barata, 
el trabajo infantil, la recesión económica y las re-
percusiones negativas de la globalización (y estoy 
seguro de que la lista no es exhaustiva). 

Aunque es una de las islas más pequeñas del 
mundo, Malta está sufriendo muchos de los proble-
mas que acabo de mencionar. Es indignante que a 
pesar de contar con un arraigado marco legislativo 
muchos asalariados en Malta no reciban el salario 
mínimo legal, no tengan derecho a licencias por 
enfermedad ni a licencias de formación profesional 

ni tampoco estén amparados por medidas sobre se-
guridad y salud en el trabajo. 

Ante esta situación, el Sindicato General de Tra-
bajadores no duda en informar a las autoridades 
sobre los empleadores que niegan esos beneficios a 
sus trabajadores, recurriendo cuando es necesario a 
los medios de comunicación para llamar la atención 
sobre estos casos. 

Por otra parte, el Sindicato General de Trabajado-
res está intentando reunir pruebas para demostrar al 
Gobierno la explotación de que son objeto los traba-
jadores migrantes. 

Aún más preocupante es el hecho de que en algu-
nos casos el Gobierno de Malta, en lugar de contra-
tar personal en calidad de funcionarios, está tole-
rando el empleo de trabajadores por cuenta propia, 
incluso cuando estas personas preferirían otro tipo 
de relación laboral. Esta maniobra se explica por 
motivos obvios: los trabajadores por cuenta propia 
no disfrutan de las mismas condiciones y beneficios 
que los asalariados; no tienen derecho a disfrutar de 
licencias de formación profesional ni de licencias 
especiales, como tampoco del pago de las horas ex-
traordinarias, por ejemplo. Así pues, el Sindicato 
General de Trabajadores coincide completamente 
con lo indicado en el Informe del Director General 
que lleva por título «La medición del trabajo decen-
te», donde se declara que «La evaluación de los 
progresos con miras a la consecución del objetivo 
del trabajo decente es desde hace largo tiempo una 
preocupación de los mandantes de la OIT», y yo 
añadiría que también lo es de nosotros en calidad de 
sindicato. 

En cuanto al trabajo infantil, instamos a nuestro 
Gobierno a que emprenda investigaciones exhausti-
vas a este respecto, pues estamos convencidos de 
que este fenómeno existe en nuestro país, particu-
larmente en las empresas familiares y en las peque-
ñas empresas.  

Por lo que respecta al Pacto Mundial para el Em-
pleo, nuestro sindicato considera que la OIT debe 
seguir haciendo el seguimiento de las medidas 
adoptadas por los gobiernos y las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores, que invitamos a se-
guir trabajando conjuntamente con miras a dar una 
respuesta adecuada que permita hacer frente a las 
repercusiones de la crisis económica mundial.  

El principal objetivo debe ser hacer frente a la cri-
sis mundial del empleo mediante la adopción de 
políticas que estén en consonancia con los criterios 
de la OIT en materia de trabajo decente. Ningún 
país puede salvar la economía mundial por sus pro-
pios medios, pero todos juntos estamos en condi-
ciones de por lo menos vislumbrar una solución al 
final del túnel.  

Nuestro sindicato sigue atentamente las acciones 
del Gobierno, que ha mantenido la decisión de auto-
rizar otro aumento de las tarifas de agua y electrici-
dad a pesar del asesoramiento profesional que ha 
recibido a este respecto. Esta medida es sumamente 
inadecuada, sobre todo si se piensa que Malta to-
davía está recuperándose de la crisis económica 
mundial; semejante incremento de las tarifas está 
perjudicando a las industrias y las familias por 
igual. 

El Sindicato General de Trabajadores también ha 
hecho un llamamiento al Gobierno para que no siga 
propiciando determinadas prácticas, como por 
ejemplo la jubilación anticipada, precisamente 
cuando los interlocutores sociales están haciendo lo 



19/26  

posible por consolidar la idea de formación conti-
nua.  

A pesar de estas dificultades, estamos decididos a 
proseguir nuestra misión de prestar ayuda a los asa-
lariados y actuar como los portavoces de todos los 
que sufren. 

Original inglés: Sr. BOLE (Ministro de Trabajo, Relaciones 
Laborales, Empleo, Educación, Patrimonio Nacional, Cultura  
y Artes, Juventud y Deportes, Fiji)  

El Informe del Director General Recuperación y 
crecimiento bajo el signo del trabajo decente nos 
interpela a todos, ya que pone en cuestión las op-
ciones de política que estamos tomando. El Gobier-
no de Fiji ha situado el empleo en el centro de sus 
políticas económicas y sociales para ayudar a salir 
de la pobreza a nuestros ciudadanos. Este es nuestro 
principal compromiso conforme al Pacto Mundial 
para el Empleo, con miras a aumentar significati-
vamente la protección social y las oportunidades de 
trabajo decente.  

Apoyamos plenamente el tema abordado por el 
Informe global con arreglo al seguimiento de la De-
claración de la OIT relativa a los principios y dere-
chos fundamentales en el trabajo, de 1998, en parti-
cular en lo que se refiere a la necesidad de acelerar 
la acción para erradicar el trabajo infantil. Celebra-
mos la hoja de ruta propuesta por los Países Bajos 
para eliminar el trabajo infantil para 2016. El pro-
yecto de la OIT para luchar contra el trabajo infantil 
en Fiji está funcionando muy bien, y nuestros inter-
locutores sociales están redoblando sus esfuerzos en 
esa dirección. Queremos que nuestros niños estén 
todos en la escuela y no trabajando, pero también 
queremos ver a sus padres trabajando para apoyar a 
sus hijos. 

Para respaldar esta visión, nuestro Ministerio de 
Educación ha instaurado la educación gratuita en 
los primeros 13 años de educación primaria y se-
cundaria; ha abolido los exámenes externos en la 
escuela primaria y los primeros cursos de la escuela 
secundaria para reducir el abandono escolar; pro-
porciona transporte escolar gratuito a todos los es-
tudiantes de las escuelas primaria y secundaria que 
certifican no tener medios económicos suficientes 
para pagarlo, y trabajamos en estrecha relación con 
las autoridades escolares no gubernamentales para 
continuar dando facilidades de educación que per-
mitan acceder a la escuela a un mayor número de 
estudiantes. 

Mi Gobierno desea agradecer a la OIT y a los 
mandantes tripartitos en el Pacífico por haber adop-
tado la Declaración de Port Vila y el Plan de Acción 
del Pacífico para el Trabajo Decente en febrero de 
este año. Bajo este compromiso regional, los inter-
locutores tripartitos han renovado sus esfuerzos por 
reducir aún más el déficit de trabajo decente con 
arreglo al Programa de Trabajo Decente en Fiji y 
ayudarnos a alcanzar nuestros Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio. 

En la Conferencia Internacional del Trabajo del 
año pasado confirmé el compromiso de mi Gobier-
no para abordar de manera urgente la crisis del em-
pleo en Fiji. Me complace informar que tras un in-
tenso y extenso diálogo social con nuestros interlo-
cutores tripartitos y nuestras principales partes inte-
resadas, hemos acordado colectivamente establecer 
el primer Centro Nacional de Empleo de Fiji. En 
noviembre del año pasado, el Gobierno y la Presi-
dencia aprobaron el establecimiento de este centro 
como un organismo centralizado para registrar, ca-

pacitar y dirigir a los desempleados de Fiji hacia 
actividades económicas apropiadas. El centro abrió 
sus puertas el pasado 4 de junio y ha de consolidar, 
facilitar, coordinar y vigilar todas nuestras activida-
des de creación y promoción del empleo con miras 
a impulsar el empleo y la productividad. 

El centro también ha de gestionar nuestro nuevo 
servicio de empleo exterior y el servicio de volunta-
rios de Fiji, en estrecha relación con las institucio-
nes de formación. Las leyes y políticas del centro 
han integrado todas las disposiciones del Convenio 
sobre la política del empleo, 1964 (núm. 122), de la 
OIT, que fue también aprobado el año pasado para 
ratificación por la Presidencia. 

Este año, el Centro Nacional de Empleo se propo-
ne capacitar al 36 por ciento de los desempleados 
que en breve se incorporarán al sector de empleo 
formal. También se ha iniciado el empleo por cuen-
ta propia por medio de microempresas y empleo en 
el extranjero, incluidos aquellos que desean prestar 
sus servicios como voluntarios. El Centro propor-
cionará planes de empleo basados en la competen-
cia con énfasis especial en los empleos verdes y la 
productividad verde.  

El Centro Nacional de Empleo forma parte de un 
plan gubernamental de diez puntos para reducir la 
tasa de desempleo del 8,6 al 2,4 por ciento para 
2012, y estamos comprometidos con esos objetivos. 

Celebramos y apoyamos los hallazgos de la Co-
misión de los Trabajadores Domésticos y la Comi-
sión sobre el VIH/SIDA.  

Estamos redactando una nueva ley de compensa-
ción de los trabajadores que ese mismo año exami-
naremos con nuestros interlocutores sociales y con 
expertos de la seguridad social de la OIT. Esta nue-
va legislación ha de fortalecer nuestro régimen de 
seguridad social reemplazando el obsoleto sistema 
actual de compensación de los trabajadores. Con la 
reforma del sistema se pretende proporcionar una 
atención de salud mejor y más rápida y servicios de 
seguridad social para los trabajadores lesionados y 
los dependientes de los trabajadores fallecidos. 
También estamos revisando nuestro plan de pensio-
nes para garantizar una mejor cobertura y unas pres-
taciones sociales sostenibles.  

El Gobierno de Fiji apoya firmemente una mun-
dialización justa y el año que viene ratificará la De-
claración de la OIT sobre la justicia social para 
una globalización equitativa, de 2008. Estamos eje-
cutando planes de recuperación para apoyar el tra-
bajo decente, ayudar a mantener el empleo y priori-
zar el crecimiento del empleo. Además, trabajamos 
con los desempleados y aquellos que están más en 
riesgo de perder su empleo.  

Estamos de acuerdo en que los retos actuales no 
constituyen una excusa para ignorar o debilitar las 
normas del trabajo internacionalmente reconocidas. 
Sin embargo, Fiji y otro de los pequeños Estados 
insulares del Pacífico hace un llamamiento a las 
instituciones financieras internacionales para que 
nos ayuden a facilitar nuestros esfuerzos de recupe-
ración sin imponer condiciones innecesarias, en el 
bien entendido que la crisis económica mundial ha 
sido causada por el hombre y nos ha sido impuesta 
injustamente, además de los recientes ciclones e 
inundaciones. 

Por último, mi Gobierno quisiera agradecer a la 
Unión Europea y la República Popular de China, 
Australia y Nueva Zelandia por sus esfuerzos y su 
apoyo técnico y financiero para ayudarnos en los 
trabajos de recuperación como consecuencia de los 
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desastres naturales y los provocados por el hombre 
que han afectado a mi país. 

Original inglés: Sr. JENNINGS (representante, Union Network 
International)  

La Union Network International (UNI), con sus 
20 millones de miembros en 150 países, apoya fir-
memente el mensaje de la OIT para la recuperación 
del empleo. Los gobiernos no deben tragarse el 
aceite de serpiente que ofrecen los mercados finan-
cieros. Hemos pasado de las políticas para promo-
ver la recuperación a una estampida hacia la salida 
marcada «Miseria Humana». Durante un tiempo, el 
FMI se resistió a pedir medidas de cabal austeridad. 
Ahora dirige la orquesta de la austeridad en la que 
Dominique Strauss-Khan lleva la voz cantante. Y 
nuestros colegas de Francia lo saben bien, no entona 
una «chanson d’amour».  

Mientras Dominique Strauss-Khan baila el char-
leston, los trabajadores se suman a la fila de las so-
pas populares. La recesión por partida doble de los 
años 30 nos guiña el ojo. 

Tenemos el Pacto Mundial para el Empleo. Este 
es el momento de que la OIT afirme su liderazgo. 
Ahora tienen ustedes un lugar en el G-20, y cuentan 
con las recomendaciones de los Ministros de Traba-
jo del G-20, que no están acordes con el mensaje de 
los ministerios de finanzas que estamos escuchando. 
Por otro lado, tienen que asumir la lucha por el em-
pleo, el trabajo decente y la justicia social en la 
próxima cumbre del G-20 dentro de dos semanas.  

Ante los llamamientos a la responsabilidad y al 
pago de sus impuestos, las firmas que manejan fon-
dos especulativos o en títulos privados amenazan 
con emigrar hacia paraísos fiscales en otra parte del 
mundo. El G-20 debería acabar con esa posibilidad 
y con todos los paraísos fiscales. Nosotros no po-
demos simplemente levantar campamento; si no 
pagamos los impuestos vamos a la cárcel. Los 
círculos financieros están invirtiendo una enorme 
cantidad de recursos para luchar y resistir el cam-
bio. 

Mientras los trabajadores pierden sus puestos de 
trabajo, sus salarios, sus pensiones y su esperanza, 
las primas vuelven y la especulación financiera con-
tra las naciones es rampante. 

Le arrojamos al sector financiero un salvavidas, y 
en este momento de necesidad, nos vuelven a echar 
al agua, llevando los buques de rescate en dirección 
contraria. 

Los trabajadores están enfadados. Ellos no causa-
ron esta crisis pero están pagándola. No es el senti-
miento de los mercados lo que cuenta, es el senti-
miento de la gente lo que realmente cuenta. 

Representamos a los trabajadores del sector finan-
ciero del mundo. Los bancos siguen queriendo man-
tener un modelo que se basa en la especulación y 
que está haciendo muy poco por atender las necesi-
dades de la economía real, que empuja a la banca a 
vender productos que sabe que son cuestionables. 
Cabe preguntarse qué seriedad se tiene en cuanto a 
los cambios financieros cuando el Consejo de Esta-
bilidad Financiera de Basilea cuenta con 15 funcio-
narios, no hay en él cabida para los sindicatos ni se 
reconoce el derecho de reclamación. Francamente, 
esto no es serio. 

El sector financiero está empleando los mejores 
equipos de cabildeo, los mejores juristas, los mejo-
res asesores fiscales. ¿Con qué finalidad? Que no 
haya cambios. ¿Con qué resultado? Otra crisis fi-

nanciera. No podemos aceptar este enfoque de que 
todo sigue como siempre. 

Este año la UNI organizará su tercer congreso 
mundial, con el tema «Breaking through» (Abrir 
camino), en la ciudad japonesa de Nagasaki, símbo-
lo de la paz mundial. Allí sumaremos nuestra voz a 
una campaña por un mundo sin armas nucleares.  

Trabajamos para organizar a los trabajadores en la 
economía de servicios, que está en expansión. Es 
nuestra tarea hacer crecer los sindicatos. Sé que la 
Copa del Mundo está en la cabeza de todos, pero al 
mismo tiempo hay que decir que la gente del mundo 
del deporte y la gente que apoya el deporte también 
necesita los sindicatos. Así pues, este año, en nues-
tro afán de expansión en el sector de los servicios, 
pondremos en marcha un nuevo sindicato mundial, 
«SportsPro», con objeto de atraer a los profesiona-
les del deporte al ámbito sindical y darles una voz a 
escala mundial. 

También estamos procurando concertar acuerdos 
con las empresas multinacionales. Nuestra meta son 
50 acuerdos, y ya hemos firmado 36. Esto es con-
forme al tema del trabajo decente y al llamamiento 
de la reunión de Ministros de Trabajo del G-20 en 
favor de un mayor diálogo social, y reviste interés 
desde el punto de vista empresarial. Alentamos a la 
OIT, y en particular al Servicio de las Actividades 
Sectoriales, a que dedique energía así como recur-
sos financieros y humanos a ayudarnos en esta ta-
rea.  

Estamos cansados de la hipocresía de los dirigen-
tes de empresa que hablan de la responsabilidad 
social de la empresa pero en la práctica sólo toman 
medidas simbólicas, haciendo a menudo lo contra-
rio de lo que dicen en sus engolados documentos 
sobre el tema.  

El Presidente del Banco HSBC, Stephen Green, 
escribió un libro sobre la necesidad de una mayor 
responsabilidad social y ética de las empresas. Le 
propusimos un acuerdo mundial basado en ese libro. 
Desafortunadamente, empero, el HSBC está clava-
do en la luz roja, nosotros queremos que cambie a la 
verde. 

El Banco Santander de España está despidiendo 
empleados en Boston por tratar de organizar un sin-
dicato. T-MOBILE, donde los sindicatos están muy 
alertas en Alemania, combate a los sindicatos en los 
Estados Unidos. 

Los gobiernos deberían dar el ejemplo. Hace un 
par de años, el dirigente sindical del Citibank de 
Colombia, Leónidas Gómez fue asesinado. Aún no 
se ha hecho justicia y continúan los asesinatos en 
ese país. No habrá ningún trato hasta que se respe-
ten los derechos humanos. 

En conclusión, pedimos a la OIT que demuestre 
su liderazgo y su valor. Podemos abrir camino jun-
tos y poner el planeta en una senda social y econó-
mica diferente. Dentro de dos semanas estarán uste-
des en la arena del G-20. Les pedimos que sigan 
luchando y consigan hacer avanzar la causa del em-
pleo y la justicia. 

(Asume la Presidencia el Sr.de Robien.) 

INFORME DE LA COMISIÓN SOBRE VIH/SIDA: 

PRESENTACIÓN, DISCUSIÓN Y APROBACIÓN 

Original francés: El PRESIDENTE (Sr. DE ROBIEN) 

Vamos a interrumpir la discusión general para pa-
sar a la consideración del informe de la Comisión 
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sobre el VIH/SIDA que figura en las Actas Provi-
sionales núm. 13.  

Invito a los miembros de la Mesa de la Comisión 
a subir a la tribuna: la Presidenta, Sra. Nene-Shezi, 
el Vicepresidente empleador, Sr. Obath y el Vice-
presidente trabajador, Sr. Sithole, así como el Co-
ponente, Sr. Kouamé Yéboué. 

Invito también a la Sra. McDonough a que nos 
presente el informe de la Comisión en nombre de la 
Ponente. 

Original inglés: Sra. MCDONOUGH (Gobierno, Australia; 
hablando en nombre de la Ponente de la Comisión sobre 
el VIH/SIDA) 

El Comité de Redacción de la Comisión, que tuvo 
la tarea nada envidiable de trabajar en el momento 
de iniciarse la Copa Mundial de Fútbol de la FIFA 
de 2010, trabajó intensamente y durante largas 
horas para dar los toques finales a la Recomenda-
ción. 

Lo que más me llamó la atención cuando leí el in-
forme fue que cada página reflejaba el carácter 
constructivo y amistoso con que trabajó la Comi-
sión.  

Hablando en nombre de toda la Comisión, quisie-
ra dar las gracias a la Presidenta por haber dirigido 
nuestro trabajo con tanta maestría y a los Vicepresi-
dentes por su firme apoyo. Las deliberaciones de la 
Comisión fueron un verdadero ejemplo de diálogo 
social. 

La relación de colaboración constructiva entabla-
da con los Vicepresidentes fue el motor de las deli-
beraciones armoniosas y eficientes de la Comisión. 
Los gobiernos aportaron excelentes contribuciones 
y una importante contribución de los coordinadores 
regionales debía dar al grupo gubernamental la po-
sibilidad de expresarse de manera clara y firme en 
las deliberaciones de la Comisión. 

El compromiso constante de todos los delegados 
fue esencial no sólo para llegar a un consenso, sino 
también para fortalecer la Recomendación en todas 
sus fases. 

El respeto total de los miembros de la Comisión 
por los derechos humanos y la dignidad humana 
aseguró la adhesión total a estos principios funda-
mentales, que conforman las bases de la Recomen-
dación y son fundamentales para abordar los pro-
blemas del estigma y la discriminación en todas sus 
formas.  

El conjunto de disposiciones de la Recomenda-
ción y la necesidad no sólo de ocuparse de los traba-
jadores, sino también de sus familias y personas a 
cargo, convierten el lugar de trabajo y el mundo del 
trabajo en los elementos cardinales de las estrate-
gias nacionales de lucha contra el VIH y el sida. 
Esto también queda reflejado en el ámbito de apli-
cación de la Recomendación, la cual se aplica a to-
dos los trabajadores que trabajan bajo cualquier 
modalidad o régimen laboral. Por consiguiente, se 
aplica también a todos los que se consideran más 
expuestos a riesgos (como los trabajadores sexua-
les).  

Las disposiciones de nuestra Recomendación 
constituirán una plataforma crucial y una vía para 
lograr el acceso universal a la prevención, el trata-
miento, la atención y el apoyo. En la Recomenda-
ción se presta especial atención a la seguridad y sa-
lud en el trabajo, y se subraya la importancia de te-
ner en cuenta la tuberculosis en los programas de 
lucha contra el VIH y el sida en el lugar de trabajo.  

Ante el fuerte apoyo recibido en la Comisión, es-
toy convencida de que, una vez adoptada por la 
Conferencia el 17 de junio, la Recomendación se 
convertirá en una herramienta indispensable para 
que los Estados Miembros e interlocutores sociales 
se ocupen del grave problema del VIH y el sida en 
el lugar de trabajo. 

Espero que esta Recomendación oriente todos 
nuestros esfuerzos y nos permita trabajar en pro de 
la consecución de una meta común con la misma 
determinación que hemos mantenido para elaborar 
el texto. 

En la Resolución que acompaña la Recomenda-
ción figura una hoja de ruta para el futuro en la que 
se destaca el hecho de que el VIH/SIDA plantea un 
desafío mundial y, como tal, requiere una respuesta 
mundial basada en una Recomendación que fije la 
norma para hacer frente a la pandemia de manera 
útil y oportuna. 

Antes de terminar quisiera dar las gracias al Co-
ponente, la Presidenta, los Vicepresidentes, los 
miembros de la Comisión y la Secretaría. Su ardua 
labor ha sido clave para redactar con éxito la Reco-
mendación, la Resolución y el informe. 

Les presento el informe y la Resolución para su 
adopción en Plenaria.  

Como saben, la Recomendación se va a votar y 
adoptar mañana por la mañana. Les ruego a todos 
que apoyen y voten a favor de la Recomendación.  

Tanto para la Ponente como para mí misma, y pa-
ra todos los miembros de la Comisión sería un orgu-
llo haber redactado la Recomendación núm. 200 de 
la OIT. Asegúrense de votar. 

Original inglés: Sr. OBATH (empleador, Kenya; Vicepresidente 
empleador de la Comisión sobre el VIH/SIDA) 

Permítanme comenzar expresando mi satisfacción 
por esta oportunidad de hablar en nombre del Grupo 
de los Empleadores en el momento en que estamos 
presentando la labor llevada a cabo por la Comisión 
ante la sesión plenaria de la Conferencia para su 
adopción. 

Las dos semanas en las que hemos discutido el 
proyecto de Recomendación sobre el VIH/SIDA y 
el mundo del trabajo son parte integrante del largo 
viaje que hemos emprendido en nuestra calidad de 
mandantes tripartitos de la OIT. Este viaje, que yo 
calificaría de épico, se inició en 2000 cuando en la 

a
88. reunión de la Conferencia Internacional del
Trabajo se adoptó una Resolución relativa al
VIH/SIDA y el mundo del trabajo.

En dicha resolución presentada por el Grupo de 
los Empleadores y apoyada por otros grupos, se re-
conocía la enorme capacidad potencial que reside 
en la colaboración entre organizaciones de emplea-
dores, de trabajadores, y los gobiernos para luchar 
contra la propagación del VIH/SIDA y para atender 
a las necesidades de los trabajadores que viven con 
esa enfermedad. También se reconocía la oportuni-
dad inmejorable que ofrecía el lugar de trabajo co-
mo plataforma para combatir ese flagelo. 

Durante la misma reunión de la Conferencia,  
Mercy Makhalemele, una persona que infectada 
con VIH/SIDA, originaria de Kwa-Zulu, Natal, un 
sitio muy especial para nuestra Presidenta, la 
Sra. Nene-Shezi, se presentó ante nosotros y 
nos instó a que aunásemos nuestros esfuerzos 
en la lucha contra este estigma y 
contra la discriminación en el lugar de 
trabajo por ser portador del VIH. 

El Consejo de Administración de la OIT le dio 
curso a la resolución convocando en 2001 una reu-
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nión tripartita de expertos que elaboró el Repertorio 
de recomendaciones prácticas de la OIT sobre el 
VIH/SIDA y el mundo del trabajo. 

Este Repertorio nos ha resultado de gran utilidad 
al proporcionar recomendaciones sobre cómo pro-
ceder frente a esta pandemia en el mundo del traba-
jo. 

Una característica importante de este Repertorio 
es que ha suscitado un respaldo y consenso mundia-
les y ha sido traducido a varios idiomas.  

Además, el firme apoyo que recibió el Repertorio 
ha quedado evidenciado por la declaración urgente 
emitida en forma conjunta por el Secretario General 
de la Organización Internacional de Empleadores 
(OIE) y el Secretario General de la Confederación 
Internacional de Organizaciones Sindicales Libres 
(actualmente CSI), en la que instaron a sus respecti-
vos afiliados de todo el mundo a aunar esfuerzos 
con miras a intensificar la lucha contra el 
VIH/SIDA mediante la aplicación de dicho Reper-
torio en el lugar de trabajo. 

Se han celebrado varias reuniones bipartitas así 
como seminarios de creación de capacidades que 
han contado con el respaldo de la Dra. Sophia Kis-
ting y del Programa ILO AIDS a fin de poner en 
práctica esta declaración conjunta.  

Con la adopción por parte de nuestra Comisión de 
la Recomendación sobre el VIH/SIDA y el mundo 
del trabajo podemos constatar que hemos alcanzado 
un estadio superior en lo que atañe a las medidas 
que deben adoptarse contra la propagación de esta 
enfermedad. No solamente hemos mantenido el 
consenso en cuanto a cómo abordar esta difícil si-
tuación en el lugar del trabajo sino que también 
hemos podido colmar algunas lagunas que se pusie-
ron de manifiesto en el Repertorio de la OIT. Así 
pues, hemos actualizado dicho Repertorio para que 
reflejase la situación actual, sin limitar su carácter 
universal al otorgarle una fecha precisa. Nuestra 
Comisión discutió ampliamente las directrices sobre 
el nuevo instrumento y las adoptó por consenso. 

Si bien se mantuvieron apasionados debates en los 
que se intercambiaron nuestros puntos de vista so-
bre el preámbulo, las definiciones, el alcance, los 
principios generales, los programas y políticas na-
cionales, su aplicación y su posterior seguimiento, 
no fue necesario que se realizase ni una sola vota-
ción.  

Ello se debió al espíritu de camaradería que primó 
en nuestra Comisión así como a la prudente con-
ducción de nuestra Presidenta la Sra. Nene-Shezi 
que siempre se cercioró de que todos participasen 
en el proceso. 

Quisiera manifestar mi reconocimiento a nuestra 
Presidenta y a los miembros de nuestra Comisión 
por haber llevado a cabo esta excelente labor, fruto 
del tripartismo y del diálogo social del más alto ni-
vel. Me satisface observar que en nuestra Recomen-
dación se reconozca la importancia de la coopera-
ción y la confianza entre los empleadores y los tra-
bajadores y sus representantes cuando se trata de la 
aplicación de políticas y programas relativos al 
VIH/SIDA. 

Evidentemente hemos mantenido arduas discusio-
nes, sobre todo respecto de la forma que debería 
adoptar el instrumento. A juicio de nuestro Grupo, 
esta Recomendación debía basarse en el fuerte apo-
yo que el Repertorio de recomendaciones prácticas 
había suscitado y no debería requerir ratificación 
alguna, lo que contribuiría a una rápida adopción de 
medidas relativas al VIH/SIDA en el lugar de traba-

jo en función de la urgencia que se tenga en abordar 
esta cuestión.  

La Recomendación también podrá resultar de uti-
lidad tanto en los países en los que se registra una 
alta incidencia de VIH como en aquellos en los que 
dicha incidencia es baja, ya que es importante que 
estos últimos redoblen las medidas de prevención 
mediante la educación y actividades de sensibiliza-
ción. De igual modo, dicha Recomendación resul-
tará de utilidad para los países con una alta inciden-
cia de esa enfermedad para que no sólo suministren 
tratamiento y brinden asistencia a los trabajadores 
infectados y afectados por la enfermedad, sino para 
que también redoblen sus medidas de prevención.  

Quisiera señalar que hemos elaborado un instru-
mento de verdadero alcance mundial. Pido a los 
delegados de esta 99.

a 
reunión de la Conferencia, 

que mañana voten mayoritariamente a favor de este 
instrumento para así poder dar una respuesta a la 
cuestión del VIH/SIDA en el lugar del trabajo. 

La Comisión también adoptó una resolución rela-
tiva al VIH/SIDA y el mundo del trabajo, esta vez 
presentada por el Grupo de los Trabajadores. Nues-
tro Grupo apoya firmemente esta resolución, sobre 
cuya base la OIT debería adoptar las medidas nece-
sarias para promover la Recomendación, brindar 
asistencia a los Estados Miembros y a los interlocu-
tores sociales en su aplicación y llevar a cabo las 
medidas necesarias para su seguimiento. 

Deseo rendir un especial homenaje al Vicepresi-
dente trabajador, Sr. Jan Sithole, por su sabia con-
ducción de los trabajos de su Grupo y su coopera-
ción y disponibilidad. También deseo agradecer al 
Grupo de los Empleadores la confianza que deposi-
taron en mí, y a mi secretario, Frederick Muia su 
apoyo y orientación. Asimismo, agradezco a la Dra. 
Kisting y a todos los miembros de la Secretaría de 
la OIT, que facilitaron nuestros debates con gran 
profesionalidad. Por último, agradezco a la Federa-
ción de Empleadores de Kenya el haberme designa-
do para representar a los empleadores en distintas 
instituciones que se ocupan del VIH/SIDA en mi 
país, incluido el Consejo Nacional de Control del 
sida. El ejercicio de estas funciones me ha permiti-
do abordar los problemas planteados por la epide-
mia y hacer contribuciones al debate de este instru-
mento. 

Original inglés: Sr. SITHOLE (trabajador, Swazilandia; 
Vicepresidente trabajador de la Comisión sobre el VIH/SIDA) 

Me siento muy honrado de presentar mi discurso 
ante esta augusta asamblea en apoyo de la aproba-
ción del informe de la Comisión sobre el VIH/SIDA 
y el mundo del trabajo, así como de la Recomenda-
ción y la resolución que tiene ante sí esta reunión de 
la Conferencia. 

Quizás muchos se pregunten por qué el lugar de 
trabajo tiene que ser un punto de anclaje para tratar 
la pandemia. La respuesta es simple. En el lugar de 
trabajo los hombres y las mujeres en edad de traba-
jar se reúnen para obtener sus ingresos y los de sus 
familias. Junto con el hogar, el lugar de trabajo 
constituye un espacio fundamental para los medios 
de vida. Además, es el lugar en el que se produce, y 
esa producción contribuye a la riqueza de los países 
en los que se vive y permite obtener beneficios a las 
empresas en las que se trabaja. El VIH/SIDA soca-
va esta función básica del lugar de trabajo y, por lo 
tanto, solamente tenemos una sola posibilidad: unir 
nuestras fuerzas para combatirlo, tanto en el lugar 
de trabajo como en el mundo del trabajo en general. 
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Sería un acto de negligencia muy grave ignorar 
esta cuestión o dejar el lugar de trabajo y las estra-
tegias de combate a nivel de un borrador. El buen 
juicio de la Oficina Internacional del Trabajo para 
elaborar el Repertorio de recomendaciones prácti-
cas de la OIT sobre el VIH/SIDA y el mundo del 
trabajo fue noble y tuvo visión de futuro. Después 
de sus nueve años de existencia, podemos recoger y 
analizar el éxito de sus intervenciones. En algunas 
regiones se ha dado un gran cambio en el compor-
tamiento, lo que ha dado lugar a respuestas positi-
vas en relación con esta lacra. 

A pesar de todos los resultados positivos conse-
guidos desde el establecimiento del Repertorio, este 
tiene sus limitaciones. Es por ello que es necesario 
contar con un instrumento jurídico internacional que 
prevea procesos de supervisión, evaluación, control 
y seguimiento de los que el Repertorio carece. 

Me siento muy honrado de ser uno de los pioneros 
y defensores de este proyecto de elaborar el primer 
instrumento internacional que, cuando se aplique, 
permitirá combatir eficazmente las consecuencias 
negativas de la pandemia. 

Al elaborar este instrumento tuvimos presente en 
todo momento que estábamos enfrentando una pan-
demia rebelde: que no discrimina; que ha desafiado 
sistemática y persistentemente la obtención de una 
cura; que no estigmatiza, pero que se multiplica me-
jor cuando las personas estigmatizan a sus víctimas; 
que es un arma de destrucción masiva; que ha hecho 
que muchos de nosotros seamos visitantes habitua-
les de las morgues y los cementerios; y que amena-
za las intervenciones contra el trabajo infantil debi-
do a su capacidad de generar familias encabezadas 
por niños. 

Aunque, según los principios matemáticos, de dos 
negativos se obtiene un positivo, esta pandemia 
convierte a la pobreza y el hambre en dos socios 
mortíferos cuyo resultado final es la muerte y la 
miseria. Esta pandemia hace que los empleadores 
pierdan recursos humanos capacitados; que los tra-
bajadores pierdan a compañeros y compatriotas; que 
los niños pierdan a sus padres y se queden huérfa-
nos. Esta pandemia deteriora los presupuestos na-
cionales y requiere cada vez más ayuda financiera, 
lo que de todos modos no garantiza que perezcan 
menos personas. 

Por lo tanto, esta pandemia hace que nuestra labor 
sea similar a la del Consejo de Seguridad de las Na-
ciones Unidas. De ahí el llamamiento para estable-
cer un instrumento que permita combatir esta plaga 
y eliminar sus efectos negativos, ya que, hasta que 
no se halle una forma de curarla, esta lacra despre-
cia con éxito y flagrantemente el derecho funda-
mental a la vida. 

Entendemos, a raíz de todos estos dilemas, que re-
sulta imperioso establecer un instrumento interna-
cional que contenga la definición más amplia posi-
ble de un trabajador, que incluya a: los que buscan 
trabajo; los solicitantes de empleo; los voluntarios; 
los trabajadores domésticos; los trabajadores despe-
didos y suspendidos; los trabajadores del sector in-
formal; los miembros de las fuerzas armadas uni-
formadas; los trabajadores migrantes en los países 
de origen, en tránsito o en el país de destino; y las 
familias y las personas dependientes de los trabaja-
dores. También es necesaria la definición más am-
plia posible del lugar de trabajo. Insistimos en la 
privacidad y la confidencialidad de los datos y re-
gistros. Hacemos hincapié en que las pruebas y el 
asesoramiento sean voluntarios y rechazamos cual-

quier forma de pruebas obligatorias. Subrayamos 
que el diálogo social es un instrumento para la for-
mulación de políticas y programas nacionales para 
combatir la pandemia. Hemos procurado recordar a 
todas las partes sus obligaciones y funciones, como 
el compromiso del G-8 de asignar recursos para 
combatir esta lacra y la obligación de los gobiernos 
de asegurar sus asignaciones presupuestarias en ma-
teria de salud pública y demostrar su compromiso, 
al mismo tiempo, con los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio. 

Nos enorgullece decir que el camino que empezó 
con la elaboración de un repertorio por parte de la 
Oficina, que fue más allá cuando el Consejo de 
Administración acordó la elaboración de un instru-
mento internacional, el año pasado, ha llegado a su 
terminación lógica: la presentación de un instru-
mento. Pero al mismo tiempo ello constituye un 
punto de partida en lo que se refiere a la aplicación, 
y consideramos que para el éxito de cualquier plan 
de acción eso es lo decisivo. 

La pasión, el compromiso y la búsqueda de pun-
tos de encuentro se han puesto de manifiesto en el 
hecho de que en ninguna de las reuniones, incluidas 
las del año pasado, haya sido necesario votar, por-
que todas las partes creían en el consenso y en la 
posibilidad de llegar a acuerdos. Es por ello que este 
documento es un acuerdo colectivo internacional de 
los mandantes tripartitos en un sentido real. Esta es 
una Recomendación autónoma para combatir esta 
lacra, y el sentimiento de los trabajadores es que no 
puede ser tratada como cualquier otra recomenda-
ción adjunta a los convenios, sobre todo en materia 
de seguimiento y presentación de informes. 

Nos complace decir que, después de arduas deli-
beraciones en el comité tripartito, acordamos final-
mente que una resolución acompañara a la Reco-
mendación. Entre otros, hemos establecido los si-
guientes elementos fundamentales en la Recomen-
dación: la prevención universal prevé que la nutri-
ción desempeñe un papel importante como parte de 
la prevención, el cuidado y el apoyo; la idea de es-
tablecer proyectos de generación de ingresos soste-
nibles para los grupos vulnerables es importante; los 
grupos de alto riesgo tienen que ser prioritarios en 
lo que respecta a las intervenciones; la voluntad 
política y el compromiso son los mejores instru-
mentos, ya que proporcionan entornos propicios 
para combatir esta lacra de forma decidida; en la 
medida en que la cultura y el comportamiento cam-
bien, se pueden utilizar de forma positiva para com-
batir los efectos negativos de esta lacra. 

La Recomendación y la resolución, si son aproba-
das por la Conferencia, proporcionarán las siguien-
tes cuestiones: el papel de los Estados en los meca-
nismos de seguimiento y presentación de informes; 
el papel de los mandantes de la OIT, los represen-
tantes de las organizaciones de trabajadores y em-
pleadores en la formulación de las políticas nacio-
nales; el papel de la Oficina en la prestación de asis-
tencia a los Estados Miembros mediante distintos 
niveles de asistencia técnica; el papel del Consejo 
de Administración para supervisar rápidamente el 
proceso de aplicación. 

El compromiso demostrado en la comisión tripar-
tita me hace pensar que este instrumento tendrá una 
eficacia inmediata, ya que establece una norma 
mínima internacional que, como tal, puede ser cum-
plida por todos los Estados Miembros, a todos los 
niveles. Todos aquellos Estados Miembros cuyas 
constituciones nacionales establecen la obligación 
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de proteger el derecho a la vida de sus ciudadanos 
no tienen más alternativa que poner en práctica este 
instrumento voluntariamente, excepto si se trata de 
gobiernos que no están sujetos a obligaciones cons-
titucionales de ese tipo, si es que hay alguno. 

Como mandantes tripartitos, la relajación y la au-
tocomplacencia no caben al enfrentar esta pande-
mia. Sería una violación grave a la justicia y una 
grave crítica a los Estados Miembros cualquier de-
mora en la puesta en práctica de los contenidos de 
este instrumento. 

Quisiera agradecer a la Presidenta de la Comisión 
sobre el VIH/SIDA, así como al Vicepresidente 
empleador. 

Agradezco también al Grupo de los Trabajadores, 
a la Dra. Kisting, a todo su equipo y a la secretaría 
de la Comisión, así como la CSI y a ACTRAV. 

Nuestra inquebrantable determinación, compro-
miso, dedicación y unidad de propósitos han permi-
tido elaborar un instrumento jurídico internacional: 
la Recomendación autónoma sobre el VIH/SIDA en 
el mundo del trabajo. Esperemos que esta Reco-
mendación ayude satisfactoriamente a combatir los 
estragos implacables de la pandemia mundial. Nos 
satisface saber que este instrumento afianza todos 
los pilares del trabajo decente. 

Creo, y espero fervientemente, que no es posible 
que este instrumento no se apruebe y, si eso ocurrie-
ra, sería una negligencia de máximo orden equiva-
lente a cometer un crimen contra la humanidad, que 
es incompatible con el mandato de esta augusta Or-
ganización. 

Original inglés: Sra. NENE-SHEZI (Gobierno, Sudáfrica; 
Presidenta de la Comisión sobre el VIH/SIDA) 

Como algunos de ustedes sabrán, el día de hoy, 16 
de junio, ocupa un lugar muy especial en los cora-
zones de todos los sudafricanos.  

Fue en este mismo día, hace 34 años, que la ju-
ventud de Soweto en Sudáfrica salió a las calles 
para dar una voz y un rostro a la oposición. Por esta 
razón, cuando pienso en el 16 de junio, recuerdo 
mis primeros años en la universidad y me sorprende 
y anima el gran impacto que tuvieron las protestas 
en el desarrollo de la historia de nuestro país. 

Habiendo sido elegida para presidir la Comisión 
sobre el VIH/SIDA, me emociona particularmente 
que sea el día 16 de junio cuando yo pueda presen-
tarles una Recomendación que mejorará también las 
vidas de muchas personas que se han visto afectadas 
por esta pandemia mundial que amenaza con soca-
var sus derechos al trabajo decente y al desarrollo 
sostenible. 

Como todos ustedes sabrán, el éxito de la Comi-
sión es, sin duda alguna, fruto de estos esfuerzos 
colectivos y de la competencia de sus miembros a 
título individual. La mayoría de los miembros de 
esta Comisión ya habían participado activamente en 
nuestros trabajos del año pasado. Quisiera agrade-
cerles a todos su arduo trabajo y el apoyo que brin-
daron a nuestra misión. También quisiera expresar 
mi agradecimiento a los Vicepresidentes, Sr. Obath 
y Sr. Sithole, por su espíritu de cooperación, por sus 
sabios consejos y por su enfoque proactivo para 
resolver las cuestiones más complejas. Fue verdade-
ramente un gran placer trabajar con personas de su 
talla, y les agradezco el apoyo que me brindaron. 

También quisiera expresar mi agradecimiento a la 
ponente, Sra. Mooney, y a los coponentes, así como 
a los miembros del Comité de Redacción, por su 
excelente labor. Y quisiera agradecer a los miem-

bros gubernamentales su apoyo inquebrantable y su 
coordinación original, así como sus hábiles inter-
venciones, que permitieron el desarrollo fluido de 
los debates y, al mismo tiempo, el examen detallado 
de todas las cuestiones importantes. 

Por último, quisiera expresar mi agradecimiento a 
la secretaría, Dra. Kisting y a su equipo de expertos, 
por la excelente labor realizada. Ustedes se lucieron 
en el podio, en las cabinas de interpretación, así 
como entre bastidores, al recibir, traducir y preparar 
enmiendas, informes y el instrumento. Muchísimas 
gracias por su apoyo. 

Me complace y enorgullece estar aquí ante uste-
des para presentarles esta primera norma interna-
cional del trabajo sobre el VIH/SIDA y el lugar de 
trabajo. A lo largo de las 19 sesiones, los trabajos de 
la Comisión fueron recibidos con entusiasmo y con 
el apoyo unánime a una Recomendación de peso y 
efectiva sobre el VIH/SIDA. La Comisión examinó 
y adoptó esta Recomendación con un pleno consen-
so. Efectivamente, cada una de las disposiciones de 
esta Recomendación contó con el apoyo unánime de 
los miembros de la Comisión, pero lo que es espe-
cialmente importante para nosotros es que todos 
estuvimos de acuerdo en que el instrumento adop-
taría la forma de una Recomendación. Algunos de 
ustedes recordarán que éste fue un punto muy im-
portante en la discusión del año pasado y que, a lo 
largo de nuestras deliberaciones, pudimos acordar 
que una Recomendación de peso y efectiva debía 
ser nuestra meta.  

Los trabajos de la Comisión y el amplio consenso 
que dio forma a la Recomendación fueron un exce-
lente ejemplo de tripartismo en acción, impulsado 
por la fuerza positiva del diálogo social y la colabo-
ración constructiva entre los Vicepresidentes em-
pleador y trabajador, así como por el compromiso 
constructivo y proactivo de los miembros guberna-
mentales de la Comisión. 

El enfoque de colaboración para llegar a un con-
senso mutuo en la Comisión y dentro de cada grupo, 
así como entre los mismos, es digno de elogio. Ha 
sido inspirador para todos los miembros de la Co-
misión y ha quedado reflejado en este excelente re-
sultado logrado en la Comisión, esto es, una norma 
internacional del trabajo de peso sobre el 
VIH/SIDA y el mundo del trabajo. 

La Recomendación reúne al sector de las empre-
sas, los sindicatos y los gobiernos en una causa 
común para hacer frente a uno de los mayores de-
safíos mundiales de nuestros tiempos. Como la gran 
mayoría de las personas afectadas son trabajadores 
o están en edad de trabajar, la elaboración de esta 
Recomendación debería ser motivo de orgullo para 
la OIT y para sus mandantes tripartitos. 

Esta Recomendación, una vez adoptada por la 
Conferencia el día 17 de junio por la mañana, reali-
zará una contribución de importancia crucial para la 
respuesta mundial frente al VIH/SIDA, según lo 
enunciado en los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio. Contribuirá a que las intervenciones en el lugar 
de trabajo sean decisivas para la consecución del 
sexto Objetivo de Desarrollo del Milenio, que trata 
de detener y comenzar a reducir la propagación del 
VIH/SIDA y de ofrecer acceso universal al trata-
miento para todas aquellas personas que lo necesi-
ten. 

La plena observancia de los derechos humanos 
fundamentales y el respeto de la dignidad humana 
garantizan que las partes interesadas no pondrán 
pegas a la hora de aplicar esta Recomendación. La 
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Recomendación tiene una gran fuerza en lo que res-
pecta a la protección de los derechos humanos fun-
damentales, la igualdad de género, la salud y los 
derechos reproductivos, la protección social, la se-
guridad y salud en el trabajo y las oportunidades de 
empleo para las personas que viven con el 
VIH/SIDA o afectadas por esta enfermedad. Tam-
bién cabe mencionar que la Comisión hizo hincapié 
en la importancia de conocer el estado serológico 
respecto del VIH a través de la realización de prue-
bas de detección voluntarias y confidenciales, pero 
se opuso firmemente a cualquier tipo de prueba 
obligatoria. 

La amplitud del ámbito de aplicación del instru-
mento garantiza la cobertura de todos los trabajado-
res, en todas las modalidades de empleo. La amplia-
ción sin precedentes de la cobertura a las fuerzas 
armadas y los servicios uniformados nos permitirá 
ampliar las intervenciones en el lugar de trabajo con 
el fin de abarcar a todos los miembros trabajadores 
de la sociedad. 

Otro punto importante es que esta Recomendación 
también abarca a grupos como el de los trabajadores 
migrantes y en tránsito.  

La importancia que se da a los jóvenes en la Re-
comendación, me parece importantísima hoy, ya 
que el 16 de junio es el día en que jóvenes sudafri-
canos perdieron sus vidas en su lucha por los dere-
chos humanos y contra el apartheid. Por lo tanto, 
me enorgullece ver que esta Recomendación tam-
bién abarca a los jóvenes trabajadores, así como a 
los aprendices y los pasantes, e incluye disposicio-
nes especiales sobre la lucha contra el trabajo infan-
til y la trata de niños. 

La Recomendación hace hincapié en los trabaja-
dores, sus familias y las personas a su cargo y, por 
lo tanto, el lugar de trabajo formará parte integrante 
de las estrategias nacionales como vía para el acce-
so universal a la prevención, el tratamiento, la aten-
ción y el apoyo.  

La prevención es el núcleo de esta Recomenda-
ción. Ello permitirá reforzar las intervenciones en el 
lugar de trabajo, así como las relacionadas con la 
tuberculosis, y la Recomendación apoya las diez 
esferas prioritarias de ONUSIDA. También se hace 
hincapié en la continuación en el empleo de los tra-
bajadores seropositivos, por un lado, y en la promo-
ción de actividades generadoras de ingresos para 
personas seropositivas, por otro lado, lo que ayu-
dará a aprovechar todo el potencial del lugar de tra-
bajo para garantizar la continuación del tratamiento. 

A medida que vayamos avanzando en la difusión, 
la promoción y la aplicación de las recomendacio-
nes, la implicación de los mandantes de la OIT será 
de crucial importancia. En este contexto, la elabora-
ción de políticas tripartitas nacionales basadas en 
los derechos humanos y que traten de acabar con la 
discriminación será cada vez más importante. La 
amplia implicación de los mandantes será de impor-
tancia crucial para que hagan suya la Recomenda-
ción y para asegurarse de que las políticas y los 
programas tienen en cuenta las necesidades y la si-
tuación específica de cada país, de sus gobiernos, de 
sus empleadores y de sus trabajadores. Los emplea-
dores y los sindicatos desempeñarán una función de 
liderazgo en sus comunidades. El liderazgo político 
también será de fundamental importancia para ga-
rantizar la aplicación de esta Recomendación. 

Esta Recomendación no sólo servirá de base para 
guiar a los mandantes en la ampliación de la res-
puesta frente al VIH en el ámbito nacional, sino que 

además mejorará la coordinación de los esfuerzos 
regionales e internacionales. Como tal, constituye 
una nueva herramienta importante para la comuni-
dad internacional del VIH y el sida, así como para 
los miembros de la familia de ONUSIDA. 

Sin duda alguna, la Recomendación contribuirá de 
forma importante a los esfuerzos realizados por los 
países para hacer frente al VIH y el sida. En calidad 
de Presidenta de la Comisión y, a modo de conclu-
sión, les diré con pocas palabras que deseo de ver-
dad contar con su pleno apoyo, y cuento con su voto 
mañana. 

Original inglés: Sr. WALCOTT (empleador, Barbados) 

En nombre del Grupo de los Empleadores y, más 
específicamente, en nombre de Barbados, interven-
go para apoyar la Recomendación y la resolución 
sobre el VIH/SIDA y el mundo del trabajo 2010, 
que se acaba de presentar ante esta Conferencia. 

El trabajo relativo a la preparación del instrumen-
to para sustituir las recomendaciones prácticas sobre 
el VIH/SIDA y el mundo del trabajo se inició du-
rante la CIT de 2009. La celebración de la segunda 
discusión para seguir y concluir dicha labor estaba 
prevista durante la presente Conferencia. 

Ya en 2009, los empleadores presentaron una pos-
tura muy firme, por la que consideraban que para 
acabar con los flagelos del VIH y del sida debía 
haber una Recomendación autónoma. 

Tras un extendido debate al principio de la CIT de 
2009, los mandantes tripartitos aceptaron debatir 
sobre la elaboración de una Recomendación autó-
noma.  

En el transcurso de los dos años de debate, se ha 
creado un clima de confianza entre los interlocuto-
res sociales y muchos de los problemas con que nos 
hemos encontrado se acabaron resolviendo con dis-
cusiones colectivas durante los períodos de sesio-
nes, por lo que nunca debimos someter ninguna de 
nuestras deliberaciones a voto. En algunas ocasio-
nes, el debate fue muy fuerte e intenso pero nunca 
cáustico. Por otro lado, reconociendo que la Reco-
mendación no contenía disposiciones demasiado 
específicas en materia de seguimiento y notifica-
ción, el Grupo de los Trabajadores introdujo una 
resolución por la que se invitaba al Consejo de Ad-
ministración a tomar ciertas medidas para apoyar la 
aplicación de las disposiciones de la Recomenda-
ción. Esta resolución fue negociada por todas las 
partes y recibe el apoyo de todas las partes presen-
tes en las reuniones de la Comisión. 

Durante esta Conferencia se presentará dicha Re-
comendación, así como su resolución, para su ulte-
rior aprobación. 

Algunas de las recomendaciones clave que se 
aprobaron en el marco de este instrumento incluyen 
la ampliación del campo de aplicación en el que se 
definen con claridad las categorías de trabajadores 
que se cubren; la protección de los derechos huma-
nos, las libertades fundamentales y la igualdad de 
género para todos, incluidos los trabajadores, sus 
familias y las personas a su cargo. Asegurar que los 
trabajadores no sean víctimas de la discriminación o 
estigmatización por razones de salud en relación 
con el VIH (estado serológico real o supuesto), con-
cretamente aquellos que buscan trabajo o solicitan 
un empleo.  

En este contexto, los trabajadores, sus familias y 
las personas a su cargo deberían tener garantizada la 
protección de su vida privada, incluida la confiden-
cialidad en relación con el VIH y el sida, sobre todo 
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por lo que respecta a su propio estado serológico 
respecto del VIH.  

No debería exigirse a ningún trabajador que se 
someta a una prueba de detección del VIH ni a que 
revele su estado serológico respecto a ello. Las 
pruebas deben ser realmente voluntarias y realizarse 
sin coacción alguna.  

Además, el estado serológico, real o supuesto, 
respecto al VIH no debería ser causa de despido, y 
se debe proteger a los trabajadores que ejerzan ocu-
paciones en las que estén especialmente expuestos 
al riesgo de transmisión del VIH (por ejemplo, las 
enfermeras).  

Por consiguiente, las políticas nacionales y los 
programas sobre el VIH y el sida en el lugar del 
trabajo deberían incluirse en los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio, en especial en el ámbito de las 
estrategias destinadas a la reducción de la pobreza 
como aquellas que hacen referencia al trabajo de-
cente, las empresas sostenibles y las actividades 
generadoras de ingresos, según corresponda.  

Todas las personas que entran en el marco de esta 
Recomendación, incluidos los trabajadores que 
conviven con el VIH, sus familias y las personas 
que tienen a su cargo, deberían tener derecho a ac-
ceder a los servicios de salud.  

Finalmente, los Miembros deberían también pro-
mover el mantenimiento del empleo y la contrata-
ción de personas que padecen el VIH.  

Señores, señoras, lo que acabo de exponerles es 
una simple muestra de las importantes disposiciones 
que se han incorporado en este instrumento marco. 
Debemos continuar con nuestra labor junto con los 
interlocutores sociales y la sociedad civil para hacer 
frente a los problemas causados por la propagación 
de esta epidemia. 

Quisiera destacar, una vez más, que los empleado-
res aquí presentes apoyan plenamente esta Reco-
mendación y la resolución que la acompaña. 

Original francés: Sr. BOISNEL (Gobierno, Francia) 

Francia celebra el nacimiento de esta Recomenda-
ción y se congratula fervientemente, tanto más 
cuanto que la segunda lectura ha reforzado el texto 
en puntos importantes, como la protección contra la 
discriminación, las medidas en materia de salud y 
seguridad en el trabajo o la cooperación internacio-
nal. Y porque hay un verdadero consenso sobre el 
fondo, damos las gracias a todos los autores. 

Francia es uno de los países más comprometidos 
en la ayuda internacional en respuesta a la pande-
mia. Tiene por ello muchos motivos para apoyar 
este texto y voy a citar tres, cada uno de los cuales 
es un imperativo. 

El primer imperativo es el deber de movilización. 
La pandemia son millones de muertos, decenas de 
miles de vidas devastadas, años de retraso en el de-
sarrollo de muchas regiones del mundo. Y sin em-
bargo, en el estado actual de la ciencia, muchos de 
estos desastres se podrían evitar si la movilización 
fuera total. Y eso es lo que hace que el éxito de la 
Conferencia sea tan importante para agrupar energ-
ías. 

Al adoptar esta Recomendación, la primera norma 
internacional del trabajo, la Conferencia pone a dis-
posición de la comunidad internacional un arma 
suplementaria, un arma en la lucha contra el virus, 
una arma que será tanto más eficaz por haberse la-
brado en el tripartismo. 

El segundo imperativo es la coherencia en la ac-
ción y la coherencia de las acciones. Esta es una 

prioridad general para Francia. El señor Presidente 
lo sabe mejor que nadie: Francia pone todo su em-
peño al respecto. 

Desde ese punto de vista, la negociación de 2010 
ha conseguido que progresemos, clarificando el pa-
pel de los actores y el lugar que ocupa el lugar de 
trabajo. En efecto, en ese texto, el lugar de trabajo 
es al mismo tiempo el objeto clásico de una norma 
internacional del trabajo y la palanca de una estrate-
gia global de lucha contra la pandemia, que tras-
ciende el mandato de la OIT. 

Esta doble naturaleza era un reto y la negociación 
la ha convertido en un valor añadido. 

El tercer imperativo es la aplicación efectiva. 
Adoptar un texto es una etapa fundamental, pero 
todo comienza ahora y todo se juega sobre el terre-
no. Por eso Francia ha apoyado todo lo que tendía a 
facilitar y garantizar la aplicación de los principios 
que ha aprobado la Conferencia. 

Pienso naturalmente en un determinado número 
de precisiones jurídicas para el texto de la Reco-
mendación, pero pienso también en la resolución 
que la acompaña y que es una verdadera hoja de 
ruta en la que se invita al Consejo de Administra-
ción de la OIT a que haga un seguimiento activo. 

Es obvio que los gobiernos tienen un papel de 
primer orden en esa aplicación, pero no cabe duda 
de que será responsabilidad de todos y la Conferen-
cia puede estar segura del compromiso pleno de 
Francia al respecto. 

Por ello, Francia apoya íntegramente la adopción 
de la Recomendación y desea que reciba el apoyo 
más masivo y unánime. 

Sr. MÁRQUEZ (empleador, Panamá) 

Hace unos diez años, cuando por primera vez em-
pecé a entender el virus del VIH/SIDA, mi primer 
pensamiento, aparte de la tragedia personal de las 
personas afectadas, fue el impacto económico que 
llegaría a las empresas de diversas maneras. 

A pesar de que han transcurrido tantos años desde 
la identificación de este virus, todavía, dentro de 
ciertos sectores de nuestros países, no es bien com-
prendido el impacto que causa y sus efectos en el 
desarrollo.  

Por tal motivo, al habérseme delegado la atención 
particular de este tema, he podido estudiarlo y hacer 
proyecciones económicas. En mi país, Panamá, la 
cantidad de recursos para dar tratamiento y segui-
miento a todas las personas que viven con el 
VIH/SIDA, podría elevarse a entre la mitad del pre-
supuesto nacional anual de salud, en el escenario 
optimista, y el doble del presupuesto anual de salud 
del país, en el escenario pesimista, de acuerdo con 
los costos de los tratamiento actuales.  

Similares tendencias de costo se proyectan en 
otros países del área. La financiación de estos cos-
tos tendrá que salir de algún lado, y la tendencia de 
los países y los sistemas de salud nacionales, en el 
caso de mi país, es solicitar a los empleadores con-
tribuciones adicionales para la seguridad social, lo 
cual hará más costosa la operación de las empresas, 
poniéndolas en una situación de desventaja compe-
titiva con respecto a las empresas de los países con 
baja prevalencia del VIH/SIDA. 

Esto, sin contar la disminución de la competitivi-
dad de las empresas por la pérdida de recursos 
humanos capacitados, entrenados y con las adecua-
das competencias que se logran a través de los años.  

Al aumentar el número de personas que viven con 
el VIH/SIDA, se genera una mayor presión sobre el 
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poder adquisitivo de las personas, lo que, además de 
las repercusiones personales y la tragedia de las fa-
milias, lleva a una reducción de los mercados.  

Sacando enseñanzas de la experiencia de otros 
países, donde muchas empresas han tenido que ce-
rrar sus operaciones como consecuencia del impacto 
del VIH/SIDA, nuestros países latinoamericanos 
deben hacer todos los esfuerzos para que esta pan-
demia se pueda prevenir y mitigar.  

Es por ello que, como miembro del equipo de Pa-
namá, solicito a los empleadores y los socios del 
diálogo social, que acojan y aprueben esta Reco-
mendación, por el bien de todos nuestros países. 

Original inglés: Sra. LARYEA-DIAN (trabajadora, Ghana) 

Es para mí un honor poder dirigirme a ustedes en 
nombre de los representantes de los trabajadores 
para apoyar este documento sobre el VIH/SIDA y el 
mundo del trabajo. 

El instrumento que se ha adoptado abarca a todos 
los ciudadanos y respeta plenamente la privacidad y 
la confidencialidad. Promueve las pruebas de detec-
ción voluntarias, apoya a las personas que viven con 
el VIH/SIDA, protege a todos los grupos vulnera-
bles y tiene en cuenta los pilares del trabajo decente, 
haciendo especial hincapié en el diálogo social.  

El impacto de la pobreza en la epidemia era una 
cuestión que preocupaba al Vicepresidente de los 
trabajadores, el cual había sugerido que las políticas 
nacionales abordaran los ingresos disponibles y la 
seguridad alimentaria, y que la nutrición fuera un 
componente importante del tratamiento. 

La Comisión trabajó incansablemente para elabo-
rar la Recomendación y la resolución sobre el VIH 
y el sida y el mundo del trabajo. Durante las sesio-
nes tripartitas, los Miembros debatieron las cuestio-
nes con un verdadero espíritu de tripartismo. A este 
respecto, permítanme felicitar a la Presidenta y a los 
Vicepresidentes, así como a los representantes gu-
bernamentales, por su incansable labor.  

El Comité de Redacción y la Secretaría también 
trabajaron incansablemente, y les damos las gracias 
por ello. 

En nombre de los miembros del Grupo de los 
Trabajadores, apoyamos firmemente la Recomen-
dación y la resolución, y esperamos que todos los 
países se comprometan con su aplicación en los 
ámbitos regional y local con el fin de luchar contra 
el VIH/SIDA en todos los niveles. Esperamos que 
mañana todo el mundo vote a favor de la adopción 
de esta Recomendación. 

Original francés: Sra. STEPANOFF (empleadora, Francia) 

En nombre del Grupo de los Empleadores, nos es 
muy grato confirmarles que el objetivo global per-
seguido por la Recomendación es, sin lugar a dudas, 
mejorar la protección con respecto al empleo de las 
personas infectadas y afectadas por el VIH/SIDA. 

Nos encontramos en un momento crucial en una 
línea de tiempo no lineal, que a veces percibimos 
como caótica y que da paso a sentimientos contra-
dictorios. 

Sentimiento de urgencia frente a la pandemia que 
sigue extendiéndose a pesar de los esfuerzos des-
plegados desde hace casi tres decenios; dos nuevas 
personas son sometidas a tratamiento mientras cinco 
contraen la infección.  

Sentimiento de desfase entre esta urgencia de in-
formar, prevenir, curar y el largo proceso que nos 
ha reunido y, sin embargo, ese tiempo necesario 
para la concertación y la madurez no fue tan largo.  

Pues, ¿qué son dos veces 15 días para llegar a un 
texto que ha sido objeto de discusión y que luego es 
adoptado por cerca de 180 Miembros? 

Un sentimiento de espera frente a la crisis actual 
que exige a los Estados y las empresas que traten de 
establecer un orden de prioridad de las cuestiones 
financieras, económicas, sociales y medioambienta-
les, todas urgentes e interdependientes.  

Lo esencial es que continuemos el trabajo em-
prendido, que tengamos la firme determinación de 
pasar a la aplicación de esta Recomendación cuya 
adopción por la Conferencia no ponemos en duda. 

Los actores del mundo del trabajo no son los acto-
res naturales de la respuesta a esta pandemia y será 
necesario acompañarlos. Tendremos que volver a 
nuestros países respectivos para dar a conocer la 
Recomendación y, sobre todo, infundirle el espíritu 
extraordinariamente respetuoso y constructivo que 
prevaleció durante la labor de la Comisión. 

Habrá que granjearse el compromiso de todas las 
partes, orientar la búsqueda del consenso y la co-
herencia y crear la solidaridad necesaria para alcan-
zar nuestra doble aspiración: prevenir nuevas infec-
ciones y garantizar en nuestras sociedades el lugar 
digno y activo que las personas que viven con el 
VIH desean legítimamente tener y conservar. 

Al respetar a las personas afectadas, nos respeta-
mos, desde luego, a nosotros mismos como seres 
humanos.  

En todo el mundo, cada persona que vive con el 
VIH es miembro de una familia, es un colega de 
trabajo y es ciudadano de una nación. No lo olvi-
demos y los invito a que lo tengan presente mañana 
cuando voten para adoptar esa Recomendación. 

Original francés: Sra. MOKRANI (trabajadora, Argelia) 

En nombre del Grupo de los Trabajadores me gus-
taría brindar todo mi apoyo a este proyecto de Re-
comendación sobre el VIH/SIDA y el mundo del 
trabajo, que constituye una contribución esencial 
para la lucha contra la propagación del virus.  

Argelia estima que esta Recomendación contribu-
ye a reforzar la política que se ha puesto en marcha 
a favor de las pruebas voluntarias y anónimas de 
detección del virus, la lucha contra la discrimina-
ción y la atención a las personas seropositivas y en-
fermas de SIDA. 

Original francés: Sra. GOUADI BOUZIMBOU (empleadora, 
Congo) 

En nombre de la Unión Patronal e Interprofesio-
nal del Congo (UNICONGO) deseo señalar que el 
VIH/SIDA, ha pasado a ser una cuestión que in-
cumbe a toda la población y, claro está, a los em-
pleadores. En la República del Congo, el VIH/SIDA 
tiene una incidencia del 3,2 por ciento para una po-
blación de 4 millones de habitantes. Los empleado-
res han tomado conciencia de que esta pandemia 
destruye la sociedad y constituye un freno conside-
rable para el desarrollo de las empresas.  

Por esta razón, sin escatimar esfuerzos, se han ad-
herido al Programa nacional de lucha contra el 
VIH/SIDA mediante, entre otras cosas, la incorpo-
ración en las actividades de las empresas de cursos 
de información y formación sobre el VIH y el sida 
destinados a los trabajadores.  

Hoy en día, la adopción de la Recomendación so-
bre el VIH y el sida y el mundo del trabajo, en esta 
99.ª reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, será la expresión de la determinación de 
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los mandantes tripartitos en su respuesta al 
VIH/SIDA en el entorno laboral. 

Deseo poner de relieve que, en esta Recomenda-
ción, el ámbito de aplicación y las políticas y los 
programas nacionales son el resultado de las discu-
siones fructíferas mantenidas durante las labores de 
la Comisión. Cabe destacar que ningún empleo, ya 
sea formal o informal, ha sido excluido.  

En lo que respecta a las políticas y a los progra-
mas, éstos tendrán que contribuir, sobre todo, por 
un lado, a la protección contra la discriminación y la 
estigmatización de los trabajadores y sus familias 
con VIH/SIDA y, por otra parte, a ampliar y mejo-
rar el acceso al tratamiento del VIH.  

Sin embargo, las políticas y programas solamente 
pueden ser benéficos, si su aplicación es eficaz. Por 
tanto, todas las partes deben asumir el firme com-
promiso de aplicar esta Recomendación. Esto será 
esencial para lograr una respuesta adecuada al 
VIH/SIDA en beneficio del trabajo decente y el de-
sarrollo sostenible. 

Original inglés: Sra. TYÖLÄJÄRVI (trabajadora, Finlandia) 

En nombre del Grupo de los Trabajadores de la 
Comisión sobre el VIH/SIDA, quisiéramos manifes-
tar nuestro apoyo a los resultados logrados en esta 
Comisión. Trabajamos mucho y duro, pero mantu-
vimos en todo momento un buen espíritu de coope-
ración con el Grupo de los Empleadores y con los 
gobiernos así como con la Oficina de la OIT. Como 
trabajadores, agradecemos profundamente esta co-
operación de la que todos han hecho gala y nos 
complace sobremanera que, al final, pudiéramos 
ponernos de acuerdo sobre una Recomendación 
muy buena que espero nos oriente y proporcione un 
valor añadido en todas las latitudes. 

Suscribo las declaraciones de oradores anteriores 
que señalaron que esta Recomendación tiene un 
alcance muy amplio y un claro enfoque antidiscri-
minatorio. Rechaza totalmente las pruebas de detec-
ción obligatorias en cualquier situación. Contribuye 
a la elaboración de políticas y programas nacionales 
en consulta con las organizaciones más representa-
tivas de trabajadores y empleadores. Asimismo, 
ayuda a que la importancia se centre en la preven-
ción, el tratamiento, la atención y el apoyo, y desta-
ca la participación de las personas que viven o que 
están afectadas por el VIH. Esta Recomendación 
promueve medidas adecuadas en materia de seguri-
dad y salud en el trabajo, así como la protección de 
los niños y de los jóvenes que se encuentran en si-
tuación vulnerable porque las personas que se ocu-
pan de ellos están afectadas por este virus. 

Nuestro Grupo considera que el punto fuerte de 
esta Recomendación radica en su aplicación. Qui-
siéramos instar cordialmente al Consejo de Admi-
nistración a que adopte las medidas propuestas en la 
resolución acordada que se anexa al informe. Asi-
mismo, quisiéramos invitar a todos, a los gobiernos, 
a las organizaciones de empleadores y a las organi-
zaciones de trabajadores a que tomen medidas con 
miras a su aplicación y seguimiento como se prevé 
en esta Recomendación y en la resolución mencio-
nada. 

La amplia cooperación a nivel internacional, so-
bre todo con la OMS y con ONUSIDA, son impres-
cindibles, y mi Grupo alienta dicha cooperación. 
Esta Recomendación nos ayudará a invertir en el 
futuro, a invertir en recursos humanos y en la digni-
dad humana. Todos los trabajadores, incluidos 
aquellos que viven con el VIH/SIDA, necesitan de 

nuestro apoyo para poder realizarse plenamente en 
el mercado de trabajo. Es también un buen negocio 
para todos y una buena política de inversión, en par-
ticular en la actual coyuntura económica. 

Esta Recomendación y la resolución anexa cuen-
tan con el apoyo pleno del Grupo de los Trabajado-
res. Confiamos en que esta Recomendación contará 
también con el pleno apoyo de los demás Grupos 
cuando procedamos a la votación mañana. 

Original inglés: Sr. MDWABA (empleador, Sudáfrica) 

Hoy en Sudáfrica conmemoramos el Día de la Ju-
ventud, que marca el aniversario del levantamiento 
de 1976, cuando los jóvenes de nuestro país se le-
vantaron para protestar contra el sistema educativo 
del apartheid, que era contrario a la equidad. Era 
una manifestación contra la injusticia y en pro de 
los derechos humanos que tuvo por resultado la 
muerte de muchos inocentes.  

Es por tanto muy pertinente que en este día en el 
que recordamos esa lucha por los derechos humanos 
fundamentales estemos aquí para adoptar la Reco-
mendación, un instrumento internacional para atajar 
los efectos del VIH/SIDA en el mundo del trabajo. 

La Recomendación ha sido acogida con beneplá-
cito por los empleadores de nuestro país y nuestro 
continente, que es el que sufre el mayor impacto del 
VIH/SIDA. Creemos que en la Recomendación se 
ha logrado encontrar un buen equilibrio entre las 
responsabilidades de los Estados Miembros, los tra-
bajadores y los empleadores, y también que aprove-
cha los conocimientos especializados de los man-
dantes y de organismos como el ONUSIDA y la 
OMS. 

Durante todas las deliberaciones sobre la Reco-
mendación, hemos sido conscientes, como emplea-
dores, de que teníamos que contextualizarla en el 
mundo general del trabajo. No debemos subestimar 
hasta qué punto los programas sobre el VIH/SIDA 
en los lugares de trabajo tradicionales tienen que 
adaptarse para incluir el sector informal, los traba-
jadores de todo tipo de lugares de trabajo y en todas 
las modalidades y regímenes. Ello constituye un 
reto para todos los mandantes. 

Acogemos también con beneplácito la inclusión 
específica de la tuberculosis como parte de la res-
puesta ante el VIH/SIDA. El VIH/SIDA ha sido 
contextualizado adecuadamente en la Recomenda-
ción en relación con otras enfermedades que se ma-
nifiestan en el mundo del trabajo.  

En pocas ocasiones se aprueba una Recomenda-
ción con un propósito tan singular y un reconoci-
miento parecido de la responsabilidad conjunta. Es 
a través de la colaboración como se podrá hacer 
frente a los efectos del VIH/SIDA en el mundo del 
trabajo, lo que permitirá alcanzar un trabajo decente 
y productivo y empresas sostenibles. 

Esperamos que este instrumento constituya la ba-
se de acciones concretas que pongan freno a los 
efectos del VIH/SIDA en el mundo del trabajo. 

Original francés: El PRESIDENTE 

Con esta Declaración concluimos la lista de ora-
dores; vamos a proceder ahora a aprobar el informe 
que resume los debates de la Comisión, que encon-
trarán en los párrafos 1 a 843. Si no hay objeciones, 
¿puedo considerar que la Conferencia aprueba el 
informe?  

(El informe — párrafos 1 a 843 — queda aproba-
do.) 
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PROYECTO DE RECOMENDACIÓN SOBRE EL VIH  

Y EL SIDA Y EL MUNDO DEL TRABAJO: ADOPCIÓN 

Original francés: El PRESIDENTE 

Vamos a pasar ahora a la adopción del proyecto 
de Recomendación sobre el VIH y el sida y el mun-
do del trabajo. Vamos a proceder párrafo a párrafo, 
comenzando con el preámbulo. 

(El preámbulo y los párrafos 1 a 54 del proyecto 
de Recomendación son adoptados sucesivamente.) 

Si no hay objeciones, ¿puedo considerar que la 
Conferencia adopta el proyecto de Recomendación 
en su conjunto? 

(El proyecto de Recomendación es adoptado en 
su conjunto.) 

Sírvanse tomar nota de que el proyecto de Reco-
mendación será objeto de una votación nominal, 
mañana jueves 17 de junio por la mañana. 

RESOLUCIÓN RELATIVA A LA PROMOCIÓN Y LA 

APLICACIÓN DE LA RECOMENDACIÓN SOBRE EL VIH Y 

EL SIDA Y EL MUNDO DEL TRABAJO, 2010: ADOPCIÓN 

Original francés: El PRESIDENTE 

Nos corresponde ahora aprobar la resolución que 
se encuentra en el anexo, relativa a la promoción y 
la aplicación de la Recomendación sobre el VIH y 
el sida y el mundo del trabajo, 2010. 

Si no hay ninguna objeción, ¿puedo considerar 
que la Conferencia adopta la resolución? 

(La resolución es adoptada.) 

Antes de pasar al siguiente punto del orden del día 
quisiera agradecer y felicitar muy calurosamente a 
los miembros de la Comisión y a su Mesa por el 
trabajo efectuado. Como lo han recordado varios 
oradores, el resultado que hoy hemos conseguido es 
fruto de la labor de dos reuniones de la Conferencia. 
Quisiera agradecer también a la secretaría por el 
excelente apoyo que ha ofrecido a la Comisión du-
rante todo su trabajo. 

INFORME DE LA COMISIÓN DE LOS TRABAJADORES 

DOMÉSTICOS: PRESENTACIÓN, DISCUSIÓN  

Y APROBACIÓN 

Original francés: El PRESIDENTE 

Vamos a continuar con el examen del Informe de 
la Comisión de los Trabajadores Domésticos, que se 
encuentra en las Actas Provisionales núm. 12. 

Invito a los miembros de la Mesa de la Comisión 
a subir a la tribuna: la Presidenta, Sra. Trasmonte, el 
Vicepresidente empleador, Sr. Rahman, la Vicepre-
sidenta trabajadora, Sra. Yacob, y la Relatora, 
Sra. Herzfeld Olsson. Doy primeramente la palabra 
a la Sra. Herzfeld Olsson para que nos presente el 
informe. 

Original inglés: Sra. HERZFELD OLSSON (Gobierno, Suecia; 
Ponente de la Comisión de los Trabajadores Domésticos) 

Es para mí un honor presentar el informe de la 
Comisión de los Trabajadores Domésticos. 

Al presentarles el informe y las conclusiones que 
se proponen, quería darles una presentación general 
del trabajo de nuestra Comisión, que ha preparado 
este informe y las conclusiones que se han propues-
to.  

Nuestro trabajo se ha caracterizado por una de-
terminación compartida de proponer conclusiones 
conducentes a una norma importante y ratificable 
que mejorase las condiciones de trabajo de los tra-
bajadores domésticos, que es un grupo de trabajado-
res históricamente desfavorecido, como bien lo dijo 
Manuela Tomei, Representante del Secretario Gene-
ral, cuando presentó el Informe IV (2) el primer día. 
Todos estábamos convencidos de la urgencia de 
adoptar conclusiones que inspiren a los Miembros a 
velar por que los trabajadores domésticos disfruten 
de la protección que merecen como trabajadores 
que son, y que los guíen en este esfuerzo. Ello sería 
un paso importante hacia la consecución de nuestro 
objetivo de hacer del trabajo decente una realidad 
para millones de trabajadores domésticos en todo el 
mundo. 

Tuvimos 21 sesiones formales, cuatro sesiones 
nocturnas consecutivas, varias reuniones de grupo, 
un Grupo de Trabajo tripartito y una reunión del 
Comité de Redacción.  

El Comité logró concluir la primera lectura de los 
43 puntos de las conclusiones propuestas, una labor 
ingente considerando la longitud de las conclusio-
nes y la gama tan amplia de temas por estudiar.  

Cuando empezamos a trabajar aún no se había de-
finido si el producto de las conclusiones que se pro-
pondrían sería un convenio o una recomendación. 
Al final la decisión se tomó mediante un voto. Pues-
to que, como se vio en la votación, había divergen-
cias entre las opiniones de los delegados, que difi-
cultaban la toma de una decisión por consenso, la 
opción del voto permitió a la Comisión decidir de 
forma rápida y transparente. Sabíamos que nuestro 
trabajo produciría un convenio, complementado por 
una recomendación, lo que permitió focalizar mejor 
nuestro trabajo.  

Las definiciones de «trabajo doméstico» y «traba-
jador doméstico», así como el alcance de las con-
clusiones, fueron establecidas por un Grupo de Tra-
bajo tripartito nombrado por la Comisión. Se deci-
dió en ese Grupo de Trabajo que las definiciones 
tendrían que ser amplias para garantizar que todos 
los trabajadores domésticos que necesitan protec-
ción pudieran beneficiarse del convenio. El Grupo 
de Trabajo también decidió limitar la posibilidad de 
excluir a ciertos grupos de trabajadores domésticos 
del alcance del documento, a menos que cierta cate-
goría de trabajadores se beneficie como mínimo de 
una protección equivalente.  

Era de vital importancia para el éxito de nuestro 
trabajo que estas cuestiones se decidieran desde un 
principio. 

A continuación, la Comisión estudió las cuestio-
nes sobre las que estábamos de acuerdo desde el 
comienzo. La Comisión subrayó la necesidad de 
garantizar que los trabajadores domésticos gozaran 
de los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo, así como de otros derechos humanos bási-
cos.  

En nuestros debates se hizo hincapié en la impor-
tancia de encarar las necesidades específicas de los 
trabajadores domésticos jóvenes, por lo que las con-
clusiones propuestas sugieren que se establezca una 
edad mínima para los trabajadores domésticos, en 
consonancia con los Convenios núms. 138 y 182, y 
que se garantice el acceso a la educación o a la for-
mación profesional y que el trabajo doméstico no 
interfiera con ella. La mayoría de los miembros de 
la Comisión coincidió en la necesidad de asegurar 
que los trabajadores domésticos cuenten con contra-
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tos justos y condiciones de trabajo decentes — in-
cluido un salario mínimo, en su caso — y se enfa-
tizó su derecho a la privacidad y la necesidad de 
proteger el derecho del hogar a la privacidad. El 
derecho de los trabajadores domésticos a contar con 
una protección efectiva contra toda forma de abuso 
o acoso también se puso de manifiesto. Todas estas 
protecciones están incluidas en las conclusiones 
propuestas.  

Los debates en las conclusiones sobre horarios de 
trabajo, salud y seguridad, seguridad social y meca-
nismos de aplicación reflejaron las distintas opinio-
nes de los trabajadores sobre cómo conseguir un 
justo medio para elaborar así un instrumento que 
pudiera ratificarse. No obstante, la Comisión estuvo 
de acuerdo en que estos temas cruciales deben 
abordarse de forma que no se ponga en jaque nues-
tra tarea de establecer una norma mínima para la 
protección de los trabajadores domésticos. Yo creo 
firmemente que en las dos últimas semanas hemos 
construido una base sólida para el debate del año 
próximo. Sin embargo, como se indica en el infor-
me, algunos aspectos de las conclusiones propuestas 
tendrán que volverse a considerar el año próximo. 
Esto es natural y lógico, puesto que este año se rea-
lizó la primera lectura de las conclusiones. Pero 
también significa que tenemos ante nosotros un reto 
muy importante. 

El informe de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos tiene cuatro secciones: la introducción, 
con las declaraciones inaugurales de los miembros 
empleadores y trabajadores, de 85 gobiernos, de un 
representante de las Naciones Unidas, así como de 
algunas organizaciones no gubernamentales que 
dieron sus opiniones generales sobre las conclusio-
nes propuestas. Luego tenemos una sección de dis-
cusión general de las conclusiones, que presenta una 
síntesis de 225 enmiendas presentadas por un gran 
número de delegados y una gran cantidad de sub-
enmiendas. Luego pasamos a la sección de observa-
ciones finales, en la que se incluyen las intervencio-
nes del pasado viernes 11 de junio, por la mañana, 
antes de que muchos delegados se fueran de Gine-
bra. Después tenemos otra sección sobre las conclu-
siones propuestas, tal como las adoptó y finalizó el 
Comité de Redacción. Por último, un borrador de la 
resolución, que agrega al orden del día de la próxi-
ma Conferencia un punto titulado Trabajo Decente 
para los Trabajadores Domésticos. 

El informe, en el que se reflejan las deliberaciones 
de la Comisión, será muy importante para el año 
que viene, porque en él se ha inscrito acertadamente 
lo que hemos hecho, por qué lo hemos hecho y 
cómo lo hemos hecho. El informe, junto con la la-
bor de seguimiento de la Oficina, guiará los prepa-
rativos para esta reunión el año que viene. 

Insto a todos ustedes a que se preparen aún mejor 
para el año 2011, con el fin de conseguir desbrozar 
el camino para debates constructivos y bien enfoca-
dos, y para alcanzar ese objetivo tan importante de 
establecer una norma mínima de protección para los 
trabajadores domésticos. 

Agradezco a la Presidenta de la Comisión Sra. 
Trasmonte, y a los dos Vicepresidentes, Sr. Rah-
man, empleador, y Sra. Yacob, trabajadora. Ambos 
demostraron su espíritu de cooperación en aras del 
interés de los millones de trabajadores en todo el 
mundo. 

Los miembros de los gobiernos que me designa-
ron como Ponente contribuyeron enormemente al 

éxito de nuestros trabajos. Les agradezco su pacien-
cia y su actitud constructiva. 

Deseo rendir homenaje a la Secretaría, que contri-
buyó a la preparación de este informe, y agradecer-
les su competencia, dedicación y motivación. 

El informe de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos, junto con sus conclusiones, se presenta 
a esta Conferencia para su adopción. 

Original inglés: Sr. RAHMAN (empleador, Bangladesh; 
Vicepresidente de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos) 

Como dije en mis observaciones al final de la 
primera sesión de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos, el Grupo de los Empleadores confía en 
que nuestra cooperación dé lugar a la configuración 
de una serie de conclusiones que consigan mejorar 
las condiciones de trabajo de los trabajadores 
domésticos. 

El informe de la Comisión contiene un resumen 
de nuestras discusiones y propone una serie de dis-
posiciones para un convenio complementado con 
una recomendación. Rogamos a la Conferencia que 
tenga a bien aprobar este informe. 

En nuestros comentarios al término de la última 
sesión de la Comisión, dijimos que nos preocupaba 
el alcance y resultado del texto del convenio. Lo 
dijimos ya en nuestras observaciones iniciales. El 
texto del convenio, tal como figura aquí, no puede 
ser ratificado por la mayoría de los países. Todo el 
mundo parece saberlo, pero este hecho sólo le pre-
ocupa a nuestro Grupo. Nuestra visión de un conve-
nio no es un «texto bandera» que nunca se vaya a 
ratificar, sino un instrumento que de verdad se apli-
que para proteger mejor a los trabajadores domésti-
cos. Eso nos hace preguntarnos por qué razón tene-
mos que disponer de un texto que a fin de cuentas 
será inútil como instrumento jurídico y que hará que 
el proceso de establecimiento de normas vuelva a 
ser inútil. Afortunadamente, nos queda aún un año 
para mejorar este texto y para aprobar un instrumen-
to que mejore de verdad la situación de los trabaja-
dores domésticos. La tarea será importante, tenien-
do en cuenta la extensión de los dos textos y el gran 
número de puntos que se han ido aplazando.  

El año próximo este procedimiento tiene que ser 
transparente y democrático. No puede excluirse del 
debate a ningún Grupo. La Comisión ha hecho mu-
chos progresos cuando se ha producido un verdade-
ro diálogo tripartito, tal como ocurrió en el Grupo 
de Trabajo que se estableció para definir a los traba-
jadores domésticos. Es lamentable que no pudiéra-
mos proseguir con los grupos de trabajo. Pero por 
encima de todo, lo que tenemos que hacer es buscar 
métodos de trabajo que mantengan el tripartismo y 
que existan las condiciones para un verdadero diá-
logo social, cosa que no ha ocurrido este año. 

Hay que evitar también que distraigan nuestra 
atención las ONG y otras instancias que no obser-
van nuestras reglas y métodos de trabajo. En lo que 
concierne a los métodos de trabajo de la Comisión, 
hay algunos aspectos que tendremos que examinar 
en el Consejo de Administración. El objetivo de la 
OIT de proteger el trabajo doméstico cuenta con 
nuestro apoyo. Nos comprometemos a ello. 

El Grupo de los Empleadores pidió el voto en re-
lación con dos puntos importantes, y desearía tratar 
brevemente esta cuestión. En primer lugar, pedimos 
el voto en referencia a la forma que debería adoptar 
el instrumento, ya que esto era un punto fundamen-
tal para nosotros. Estábamos a favor de una reco-
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mendación, porque en estos momentos nos parecía 
que hubiera sido más adecuada para proporcionar a 
los Estados Miembros la flexibilidad que justamente 
necesitan para ocuparse de una variedad de activi-
dades tan diversa. Hubiera permitido a los Estados 
Miembros aplicar las leyes existentes y las nuevas 
para los trabajadores domésticos, tal como nos pa-
rece que sería practicable y viable en su situación 
actual. También tendría un efecto inmediato, si lo 
comparamos con la probabilidad de que un conve-
nio, sobre todo en la forma que ahora tiene, es posi-
ble que nunca tenga efectos reales. Lamentablemen-
te, la mayoría de los gobiernos no compartía esta 
opinión. Aceptamos el resultado de la votación y el 
año que viene trabajaremos de forma constructiva 
en pro de un convenio y una recomendación, si esa 
es la voluntad de la Comisión. 

Sin embargo, quisiera subrayar las preocupacio-
nes de mi Grupo en el proceso de votación, sobre 
todo porque ha habido personas que han votado a 
favor de un gobierno que no formaba parte del Gru-
po Gubernamental, sin que lamentablemente haya 
habido ninguna reacción por parte de la Oficina.  

También en el segundo voto, que para nosotros 
era incluso más fundamental, mientras estábamos 
examinando la libertad de asociación de los trabaja-
dores domésticos y el diálogo social, algunos 
miembros de la Comisión no quisieron ver en el 
texto un reconocimiento del derecho de los emplea-
dores de trabajadores domésticos a crear asociacio-
nes o a unirse a asociaciones de empleadores. 
¿Cómo podemos promocionar el diálogo social y la 
negociación colectiva sin reconocer los derechos de 
los empleadores? Y por consiguiente, ¿cómo puede 
haber trabajo doméstico sin empleadores? Esta acti-
tud fue inaceptable, y por eso precisamente es por lo 
que el Grupo de los Empleadores pidió el voto. 
Afortunadamente, los gobiernos cambiaron de opi-
nión durante y después del voto, y este principio 
fundamental de los empleadores se acabó por acep-
tar, a pesar del voto negativo. 

Pese a estos incidentes, que espero que no se repi-
tan el año que viene, el Grupo de los Empleadores 
siempre ha tenido un enfoque muy positivo sobre 
esta cuestión. La cuestión de reglamentar el trabajo 
doméstico es atípica, y creemos que hubo riesgos 
evidentes en el proceso de establecer una norma 
para los trabajadores domésticos. A pesar de todo, 
consideramos que el texto, tal como figura aquí, 
tiene efectos potenciales negativos para el empleo 
de los trabajadores domésticos. El término «trabajo 
doméstico» es peculiar, particularmente si lo com-
paramos con otros tipos de trabajo. En su alcance, 
amplitud y características, tanto para empleados 
como para empleadores, el texto ahora nos propor-
ciona una definición mejor de trabajo doméstico, 
que habría que aplicarse. 

También nos complace ver que el texto excluye a 
los trabajadores domésticos ocasionales, como los 
cuidadores de niños. También reconoce los dere-
chos de los trabajadores domésticos, pero no men-
ciona sus responsabilidades, y esto es algo que ten-
dremos que discutir el año que viene. 

En cuanto a los empleadores de los trabajadores 
domésticos, creemos que habría que distinguir entre 
las agencias de empleo y las personas individuales. 
Si bien las primeras están particularmente cubiertas 
por el Convenio sobre las agencias de empleo pri-
vadas, 1997 (núm. 181), el instrumento tendría que 
haberse centrado en las relaciones de trabajo entre 
el trabajador doméstico y el dueño del hogar. Sin 

embargo, las personas que emplean a trabajadores 
domésticos no son empleadores según la termino-
logía habitual de la OIT, y esto tendría que haberse 
reconocido en el instrumento. Un instrumento tan 
rígido como el que se presenta ahora, casi por fuer-
za nos llevará a un aumento en el trabajo doméstico 
informal. Contiene una reglamentación demasiado 
compleja para ser utilizada por una familia, y dará 
lugar a un aumento en el desempleo.  

Deberíamos evitar un resultado contrario al que 
aspirábamos. Si leemos el texto con los ojos, no de 
un mandante de la OIT, sino de un dueño del hogar, 
es muy difícil de aplicar. El texto final también de-
bería informar mejor al dueño del hogar acerca de 
sus derechos y responsabilidades. 

También hay casos de abuso de los dueños del 
hogar, sobre todo cuando éstos son ancianos, por 
parte de los trabajadores domésticos. 

La aplicación gradual y flexible del convenio es 
fundamental, habida cuenta de que la situación ac-
tual dentro del sector de los trabajadores domésticos 
es muy diferente en cada uno de los países. Los Es-
tados Miembros deberían poder aumentar poco a 
poco y según convenga los límites de edad para tra-
bajar, al igual que otros reglamentos, para prevenir 
el riesgo de desplome repentino del mercado para 
este tipo de servicios. 

Hay que tener en cuenta que a los trabajadores 
domésticos a menudo se les paga en metálico y en 
especie, ofreciéndoles alojamiento y alimentación, y 
esto es lo que esencialmente distingue el trabajo 
doméstico del trabajo de tipo comercial. 

Una de las cuestiones más importantes que hemos 
tratado en relación con estas preocupaciones es la 
calidad y clase de alojamiento que se ofrece a estos 
trabajadores, así como unas condiciones de vida 
mejores. 

El problema de la privacidad es muy importante, 
tanto para el trabajador doméstico como para el 
dueño del hogar. Consideramos que el texto recono-
ce este aspecto. 

En cuanto a la inspección, este punto aún no se ha 
examinado. Tenemos que tener presente que en mu-
chos países es, por así decirlo, casi imposible entrar 
en una casa privada para ver e inspeccionar las con-
diciones de vida y de trabajo de los trabajadores 
domésticos, porque el derecho de privacidad del 
dueño del hogar y los derechos de seguridad y pro-
tección del trabajador pueden entrar en conflicto. 
Por eso repetimos que la flexibilidad es fundamen-
tal para éste y para cualquier otro instrumento. 

El Grupo de los Empleadores lamenta también 
que no se haya considerado el trabajo doméstico 
como una importante fuente de empleo. Si tenemos 
en cuenta que la población mayor es cada vez más 
numerosa y que la incorporación de la mujer al 
mundo del trabajo es cada vez más importante, los 
Estados Miembros tienen una necesidad creciente 
de trabajadores para atender el trabajo doméstico y 
otros servicios domésticos, como personas que 
estén al cuidado del hogar, de los ancianos y de los 
niños. 

Esta necesidad creciente también está vinculada al 
crecimiento de la economía local. La presión cada 
vez mayor de todos estos problemas refuerza la ne-
cesidad de disponer de un instrumento eficaz, es 
decir, un instrumento que pueda ser ratificado y sea 
ratificado ampliamente. 

Efectivamente, en el contexto actual de desem-
pleo masivo, el trabajo doméstico puede ayudar a 
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los Estados Miembros a abordar tres desafíos im-
portantes.  

En primer lugar, la creación de empleo permanen-
te. El aumento de la demanda de trabajo doméstico 
hace que haya más oportunidades de empleo, sobre 
todo para las personas desempleadas menos califi-
cadas, y también proporciona asistencia a los 
miembros más vulnerables y débiles de la sociedad. 

En segundo lugar, la lucha contra el trabajo no 
declarado en la economía informal. 

En tercer lugar, la mejora del equilibrio entre vida 
privada y trabajo. 

El aumento de la participación de la mujer en el 
mercado de trabajo, el cambio en las formas de vida 
y la presión demográfica de una población enveje-
cida han hecho que la conciliación entre trabajo y 
familia sea uno de los temas principales en las polí-
ticas públicas de los Estados Miembros. 

Este aspecto afecta sobre todo a la mujer, ya que 
es quien carga sobre sus espaldas la mayor respon-
sabilidad de las tareas del hogar y el cuidado de los 
hijos y los ancianos dependientes. 

Este sector tiene un enorme potencial para la 
creación de empleo, y a la vez puede satisfacer una 
creciente demanda social en todo el mundo. Puede 
contribuir a un mayor bienestar de los ciudadanos y 
de los empleados, y a mejorar la igualdad de géne-
ro. Por consiguiente, el papel de este trabajo irá ad-
quiriendo mayor importancia, de modo que se tiene 
que organizar de forma eficaz. 

Los empleadores pueden y deben desempeñar un 
papel importante en la organización y profesionali-
zación de este trabajo.  

Deseo agradecer a la Oficina y a los miembros de 
la Comisión por su activo apoyo. 

Por último, quisiera reiterar el compromiso del 
Grupo de los Empleadores con los esfuerzos para 
conseguir el mejor instrumento posible. El instru-
mento de la OIT será fundamental para proteger a 
los trabajadores domésticos, pues reconocerá sus 
derechos y responsabilidades y les proporcionará 
mecanismos de protección en el caso de abuso, y al 
mismo tiempo reconocerá los derechos de los due-
ños de los hogares. Pero como ya he señalado, que-
dan pendientes algunos puntos.  

Hemos llegado a la mitad del camino pero aún te-
nemos mucho trabajo por delante antes de poder 
aprobar el instrumento adecuado para proteger el 
trabajo doméstico. Pero pueden ustedes confiar en 
nuestro Grupo porque seguiremos trabajando con 
responsabilidad para conseguir un instrumento efi-
caz. 

Original inglés: Sra. YACOB (trabajadora, Singapur, 
Vicepresidenta de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos) 

Nos hemos reunido hoy aquí no solamente para 
hacer nuestro un conjunto de conclusiones sobre el 
trabajo decente para los trabajadores domésticos, 
sino para hacer historia. Estamos hoy aquí para 
hacer realidad una visión. La historia que estamos 
haciendo es la adopción de normas sobre trabajo 
decente para millones de trabajadores domésticos 
que hasta ahora no estaban protegidos. La visión 
que aspiramos a alcanzar es concederles mejores 
derechos y ayudarles a luchar contra la explotación, 
los abusos, la victimización y la pobreza. 

Demasiados han muerto, están seriamente lesio-
nados o han sido objeto de la trata o vendidos como 
esclavos en manos de empleadores, agencias de 
empleo y sindicatos sin escrúpulos. Muchos no go-

zan de las condiciones de trabajo y de vida decentes 
de que disfrutan otros trabajadores y viven en la 
pobreza abyecta. Nos hemos mantenido callados y 
hemos cerrado los ojos ante su difícil situación du-
rante demasiado tiempo. Tal vez les sorprenda saber 
que hemos ignorado su situación desde 1948, cuan-
do sus preocupaciones se plantearon por primera 
vez en esta casa, aunque luego nunca se les dio cur-
so. Entretanto, continuaron siendo invisibles e in-
apreciados porque trabajan en hogares, lejos de la 
vista del público. 

Al adoptar estas conclusiones, hemos demostrado 
que tenemos la valentía y la convicción morales de 
hacer lo que es correcto. No pretendemos que estas 
conclusiones y el convenio y la recomendación que 
se aprobarán el año que viene por sí solas puedan 
poner fin al sufrimiento de nuestros trabajadores 
domésticos. Pero al menos, lo que estamos apro-
bando es un inicio, cuando antes no había ninguno. 

Para todos los miembros de la Comisión es evi-
dente que nuestro trabajo va a proteger a uno de los 
grupos más vulnerables de nuestra sociedad: muje-
res y niñas, muchas de las cuales son migrantes y 
miembros de comunidades históricamente desfavo-
recidas. Escucharán algunas de sus historias más 
tarde, cuando hagan sus intervenciones. Habida 
cuenta del contexto, estoy convencida de que aque-
llos de ustedes que han participado en las delibera-
ciones de nuestra Comisión entendieron por qué los 
bancos de los trabajadores, sobre todo los dos pri-
meros días, rebosaban de entusiasmo y mostraban 
no poca emoción. A fin de cuentas, todos somos 
seres humanos, la emoción es intrínseca al ser 
humano y a nuestra forma de expresarnos. Creemos 
que es una reacción natural después de experimen-
tar tantos años de frustración y decepción. Pero 
quiero asegurar a todos los miembros de esta asam-
blea que, por más que en los primeros días hubiese 
una cierta emoción y entusiasmo, ello nunca afectó, 
influenció ni interrumpió la labor de la Comisión.  

Reinaba el consenso en nuestra Comisión en que 
el déficit de trabajo decente que padecían los traba-
jadores domésticos era también un problema de de-
rechos humanos fundamentales. Por ello, son nece-
sarias normas firmes para hacer frente a la situación 
y esa es la razón por la que nuestra Comisión deci-
dió que solamente sería suficiente un convenio 
complementado con una recomendación. 

La OIT ha adoptado más de 180 convenios y mu-
chos de ellos han sido adoptados por muchos Esta-
dos. En nuestra opinión, es una impertinencia pre-
suponer que los gobiernos no pueden adoptar un 
convenio sobre los trabajadores domésticos y que 
un convenio por sí mismo genera rigidez.  

Habiendo llegado a un acuerdo sobre la naturaleza 
del instrumento, nuestra siguiente tarea importante 
es asegurarnos de que contamos con normas de las 
que podemos estar todos orgullosos. El Grupo de 
los Trabajadores tiene la sensación de que hemos 
alcanzado unas conclusiones muy buenas que cons-
tituirán una base muy buena para nuestros debates 
el año que viene. Un punto que fue una constante en 
todas nuestras deliberaciones es que a todos los paí-
ses, independientemente de su nivel de desarrollo, 
les preocupa la marginalización de sus trabajadores 
domésticos. Es cierto que desearíamos ver cómo 
podríamos continuar aumentando este sector. Sa-
bemos que hay un gran potencial para la creación de 
puestos de trabajo en él, pero tenemos que recor-
darnos constantemente en esta casa que el creci-
miento del sector de los trabajadores domésticos y 
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su contribución al PIB de cualquier país no deben 
promoverse a expensas de los trabajadores domésti-
cos. Podemos hacer que el sector crezca y se expan-
da, pero de poco sirve eso a los millones de trabaja-
dores domésticos y quizá millones más que preten-
demos añadir al sector si este crecimiento de la eco-
nomía y este aumento de las oportunidades de em-
pleo se produce a expensas de su bienestar. Lo que 
tratamos de lograr es una formalización del sector, 
no una continua informalización, precarización y 
explotación de la gente de ese sector. 

La Oficina de la OIT había elaborado informes 
excelentes sobre las prácticas y las leyes en los paí-
ses, poniendo de relieve las notables lagunas y défi-
cits en la esfera del trabajo decente que existen en 
muchos lugares. Todo esto ha puesto de manifiesto 
la necesidad de que haya instrumentos sólidos y 
buenos para orientar a los países sobre cómo hacer 
que su legislación y sus mercados de trabajo sean 
más incluyentes y reducir la marginalización y el 
aislamiento de los trabajadores domésticos. ¿Quién 
mejor para decidir sobre ello que los propios go-
biernos, muchos de los cuales votaron por amplia 
mayoría apoyar un convenio complementado con 
una recomendación? Esto es en sí un acto que de-
muestra que existe un gran déficit en las leyes, las 
legislaciones y las prácticas de muchos países y por 
ese motivo necesitamos buenos instrumentos a fin 
de proporcionarles una orientación para que superen 
este déficit y promuevan el trabajo decente para sus 
trabajadores domésticos. 

Escuchamos a una serie de países, entre los cuales 
se encuentran países en desarrollo, como Sudáfrica 
y Filipinas, que nos informaron de los avances que 
se habían registrado en sus leyes de protección de 
los trabajadores domésticos. Aunque los ejemplos 
son la excepción más que la norma, nos demuestran 
que nuestra tarea para mejorar la protección y pro-
curar trabajo decente para nuestros trabajadores 
domésticos es posible y factible. 

Pero incluso cuando analizamos ejemplos que son 
factibles y pertinentes, comprendemos también que 
a nivel nacional existe una diversidad de situaciones 
y de sistemas legislativos. En la Comisión acepta-
mos que era necesaria una cierta flexibilidad para 
que los gobiernos puedan introducir paulatinamente 
algunos de los cambios exigidos. A nuestro modo 
de ver, normas firmes y flexibilidad no son incom-
patibles. Lo que tenemos que evitar, sin embargo, es 
que haya subnormas para los trabajadores domésti-
cos que sean inferiores a las de los demás trabajado-
res. Como observó muy astutamente un antiguo Di-
rector General de la OIT, aceptar subnormas equi-
valdría a aceptar que determinadas categorías de 
trabajadores son subhumanos. Contar con unas 
normas firmes significa que no debemos limitarnos 
al mínimo denominador común. Puede que no sea 
algo inmediatamente compatible con la legislación 
de sus países, pero es algo que puede orientarlos 
para su actuación futura, que es el propósito de las 
normas, ya que su intención es motivar e inspirar-
nos para que escalemos cumbres más altas. 

El Grupo de los Trabajadores celebra mucho el 
énfasis en los derechos humanos fundamentales y 
los principios y derechos fundamentales en el traba-
jo y, en particular, el derecho a la libertad de aso-
ciación y libertad sindical y la negociación colecti-
va, de los que están privados muchos trabajadores 
domésticos. Al pedir a los gobiernos que eliminen 
las trabas para los derechos de los trabajadores 
domésticos, la libertad de asociación y libertad sin-

dical y la negociación colectiva, no estamos dicien-
do de ningún modo que esos derechos se deban de-
negar a los empleadores. Como muestran las actas 
de las reuniones, hemos dicho repetidas veces, junto 
con algunos gobiernos, que respetamos estos dere-
chos que están consagrados en dos convenios de la 
OIT: el Convenio sobre la libertad sindical y la pro-
tección del derecho de sindicación, 1948 (núm. 87) 
y el Convenio sobre el derecho de sindicación y de 
negociación colectiva, 1949 (núm. 98). Lo que pu-
simos en tela de juicio era si era apropiado que se 
hablase de los derechos de los empleadores en un 
párrafo que se refiere al empoderamiento de los tra-
bajadores domésticos para alcanzar trabajos decen-
tes ayudándoles a constituir sindicatos y negociar 
colectivamente con sus empleadores. Nos parecía 
que esto se podía reflejar mejor como un punto se-
parado, en el que se reconocieran específicamente 
los derechos de los empleadores y que encontrarán 
en el apartado b) del párrafo 24 de las conclusiones, 
y esa propuesta de enmienda fue presentada por el 
Grupo de los Trabajadores. 

Acogemos con beneplácito la mayor claridad en 
la definición de de trabajo doméstico y los trabaja-
dores domésticos, ya sean empleados por hogares o 
agencias de empleo, y la prescripción de que la edad 
mínima de empleo esté de acuerdo con las normas 
de la OIT, ya que el trabajo infantil es endémico 
entre los trabajadores domésticos. Acordamos que 
los contratos por escrito son fundamentales, en par-
ticular para que los trabajadores domésticos migran-
tes demuestren la existencia de una relación laboral 
y para servir de prueba cuando haya controversias 
sobre las condiciones de empleo. Les pregunto a 
ustedes, miembros de esta asamblea: estos dos 
ejemplos que les he citado, la edad mínima de em-
pleo de los trabajadores domésticos y los contratos 
por escrito, ¿son algo extraño, poco habitual que no 
podamos aplicar a los trabajadores domésticos, 
cuando ya existen y son aplicables a todos los de-
más trabajadores a los que empleamos generalmen-
te? 

En las conclusiones hay referencias a condiciones 
de trabajo decente, como sueldos, días de descanso, 
horas normales de trabajo, gastos de repatriación, 
seguridad y salud en el lugar de trabajo y protección 
social que, he de insistir de nuevo, son comunes 
para otros trabajos. Por supuesto, no queremos pri-
var a nuestros trabajadores domésticos de un día de 
descanso a la semana como mínimo, porque sabe-
mos que el trabajo doméstico es sumamente arduo y 
físico y ellos necesitan al menos un día de descanso 
por semana. Esto es algo que ya está ampliamente 
consagrado en instrumentos de la OIT para otros 
trabajadores. También está ampliamente consagrado 
en la legislación de muchos de nuestros países. Por 
supuesto, no queremos negar a nuestros trabajado-
res domésticos que dispongan como mínimo de un 
día de descanso por semana o que tengan también 
horas de trabajo adecuadas, que no tengan que estar 
siempre a la entera de disposición de los empleado-
res las 24 horas al día. 

También tenemos condiciones más específicas, 
como un alojamiento y unas condiciones de vida 
decentes. Estas condiciones son más específicas de 
los trabajadores domésticos, en particular de los que 
viven con sus empleadores. Sabemos que son im-
portantes, porque sabemos que hay empleadores 
que obligan a sus trabajadores domésticos a vivir en 
la caseta del perro; sabemos que hay empleadores 
que no les brindan ningún tipo de intimidad a sus 
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trabajadores domésticos y por lo tanto hacen que 
sean objeto de todo tipo de abusos. También nos 
complace que haya referencias específicas a los tra-
bajadores domésticos migrantes, ya que los cálculos 
en todas las regiones muestran que su número au-
mentará porque se necesitan en muchos países de-
bido al envejecimiento de la población y el descen-
so de la tasa de natalidad. Cualquier norma adecua-
da tendrá que abordar las preocupaciones específi-
cas de los trabajadores domésticos migrantes porque 
son los más vulnerables de ese sector. También es-
tamos de acuerdo en la necesidad de que haya una 
mayor protección frente a los abusos como, por 
ejemplo, la rescisión injusta de los contratos, la con-
fiscación de los documentos de identidad y el acoso, 
así como un acceso efectivo a los mecanismos de 
resolución de controversias. Sabemos que a menu-
do, cuando se trata de los trabajadores domésticos 
migrantes, antes incluso de que puedan presentar 
denuncias, se les saca rápidamente del país, se les 
envía de vuelta a casa y sus reclamaciones de los 
salarios pendientes y otros pagos no se satisfacen. 

Nuestro Grupo no cree que conferir estos dere-
chos básicos a los trabajadores domésticos pueda 
provocar rigidez, ni ve cómo pueda ocurrir. Por su-
puesto, dejaremos a muchos de los gobiernos deci-
dir si esto genera realmente rigidez o si sienten que 
tienen que ampliar a los trabajadores domésticos las 
mismas normas decentes de trabajo que se aplican 
ahora a otros trabajadores. 

Los debates en la Comisión no siempre fueron 
fáciles, hubo momentos difíciles, pero pienso que 
hasta ahora han prevalecido la sensatez y la buena 
fe. Como todos sabemos, si fracasamos estaremos 
fallando a millones de trabajadores domésticos que 
dependen de nosotros. Estoy convencida de que en 
varias ocasiones durante las deliberaciones el Grupo 
de los Trabajadores tuvimos que recordarnos a no-
sotros mismos que, independientemente del Grupo 
al que perteneciésemos, teníamos que ver más allá 
de nuestros propios intereses limitados y restringi-
dos y estar a la altura de la tarea que tenemos entre 
manos.  

Lograr un trabajo decente para los trabajadores 
domésticos es algo sumamente importante y es una 
responsabilidad que nos incumbe a todos. Estoy 
agradecida con la OIT por el excelente foro que nos 
ha proporcionado para el diálogo social entre los 
tres Grupos de interlocutores, en un intento por en-
contrar una solución tripartita al tema tan complejo 
y arduo del trabajo decente para los trabajadores 
domésticos. A nuestro parecer, la OIT ha dado lo 
mejor de sí misma: es el único foro en donde las 
tres partes pueden reunirse y ser escuchadas en pie 
de igualdad, por lo que necesitamos valorarla y pro-
tegerla.  

Por este motivo, me ha sorprendido enterarme de 
que hay Grupos que opinan que no se les ha escu-
chado suficientemente. Los tres Grupos dieron su 
opinión en pie de igualdad respecto de los temas a 
los que aludieron los empleadores y tuvieron la 
oportunidad de defender su postura y de convencer 
a los demás interlocutores sociales de su punto de 
vista, tal como lo he hecho yo. Como ya lo he di-
cho, la OIT ha dado lo mejor de sí misma: cuando 
promete diálogo social, brinda la oportunidad y las 
circunstancias para que los tres Grupos de interlocu-
tores sociales expresen sus opiniones, presenten sus 
puntos de vista e intenten persuadir a los demás in-
terlocutores. 

En lo que respecta al asunto del Grupo de Traba-
jo, creo que no nos tenemos que centrar únicamente 
en el proceso, pues este no es más que una parte del 
todo. Hemos venido en nombre del Grupo de los 
Empleadores para participar de buena fe en las deli-
beraciones, convencidos de que debemos concen-
trarnos en el resultado y de que se necesitan conclu-
siones de calidad para que podamos velar por el 
bienestar de los trabajadores domésticos. Ya sea que 
delibere el Grupo de Trabajo o la totalidad de la 
Comisión de los Trabajadores Domésticos, lo im-
portante es qué tan en serio nos tomamos el tema, 
cuánta buena fe tenemos y cuánto nos preocupa el 
destino de estos trabajadores domésticos que han 
puesto en nuestras manos su porvenir. Mi Grupo 
agradece especialmente las intervenciones contun-
dentes realizadas por numerosos gobiernos para 
apoyar a los trabajadores domésticos. Al apoyar 
estas conclusiones, hemos logrado que los trabaja-
dores domésticos sean más visibles, manifiesten su 
opinión y se sumen a los demás trabajadores. 

Los debates celebrados en esta Comisión me han 
traído muchos recuerdos de la infancia. Mi madre 
también fue una trabajadora doméstica. Recuerdo 
cuando acompañaba a mi madre, una mujer muy 
delgada, hasta su lugar de trabajo, una casa grande 
donde solía cocinar, lavar y limpiar. En realidad, 
hacía de todo por un salario que apenas bastaba para 
alimentarnos a todos. La historia no acabó tan mal 
para mí, porque mi país tenía un excelente sistema 
educativo que me permitió asistir a una buena es-
cuela pública y compartir la clase con la hija del 
empleador de mi madre. Aunque éramos pobres, mi 
madre insistió en que debía ir a la escuela. Tuve 
suerte, lo que no es el caso de los hijos de muchos 
trabajadores domésticos que terminan convirtiéndo-
se en trabajadores domésticos o en niños que traba-
jan.  

En mi caso, las discusiones y las conclusiones a 
que hemos llegado no son meras palabras, sino que 
tienen un significado real: sé que podemos aliviar el 
sufrimiento de los trabajadores domésticos y cam-
biar realmente su vida y la de sus familias. 

Aprovecho esta oportunidad para dar las gracias a 
la Sra. Trasmonte, Presidenta de nuestra Comisión, 
por los esfuerzos realizados para ayudarnos a llegar 
a una conclusión, al Sr. Rahman, Vicepresidente 
empleador y portavoz del Grupo de los Empleado-
res, a los gobiernos que participaron y nos respalda-
ron firmemente, a la Sra. Manuela y a su equipo por 
el excelente informe y su sólida labor, a todos los 
intérpretes por las horas de arduo trabajo realizado 
y, por último, a mis colegas del Grupo de los Traba-
jadores, que me brindaron su apoyo sin límites e 
incondicional, entre otros, a los colegas de la CSI, 
ACTRAV, Luc, Marike, Clair, Amelo y, sobre todo, 
a todos los que están aquí presentes escuchando este 
debate. 

Para concluir, permítanme decir que hemos elabo-
rado un buen conjunto de conclusiones. Pero sigue 
quedando mucho por hacer entre ahora y la reunión 
de la Conferencia del año que viene, cuando adop-
temos el convenio y la recomendación. 

Queremos lograr unas normas de trabajo decente 
buenas de las que todos podamos sentirnos orgullo-
sos y que brinden una protección real a los trabaja-
dores domésticos. Este año hemos osado dar el pri-
mer paso y, al hacerlo, hemos hecho historia. Ase-
gurémonos de seguir teniendo el valor, el próximo 
año, de alcanzar el objetivo que nos hemos fijado 
este año. Sé que podemos contar con ustedes para 
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hacer lo correcto por el bien de los millones de tra-
bajadores domésticos que dependen de su apoyo. 

Original inglés: Sra. TRASMONTE (Gobierno, Filipinas; 
Presidenta de la Comisión de los Trabajadores Domésticos) 

Como Presidenta de la Comisión de los Trabaja-
dores Domésticos, tengo el honor de presentarles 
algunas observaciones sobre las deliberaciones de la 
Comisión.  

Hace apenas dos semanas iniciamos nuestro deba-
te en el seno de la Comisión de los Trabajadores 
Domésticos y ahora, una vez finalizado nuestro tra-
bajo debo decirles que la palabra «histórico» se ha 
utilizado en reiteradas ocasiones durante la delibe-
ración. En realidad, esta es la primera ocasión en 
que la Conferencia Internacional del Trabajo delibe-
ra sobre la posible aprobación de una nueva norma 
internacional que dote a los trabajadores domésticos 
del respeto y los derechos que les han sido privados 
durante demasiado tiempo. 

Resulta simbólico que la Comisión de los Traba-
jadores Domésticos se reuniera por primera vez en 
esta misma sala de sesiones.  

Estos últimos 12 días han sido extremadamente 
duros. Nos hemos reunido en 21 ocasiones, inclui-
das algunas sesiones nocturnas. Todos hemos traba-
jado durante muchas horas, pero con mucha pasión 
y determinación por concluir nuestro trabajo. Las 
deliberaciones han sido muy animadas, honestas, 
enriquecedoras y, en ocasiones, desafiantes. Pese a 
algunas diferencias de opinión, empleadores, traba-
jadores y gobiernos han mantenido intacto el com-
promiso de lograr unas mejores condiciones de tra-
bajo y de vida para los trabajadores domésticos. 

Hemos conseguido completar el debate de los 43 
puntos de las conclusiones propuestas y tratar más 
de 220 enmiendas presentadas ante la Comisión. 
Hemos abordado conceptos complejos, experiencias 
nacionales diferentes e incluso, hemos ahondado en 
los recovecos del Reglamento. Experiencias, todas 
ellas, muy enriquecedoras. 

A pesar de los cautivadores acontecimientos del 
momento, como el mundial, hemos logrado perma-
necer centrados en nuestro objetivo, a saber, traba-
jar juntos y en un entorno de mutua comprensión 
para promover el trabajo decente para los trabajado-
res domésticos. 

En nuestras deliberaciones salieron a colación 
numerosas aspiraciones comunes, entre otras, nue-
vas normas para el trabajo doméstico que sean 
flexibles y sólidas, que garanticen protecciones 
mínimas para los trabajadores domésticos pero que, 
al mismo tiempo, puedan ratificarse de forma am-
plia y permitan seguir mejorando las condiciones de 
vida y de trabajo de los trabajadores.  

Orientaciones prácticas y realistas para que esta 
cobertura sea una realidad y evitar que se quede en 
papel mojado. 

Un mejor conocimiento y una divulgación ade-
cuada de las prácticas nacionales que han sido efi-
caces en ámbitos como, por ejemplo, el horario la-
boral, la seguridad y la salud ocupacionales, la pro-
tección social para los trabajadores domésticos, el 
cumplimiento de la ley y la información estadística 
en torno al trabajo doméstico. 

Me ha conmovido la determinación de todos uste-
des para completar este trabajo. Más de 200 partici-
pantes trabajando juntos para lograr un importante 
resultado. Me han impresionado los conocimientos 
de los inspectores de trabajo y de los delegados de 
más de 90 países que han participado en la Comi-

sión. Hemos aprendido mucho de iniciativas legisla-
tivas y políticas que se encuentran a la vanguardia y 
que han contribuido a mejorar la vida cotidiana de 
muchos trabajadores domésticos en distintos países. 

Los resultados que hemos obtenido se los debe-
mos a la determinación y a la competencia de mu-
chas personas entre las que se encuentran los Vice-
presidentes empleador y trabajador de la Comisión. 
Agradezco profundamente su motivación y profe-
sionalidad del que han hecho gala, así como la voz 
que alzaron en nombre de sus respectivos Grupos. 

También hemos contado con las importantes con-
tribuciones del Relator y de los miembros del Co-
mité de Redacción de la Comisión, así como de los 
portavoces de los grupos regionales. Quisiera desta-
car la participación activa y las enriquecedoras con-
tribuciones de los miembros gubernamentales que 
trabajaron con nosotros, de forma incesante, tanto 
fuera como dentro de las reuniones. 

Asimismo, quisiera dar las gracias a la Oficina 
por las muchas horas de trabajo que han dedicado a 
esta Comisión. Pese a las muchas noches en blanco, 
logró apoyar a la Comisión en este reto histórico, 
siempre con buen humor y con mucho tacto y ele-
gancia. 

Me honra, por tanto, presentar ante esta augusta 
sala los resultados de las deliberaciones de nuestra 
Comisión. Creo que hemos logrado dar con una ba-
se sólida para centrar el debate del próximo año. 

Original inglés: Sra. WITBOOI (trabajadora, Sudáfrica) 

Me llamo Mirtel Witbooi y vengo de Suráfrica. 
Trabajé durante 12 años como trabajadora domésti-
ca y he dedicado 28 años de mi vida a defender los 
derechos de los trabajadores domésticos. Actual-
mente soy la Secretaria General de la unión de tra-
bajadores del servicio doméstico y afines de Sudá-
frica, afiliada a la COSATU. Tengo el honor de pre-
sidir también la Red internacional de trabajadores 
domésticos, que representa a millones de trabajado-
res domésticos en todo el mundo. En nombre de 
ellos quisiera agradecer a la OIT por la oportunidad 
que nos han brindado para participar en esta Confe-
rencia. Gracias a esta participación se ha hecho vi-
sible el trabajo de millones de trabajadores domésti-
cos. Nos disculpamos por dejarnos a veces llevar 
por el entusiasmo que suscita esta ocasión histórica. 
Esta es la primera vez que se escucha la voz de los 
trabajadores domésticos en un foro internacional.  

Con la ayuda de muchos aliados y amigos hemos 
logrado plantear la cuestión del trabajo doméstico 
en la OIT. Seguramente habrán visto la expresión 
de la esperanza en nuestras caras. Queríamos mos-
trarles la importancia del trabajo realizado por los 
trabajadores domésticos, que han contribuido al 
crecimiento de las economías de todo el mundo, 
trabajando al cuidado de sus familias y sus hogares. 
Estamos seguros de que los delegados de esta Con-
ferencia verán por primera vez la unidad con la que 
trabajan los trabajadores domésticos. 

Hemos esperado 63 años para que esto ocurriera y 
no podemos perder esta oportunidad para pedirles a 
todos que garanticen normas de trabajo mínimas 
para los millones de trabajadores domésticos, que 
están desprotegidos en muchos países. 

Como sabrán, mi país ha atravesado diversas eta-
pas desde la elección de nuestro nuevo Gobierno 
democrático hace 15 años. Entre 1997 y 2003 las 
puertas se abrieron para que los trabajadores domés-
ticos pudieran hablar de su situación. Como conse-
cuencia de nuestras campañas y de la labor realiza-
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da con el apoyo del Ministerio de Trabajo, el Go-
bierno democrático y varias organizaciones de em-
pleadores, los trabajadores domésticos han podido 
beneficiarse de la protección que confieren las leyes 
laborales de nuestro país. Tenemos la suerte de con-
tar con líderes y federaciones sindicales fuertes, que 
han hecho posible que el trabajo doméstico figure 
en cuatro leyes claves. 

La mayoría de las propuestas que se han exami-
nado en esta Conferencia, que han dado lugar a de-
bates muy animados durante estas dos semanas, ya 
han sido adoptadas en mi país. 

Los empleadores y los trabajadores domésticos 
concluyeron un contrato de trabajo que permitió a 
ambas partes negociar condiciones de trabajo justas. 
Si Sudáfrica lo ha logrado, los demás países lo pue-
den lograr también. Pedimos a nuestro Gobierno 
que nos ayude a convencer a otros gobiernos de que 
la elaboración de un convenio a favor de los traba-
jadores domésticos, que se acompañe de firmes re-
comendaciones, puede hacer que se logren mejores 
condiciones de trabajo para todos.  

Esperamos que nuestra experiencia permita a la 
OIT crear un instrumento internacional que no sólo 
proteja a los trabajadores domésticos, sino que nos 
devuelva nuestra dignidad y nos permita avanzar en 
la vida con la cabeza en alto, como cualquier otro 
trabajador del mundo. 

Original francés: Sra. STALPAERT (trabajadora, Bélgica) 

En calidad de representante de un sindicato perte-
neciente a un Estado miembro de la Unión Europea 
quisiera, antes que nada, hacer un llamamiento a los 
gobiernos de países occidentales. 

La adopción de un convenio sobre el trabajo 
doméstico también reviste una importancia capital 
para estos gobiernos. 

Los países occidentales, entre los que se cuentan 
los Estados miembros de la Unión Europea, suelen 
ser países de acogida de trabajadores domésticos 
migrantes. Estos trabajadores contribuyen con sus 
actividades a que los trabajadores y las trabajadoras 
de los países occidentales puedan participar en la 
vida económica de sus respectivos países.  

Así pues, el hecho de que los trabajadores domés-
ticos se encarguen de las tareas cotidianas del 
hogar, permite establecer un equilibrio más adecua-
do entre la vida familiar, la vida privada y la vida 
profesional de otros trabajadores. Esto quiere decir 
que la calidad de vida de las familias que emplean a 
estos trabajadores tiende a mejorar considerable-
mente. 

Este fenómeno va a ser cada vez más notorio; en 
efecto, el envejecimiento de la población y el au-
mento de la tasa de participación de las mujeres en 
el mercado de trabajo propiciarán un aumento de la 
demanda de trabajadores domésticos para realizar 
las tareas de la vida cotidiana, en particular, de tra-
bajadores domésticos procedentes de otros países.  

En el futuro, los servicios de asistencia y cuidado 
a domicilio serán indispensables para el buen fun-
cionamiento de la economía. Los estudios realiza-
dos a este respecto muestran que la economía occi-
dental no sólo experimentará un déficit de mano de 
obra calificada, sino que para determinadas tareas 
será indispensable recurrir a la mano de obra mi-
grante.  

Si queremos evitar que estos trabajadores migran-
tes entren a formar parte del sector de la economía 
informal es importante que el convenio — que de-
berá incluir medidas de protección mínima para es-

tos trabajadores, teniendo en cuenta la especificidad 
de su trabajo y la igualdad de trato — sea amplia-
mente ratificado.  

En Europa seguimos estando orgullosos de nues-
tro modelo social y del hecho de que la mayor parte 
de nuestros trabajadores puedan beneficiarse de una 
adecuada protección social, sobre todo en lo refe-
rente a la salud, la seguridad y el desarrollo integral 
de los trabajadores. 

También queremos ofrecer este tipo de protección 
a los trabajadores domésticos, prestando especial 
atención a los trabajadores migrantes que se despla-
zan para encontrar trabajo. 

Una de las principales preocupaciones que debe-
remos abordar en la reunión del próximo año es la 
que se refiere a la atención médica y a la protección 
de la maternidad.  

En esta reunión de la Conferencia hemos avanza-
do en la dirección acertada: en 2011 tendremos que 
hacer realidad la labor preliminar que hemos lleva-
do a cabo. 

Original francés: Sr. MADENGAR (empleador, Chad) 

En su 99.ª reunión, la Conferencia de la OIT ha 
encargado a una de las comisiones el examen del 
proyecto de convenio sobre los trabajadores domés-
ticos. 

La delegación de los empleadores del Chad acoge 
con satisfacción esta iniciativa que nos ha permitido 
centrar la atención en muchos aspectos prácticos del 
trabajo decente y elaborar un instrumento jurídico 
vinculante para todos. 

Asimismo calibramos la importancia de este tema 
no sólo para los trabajadores, sino también para los 
empleadores y los gobiernos. Cada una de las partes 
se ha esforzado mucho para que nuestros debates 
dieran lugar al proyecto de convenio. 

Los representantes de los trabajadores han lucha-
do, y con razón, por la causa de millones de cama-
radas que trabajan con ahínco sin obtener siempre 
beneficios, motivo por el cual desean poder decir a 
sus camaradas y empleadores que dispondrán de 
instrumentos que recogerán los derechos y obliga-
ciones de manera clara y comprensible para todos y 
gracias a los cuales cada uno podrá defender mejor 
sus intereses. 

Los representantes de los trabajadores también 
nos han pedido que entendamos cuánto esperan las 
trabajadoras y los trabajadores de todo el mundo y, 
en particular, de algunas regiones, de la conclusión 
de nuestros debates. Queremos subrayar que el am-
biente de cortesía y comprensión en que se han des-
arrollado los debates nos ha permitido concluirlos 
en un plazo razonable. En todo caso, hemos com-
prendido la gravedad de la situación y la urgencia 
con que debemos poner fin a ella pero de manera 
realista, a fin de que nuestros acuerdos tengan posi-
bilidades de éxito y obtengan, dentro de plazos ra-
zonables, la ratificación de los gobiernos. 

Los empleadores son plenamente conscientes de 
que se trata de una situación en ocasiones dramáti-
ca, pero difícil de abordar en el marco del sistema 
jurídico de una sola región, habida cuenta de vario-
pintas y complejas que son las situaciones. El em-
pleador, como ustedes saben, ya sea hombre o mu-
jer, es pragmático y todo su funcionamiento intelec-
tual tiende a la obtención de cosas claras y sencillas, 
completas y comprensivas para todos, pero siempre 
en el respeto de la legislación del Estado. Esta afir-
mación no constituye obstáculo alguno al respeto de 
los derechos de los trabajadores que, en el Chad, se 
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basan en buenas prácticas culturales no escritas y 
que se fijan habitualmente con los empleadores. Los 
empleos se conservan de esta manera y las compen-
saciones se gestionan como en familia.  

Los gobiernos también han calibrado el peso de 
sus responsabilidades. Son los primeros en ser in-
terpelados, ya que tienen el poder de adoptar las 
medidas necesarias previa consulta con sus interlo-
cutores habituales. También tienen la capacidad de 
ponerlas en práctica. Éste es el motivo por el que 
deploramos que, durante los debates, los gobiernos 
hayan parecido respaldar a los trabajadores sin tener 
en cuenta el equilibrio general indispensable basado 
en una visión tripartita que sólo ella permite llegar a 
acuerdos realistas y, por ende, realizables. Debemos 
actuar juntos, porque uno solo no puede lograr nada. 

Somos conscientes de que la situación de los tra-
bajadores domésticos difiere según las regiones y 
los países, lo que nos lleva a ser prudentes a la hora 
de aceptar un convenio o una recomendación que 
sea aplicable. De hecho, esta diversidad se puede 
analizar como sigue. En primer lugar, los países de 
Asia, África y América Latina son exportadores de 
mano de obra y trabajadores domésticos, los cuales 
tienen muy pocos ingresos y emigran para ayudar a 
sus familias. Los gobiernos hacen todo lo posible 
por defender sus intereses, pero sin éxito. Por eso 
será útil la elaboración de un marco jurídico para 
todas las partes. Aprovechamos para subrayar que 
en el Chad los trabajadores domésticos suelen estar 
integrados en las familias que les contratan y, por 
consiguiente, disfrutan de su situación social. Gene-
ralmente también se benefician de servicios y asis-
tencias que no están en relación con sus sueldos. En 
nuestro país existe una solidaridad basada en los 
valores de justicia transmitidos por nuestra cultura. 
Pero, claro está, todo no es perfecto. Como conse-
cuencia del prolongado conflicto ocurrido en el 
Chad, muchos jóvenes que viven en la pobreza ex-
trema en sus regiones migran cada vez más a los 
grandes centros urbanos y a la capital en busca de 
una vida mejor. Lamentablemente, como el Gobier-
no no se ocupa de ellos, estos jóvenes, hombres y 
mujeres, pasan a ser víctimas de una explotación 
desalmada por parte de familias que hacen caso 
omiso de la ley. El Gobierno ha manifestado su pre-
ocupación por esa situación. 

Por otra parte, los países del Golfo y los países 
árabes que cuentan con los medios necesarios para 
tratar bien a los trabajadores domésticos y desean 
hacerlo, se topan con empresas de colocación que 
imponen sus reglas a los hogares y a los propios 
trabajadores. Cabe subrayar que los empleadores 
del sector formal no están concernidos por esta si-
tuación, la cual nos incita a adoptar un marco jurídi-
co que contribuya a poner fin a esta injusticia.  

Por último, en Europa y América del Norte, los 
aspectos sociales suelen estar bien reglamentados y 
los trabajadores que residen con mayor o menor 
regularidad en el país gozan de la misma protección 
que los nacionales. Habida cuenta de que el mundo 
se ha convertido en una pequeña aldea, conviene 
lograr una normalización óptima. 

No podemos concluir sin celebrar el hecho de que 
todos estemos de acuerdo en que es necesario mejo-
rar la situación de los trabajadores domésticos. En 
nuestra opinión, debemos olvidarnos de las posicio-
nes encontradas, ya que nadie tiene la panacea y 
unos no están más concernidos que otros. Estamos 
en el mismo barco. 

Original inglés: Sr. MACKAY (empleador, Nueva Zelandia) 

Formulo estas observaciones en apoyo a la inter-
vención anterior del Vicepresidente empleador de la 
Comisión de los trabajadores domésticos. 

Se ha completado la labor de este año y el Grupo 
de los Empleadores apoya el resultado. No obstante, 
se trata sólo de un paso, y no de un salto, en pro de 
este objetivo común que es la protección amplia y 
eficaz de los trabajadores domésticos, en particular 
de muchos trabajadores domésticos que tienen un 
acceso limitado o no acceden a la protección básica 
de la que disfrutan los trabajadores en general en 
todo el mundo. 

Algunos elementos de las disposiciones aprobadas 
en relación con un convenio y una recomendación 
no son idóneos desde la perspectiva de todas las 
partes. 

Algunos gobiernos consideran que el enfoque es 
demasiado prescriptivo para poderlo aplicar fácil-
mente en sus países. Los trabajadores creen que se 
han abandonado muchas enmiendas que eran muy 
importantes para ellos a fin de poder aprobar un 
texto completo a finales de la semana pasada. Los 
empleadores también hemos visto abandonadas al-
gunas necesidades apreciadas por los mismos moti-
vos. 

Pero estos problemas no han desaparecido, y 
siempre serán importantes. 

El año que viene nos volveremos a reunir para 
continuar el debate, y espero que para llegar a una 
conclusión. Quiero decir a los que participarán en la 
decisión del año próximo que los empleadores 
adoptarán un enfoque constructivo y centrado para 
facilitar la consecución de nuestro objetivo común. 

Sin embargo, para que el resultado sea satisfacto-
rio tiene que ser un resultado equilibrado. 

En los debates hemos discutido sobre si los ins-
trumentos propuestos tienen que centrarse solamen-
te en los trabajadores domésticos como receptores 
de la protección que brinda el instrumento, o si los 
derechos, obligaciones y responsabilidades de los 
empleadores también tendrían cabida. 

Les diré que los empleadores consideran que sí 
deberían tener cabida. Después de todo, no hay tra-
bajo doméstico sin empleo doméstico. Una relación 
laboral no es completa si los derechos, obligaciones 
y responsabilidades, tanto de los trabajadores como 
de los empleadores, no sólo son comprendidos por 
ambas partes, sino que se respetan. 

Por lo tanto, consideramos que el instrumento que 
surja del debate final del año próximo sobre el tra-
bajo decente para los trabajadores domésticos de-
bería partir de una perspectiva equilibrada, que 
oriente a los Estados Miembros a crear los marcos, 
las leyes, los reglamentos, la información y la asis-
tencia que permitan a todas las partes de la relación 
laboral cumplir con sus funciones correcta y profe-
sionalmente. 

Así pues, el año próximo será un momento para 
escuchar las preocupaciones de los demás, así como 
para intentar conseguir esos elementos a los que las 
respectivas patas de la mesa tripartita dan mucha 
importancia. Si no escuchamos correctamente o si 
estiramos demasiado fuerte hacia nuestros propios 
objetivos, sin tener en cuenta los de los demás, al 
final una de las patas caerá. 

Todos sabemos lo que ocurre cuando se quita la 
pata de un trípode. No sólo acabaríamos en una si-
tuación comprometida y delicada, sino que seríamos 
incapaces de ayudar a los demás. 
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En otras palabras, si no conseguimos alcanzar un 
resultado equilibrado pondremos en riesgo nuestro 
objetivo común de proteger a los trabajadores 
domésticos. Y habrá sido nuestra responsabilidad. 

Porque somos nosotros, los miembros de las res-
pectivas delegaciones ante la OIT, y los gobiernos, 
las asociaciones de empleadores y de trabajadores, 
los que volvemos a casa a recoger los mandatos y 
mensajes que pueden hacer realidad nuestro objeti-
vo. Somos nosotros los que nos sentamos aquí, en 
esta sede, los que trasmitimos esos mensajes. Y lo 
más importante, somos nosotros quienes podemos 
escuchar, quienes podemos facilitar el entendimien-
to y, por último, quienes podemos estrecharnos las 
manos sobre la base de un trabajo bien hecho. 

Estoy deseoso de estrechar la mano con todos us-
tedes el año que viene. 

Original inglés: Sr. KLOOSTERMAN (empleador, Estados 
Unidos) 

Deseo comenzar felicitando a la Oficina por su 
ardua labor y el profesionalismo con que apoyó los 
trabajos de nuestra Comisión. 

Pese a los esfuerzos desplegados, el proceso enta-
blado en nuestra Comisión este año se ha visto dis-
torsionado, aunque espero que podamos arreglarlo 
para la discusión del año próximo. 

La Conferencia Internacional del Trabajo supues-
tamente propugna la celebración de debates triparti-
tos. Sin embargo, en los debates de nuestra Comi-
sión participaron cuatro partes: los trabajadores, los 
gobiernos, los empleadores y las ONG. El hecho de 
referirnos al proceso llevado a cabo en nuestra Co-
misión como una discusión resulta optimista, ya que 
se vio alterado por dos motivos. 

En primer lugar, por la falta de compostura. Es 
difícil mantener una discusión cuando el Vicepresi-
dente empleador recibe abucheos tras formular ob-
servaciones. Además de los abucheos, hemos sido 
testigos de ovaciones y continuos aplausos tras las 
intervenciones de determinados representantes gu-
bernamentales y trabajadores, así como cantos y 
bailes de todo tipo. Incluso antes de iniciarse la reu-
nión de la Conferencia, hemos observado manifes-
taciones destinadas a algunos de los delegados.  

Todo ha sido muy alegre, pero ninguno de estos 
incidentes añadió nada a los debates ni nos ayudó a 
concluir la labor. 

En segundo lugar, en los dos últimos días de tra-
bajo no se celebraron prácticamente debates porque 
las partes no hicieron más que retirar las enmiendas 
propuestas y posponer expresamente los debates 
hasta el año que viene. De modo que hemos conse-
guido poco más que añadir más carga al trabajo del 
año próximo.  

En un tono más positivo, la Comisión dio un ex-
celente ejemplo de proceso tripartito al pedir que se 
formara un pequeño grupo de trabajo encargado de 
formular algunas definiciones fundamentales. Fue 
un auténtico privilegio formar parte de ese grupo y 
felicito a mis colegas del Grupo de los Trabajadores 
y del Grupo Gubernamental, además del personal de 
la Oficina que nos facilitó el trabajo, por la ardua 
labor realizada y su voluntad de trabajar para encon-
trar una solución que nos conviniera a todos. 

Por último, tras dos semanas de debates, podemos 
sacar la conclusión de que todas las partes presentes 
en la Comisión tienen el mismo objetivo fundamen-
tal: todos reconocemos las dificultades a que hacen 
frente algunos trabajadores domésticos y todos de-
seamos un instrumento fuerte en el que se reconoz-

can esas dificultades y permita superarlas así como 
ofrecer trabajo decente. No obstante, ahora que co-
menzamos a preparar los debates del año que viene, 
insto a mis colegas a que se centren en un instru-
mento que se pueda ratificar, más que en una decla-
ración política que resulte imposible de ratificar. 

Sr. FERRER DUFOL (empleador, España) 

Mi intervención consta de dos partes muy breves. 
Una de fondo y otra de forma. 

Hacia el futuro, se abren nuevas vías de trabajo 
para avanzar en los logros alcanzados y para mejo-
rar aspectos de la relación laboral del trabajo 
doméstico. Quiero, sin embargo, resaltar — y esta 
es la parte de fondo — que desde nuestro punto de 
vista el trabajo doméstico no es una relación laboral 
común, sino especial, si se consideran sus carac-
terísticas específicas. 

El cabeza de familia o empleador carece de ánimo 
de lucro, no tiene un tratamiento fiscal como si fue-
ra una empresa o incluso microempresa, y no es 
perceptor de ningún tipo de ayudas ni incentivos 
como emprendedor o creador de empleo. El hogar 
no es propiamente un centro de trabajo.  

Dicho de otra manera, la especialidad de la rela-
ción laboral deriva de que, por propia naturaleza, se 
agota en sí misma, en la bilateral y mutua prestación 
de servicios personales a cambio de una retribución 
salarial o, algunas veces, de una retribución que 
puede incluir un porcentaje en especie. Esta relación 
es especial porque no surge de ella beneficio 
económico alguno, ni directo ni indirecto, y porque 
con la actividad no se pone en el mercado ningún 
producto ni servicio que pudiera generar beneficio 
que sustente o justifique el establecimiento de obli-
gaciones y responsabilidades para el cabeza de fa-
milia, análogas a las de una empresa, aunque ésta 
fuera una microempresa. 

Sobre la base de estos parámetros, deberemos rea-
lizar futuros planteamientos y estrategias que permi-
tan mejorar los derechos de los trabajadores domés-
ticos de manera compatible con la condición del 
empleador o cabeza de familia, teniendo presentes 
las consideraciones especiales de que se trata de una 
relación laboral especial. 

Y ahora la parte de forma. Dicho esto, querría 
también hacer un llamamiento al deber de trata-
miento sosegado, sin apasionamientos y con profe-
sionalidad, y entre los interlocutores sociales y los 
gobiernos, de forma tripartita, sin excepciones, de 
un tema tan especial que afecta a muchas personas 
como contratantes y contratados. 

Este año hemos asistido en esta Comisión, con 
preocupación, a una cierta deriva del entorno en el 
que la Comisión ha desarrollado su labor. Se debe 
mantener en todo momento un determinado com-
portamiento y un lenguaje parlamentario, y evitar 
que vuelvan a producirse irregularidades en una 
votación. De ello depende la credibilidad y el pres-
tigio de la OIT. 

Original inglés: Sra. SULISTRI (trabajadora, Indonesia) 

Los trabajadores domésticos se han visto privados 
durante demasiado tiempo de sus derechos humanos 
fundamentales y de igualdad de trato. La explota-
ción y discriminación por motivos de raza y género 
siguen siendo realidades que vivimos a diario, tanto 
en los países industrializados como en los países en 
desarrollo. 

En Asia el 80 por ciento de los trabajadores mi-
grantes son contratados a través de agencias. La 
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mayoría de estas mujeres dejan tras de sí familias 
enteras para ir a ocuparse de las familias de otros en 
diversas ciudades del mundo, enviando la mayor 
parte de sus escasos ingresos a sus hijos en su país.  

Cuando llegan a su lugar de trabajo, muchas de 
ellas sufren abusos, como la confiscación de su pa-
saporte, son obligadas a someterse a pruebas de 
embarazo, se sustituyen sus contratos, son víctimas 
de acoso y de acusaciones falsas, y viven bajo la 
amenaza constante de perder su puesto de trabajo y 
ser repatriadas por la fuerza. 

En mi región las actividades de las agencias de 
contratación, que operan sin control ni escrúpulos, 
son la causa de que los salarios de las trabajadoras 
domésticas sean inferiores a los de los demás traba-
jadores del sector formal.  

La ausencia de leyes laborales permite que los 
empleadores incumplan los reglamentos y las nor-
mas mínimas que, en realidad, no cubren a los tra-
bajadores domésticos.  

La idea errónea de que el trabajo doméstico se ba-
sa en la relación familiar en la esfera privada con-
duce a que el trabajo doméstico se considere como 
informal, y por ende, fuera del ámbito de aplicación 
de las leyes laborales.  

Cabe preguntarse por qué los trabajadores domés-
ticos no pueden beneficiarse de una protección 
mínima, como los demás trabajadores; ¿por qué no 
podemos gozar de los derechos humanos más ele-
mentales, como el derecho a la dignidad, a no ser 
explotados, a decidir en qué condiciones queremos 
trabajar?  

A muchos trabajadores domésticos se les ofrece 
trabajo mal pagado, sin ninguna indemnización por 
las largas horas de trabajo ni vacaciones. Se encuen-
tran aislados, sin protección social, seguridad y sa-
lud laborales, licencia de maternidad o baja por en-
fermedad.  

Los trabajadores domésticos viven aislados, a 
menudo fuera del alcance de los sindicatos y priva-
dos del derecho a negociar sus condiciones de traba-
jo con los empleadores. Además, en muchos hoga-
res el trabajo doméstico lo realizan los niños.  

Los trabajadores domésticos migrantes experi-
mentan una situación similar. La mayoría de ellos 
no recibe información sobre las condiciones en los 
países de destino, ni sobre el idioma, la legislación 
laboral ni la vida social en general.  

Sufren así una doble discriminación: como traba-
jadores domésticos y como trabajadores migrantes.  

Por consiguiente, es urgente contar con un ins-
trumento internacional. Un convenio internacional 
complementado con una recomendación.  

Debemos asumir en la OIT la responsabilidad de 
abordar este asunto. 

En primer lugar, garantizar que los trabajadores 
domésticos gocen de libertad sindical, tengan acce-
so a la negociación colectiva y disfruten de los de-
rechos humanos más básicos. 

En segundo lugar debemos abordar las condicio-
nes de trabajo específicas de los trabajadores 
domésticos, por ejemplo, las condiciones de los que 
viven en el domicilio de sus empleadores, los que 
tienen varios empleadores y la precariedad de su 
trabajo. 

Los Estados Miembros deben también establecer 
criterios para la certificación y el control de las ac-
tividades de las agencias de empleo y llevar a cabo 
inspecciones regulares de los lugares de trabajo, 
ofrecer mecanismos de quejas accesibles y asegurar 

que las comisiones de las agencias no se deduzcan 
de la remuneración de los trabajadores. 

Para concluir, confiamos en que los mandantes de 
la OIT contribuyan a que el trabajo decente y la vi-
da digna sean una realidad para millones de trabaja-
dores domésticos.  

Somos conscientes de que nuestros problemas no 
se resolverán sólo mediante la adopción de un ins-
trumento internacional. También sabemos que sin 
un sólido convenio internacional, esta Organización 
única habrá fracasado en su misión de lograr trabajo 
decente y justicia social. 

Este año han marcado un hito en la historia 
dándonos la palabra.  

El año próximo marquemos, todos, otro hito 
histórico dando a la OIT los instrumentos que nece-
sita para asegurar el trabajo decente para los traba-
jadores domésticos. 

Sra. BAUTISTA (trabajadora, México) 

He sido trabajadora del hogar por más de 22 años, 
soy integrante de la delegación tripartita de México 
y hablo en nombre de trabajadoras de Latinoaméri-
ca y el Caribe, quienes nos sumamos y adherimos a 
lo expresado por la portavoz de nuestro grupo de la 
Comisión de los Trabajadores Domésticos. 

Considerando que el derecho al trabajo decente es 
un derecho humano, de hombres y mujeres, y la 
dignidad humana es irrenunciable, las trabajadoras 
del hogar afirmamos que el trabajo decente es un 
derecho inalienable e intransferible que debe expre-
sar la dignidad de la persona y que es fundamental 
para avanzar en la democratización de la sociedad. 

Sin embargo, en el caso de las trabajadoras del 
hogar, que somos más de 100 millones de personas 
en el mundo, incluyendo el trabajo infantil, nuestros 
derechos fundamentales no son reconocidos ni res-
petados; aún permanecemos en la invisibilidad so-
cial, y se nos excluye de las políticas públicas de los 
Estados. En la inmensa mayoría de los casos, nues-
tro trabajo no es valorado, ni se considera como una 
ocupación que aporta valor al desarrollo de nuestros 
países, pues se sigue aceptando que se realice sin 
contrato de trabajo, sin horario, con una carga exce-
siva de labores, sin salario suficiente, o incluso sin 
remuneración. 

Otro aspecto fundamental es que no estamos in-
corporadas a los sistemas de la seguridad social de 
que gozan los demás trabajadores y trabajadoras. 
Además, la violencia en el trabajo es cotidiana y se 
expresa bajo el maltrato psicológico, físico y el abu-
so sexual. En este contexto la discriminación por ser 
mujeres y trabajadoras, asalariadas del hogar, pro-
fundiza la explotación, nos aísla y hace que nos sea 
difícil organizarnos colectivamente para defender 
nuestros derechos humanos y laborales. 

La protección legislativa es nula o mínima en mu-
chos países, lo que imposibilita el acceso a la impar-
tición de justicia laboral. A ello debemos agregar 
que generalmente estamos sin el derecho a organi-
zarnos en un sindicato. Hoy es fundamental cambiar 
esta relación de explotación hacia una relación labo-
ral basada en derechos y dignificar el trabajo de las 
trabajadoras del hogar. 

Por ello, consideramos fundamental que se adopte 
un convenio y su recomendación complementaria 
de la OIT, en el marco del diálogo social, donde los 
actores políticos nos reconozcan y garanticen que 
somos sujetos de derecho, como ciudadanas y traba-
jadoras, a fin de que cada país adapte su legislación 
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y las trabajadoras podamos gozar de nuestros dere-
chos. 

Esto es posible si hay voluntad política, como en 
los países que han avanzado en su legislación reco-
nociendo los derechos de las trabajadoras del hogar, 
entre los que citaré Uruguay, El Salvador, Bolivia, 
Costa Rica y Brasil. Nuestros derechos humanos al 
trabajo se inscriben en los cuatro ejes del trabajo 
decente que impulsa la OIT. 

La no discriminación y la igualdad de oportunida-
des implican tener un salario digno, condiciones de 
seguridad e higiene en el trabajo, empleo estable, no 
violencia, acceso a la seguridad social para tener 
vivienda, salud y una jubilación digna, el reconoci-
miento de la libertad sindical y el derecho a organi-
zarse y a la negociación colectiva que garantice el 
pleno ejercicio de nuestros derechos laborales y el 
diálogo social como una herramienta para llegar a 
los acuerdos necesarios, en el marco del respeto y la 
tolerancia, como el ejercicio realizado en esta reu-
nión de la Conferencia, que nos permitió aprobar un 
proyecto de convenio en el que seguiremos traba-
jando para la siguiente discusión. 

Estos ejemplos demuestran que el cambio es po-
sible, lo que nos da la esperanza de que un convenio 
y su recomendación sobre los derechos de las traba-
jadoras del hogar puedan marcar la diferencia para 
la mejora de las condiciones de vida y de trabajo 
para millones de mujeres trabajadoras del hogar. 

Original francés: El PRESIDENTE 

Hemos concluido la lista de los oradores, y vamos 
a proceder a aprobar el informe, es decir, el resu-
men de los debates de la Comisión, que encontrarán 
en los párrafos 1 a 1134.  

Si no hay objeciones, ¿puedo considerar que la 
Conferencia aprueba el informe? 

(El informe — párrafos 1 a 1134 del informe — es 
aprobado.) 

CONCLUSIONES PROPUESTAS POR LA COMISIÓN  

DE LOS TRABAJADORES DOMÉSTICOS: ADOPCIÓN 

Original francés: El PRESIDENTE 

Ahora vamos a proceder a la adopción de las con-
clusiones propuestas por la Comisión, por partes. 

(Las conclusiones — párrafos 1 a 45 — son adop-
tadas parte por parte.) 

Si no hay objeciones, ¿puedo considerar que la 
Conferencia adopta las conclusiones en su conjun-
to? 

(Las conclusiones son adoptadas en su conjunto.) 

RESOLUCIÓN SOBRE LA INSCRIPCIÓN EN EL ORDEN  

DEL DÍA DE LA PRÓXIMA REUNIÓN ORDINARIA DE LA 

CONFERENCIA DE UN PUNTO TITULADO: «TRABAJO 

DECENTE PARA LOS TRABAJADORES DOMÉSTICOS» 

Original francés: El PRESIDENTE 

Ahora vamos a pasar a adoptar la resolución rela-
tiva a la inscripción en el orden del día de la próxi-
ma reunión ordinaria de la Conferencia de un punto 
titulado «Trabajo decente para los trabajadores 
domésticos». Si no hay objeción alguna, ¿puedo 
considerar que la Conferencia adopta la resolución?  

(La resolución es adoptada.) 

Deseo agradecer a la Oficina y a todos los miem-
bros de la Comisión por la excelente labor que han 

hecho en esta reunión. Deseo también agradecer a la 
Secretaría por su labor, que contribuyó al buen de-
sarrollo de nuestros trabajos.  

DISCUSIÓN DEL INFORME DE LA PRESIDENTA  

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN Y DE LA MEMORIA 

DEL DIRECTOR GENERAL (CONT.) 

Original francés: El PRESIDENTE 

Vamos a retomar la discusión del informe del Pre-
sidente del Consejo de Administración y de la Me-
moria del Director General. 

Sra. GARCÍA COCHAGNE (Ministra de Trabajo y Promoción 
del Empleo, Perú)  

Quiero reconocer la importante y noble labor em-
prendida por la OIT a favor de la justicia social y de 
los derechos humanos y laborales, mediante la pro-
moción del trabajo decente y productivo en condi-
ciones de igualdad.  

El Perú adoptó el compromiso por el Pacto Mun-
dial para el Empleo, a través del cual asumimos la 
tarea de enfrentar los efectos de la crisis económica 
y financiera, promoviendo la recuperación produc-
tiva, centrada en la inversión, el empleo y la protec-
ción social.  

El Gobierno del Perú, para superar la crisis, 
aprobó el Plan de Estímulo Económico, incentivan-
do la inversión pública, el apoyo para el financia-
miento de las micro, pequeñas y medianas empre-
sas, la atención a los grupos vulnerables de la po-
blación, mediante la asignación de empleo temporal 
y la aplicación de políticas públicas de reconversión 
laboral para los que perdieron su empleo. 

En los últimos tres años anteriores a la crisis, se 
generaron más de un millón y medio de puestos de 
trabajo. Gracias a las medidas económicas y socia-
les adoptadas en el Perú, pese a la crisis, el creci-
miento del empleo se mantuvo. En 2009, el empleo 
formal, en empresas de diez a más trabajadores de 
la actividad privada, ubicadas en el ámbito urbano, 
se incrementó en un 1,3 por ciento. 

Asimismo, en marzo del presente año, el empleo 
formal en el referido segmento empresarial tuvo un 
crecimiento del 3,3 por ciento, en comparación a las 
cifras obtenidas en marzo de 2009. Contribuyeron, 
en mayor medida, los sectores servicios, comercios 
y extractivos, que concentran el 66 por ciento de los 
trabajadores. 

Coincidimos con el Director General cuando se-
ñala que un crecimiento mundial sólido, sostenible 
y equilibrado, con una resuelta creación de empleos, 
es la única vía para avanzar. Por esta razón, nues-
tros lineamientos y políticas tienen ese objetivo. 

El Perú ha alcanzado grandes logros en el desarro-
llo social y en la lucha contra la pobreza. Desde 
2004, los niveles de pobreza extrema se redujeron 
en seis puntos porcentuales, y la pobreza en 14 pun-
tos porcentuales. 

En lo que se refiere a los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, de acuerdo con la evaluación efectuada 
por los organismos de las Naciones Unidas, el Perú 
alcanzó el objetivo cuatro relativo a la reducción de 
la mortalidad infantil.  

Con relación a los otros objetivos, se han logrado 
importantes avances que permiten prever que éstos 
serán alcanzados en el plazo establecido, esto es en 
2015. Estos logros han sido posibles gracias a las 
políticas sociales desarrolladas por el Gobierno, 
destinadas a promover el empleo productivo y el 
trabajo decente, tal como lo propugnan el Pacto 
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Mundial para el Empleo y la Declaración sobre la 
Justicia Social de 2008. 

El Ministerio de Trabajo implementó tres progra-
mas. Revalora Perú se orienta a proteger el empleo 
y promover la empleabilidad de los trabajadores 
afectados por la crisis financiera internacional. Se 
capacitaron a 14.300 jóvenes de 18 a 29 años con 
recursos gratuitos, dictados por entidades de presti-
gio, en oficios demandados por el mercado. Cons-
truyendo Perú generó 271.000 empleos temporales 
para la población desempleada, en las áreas rurales 
y urbanas, en situación de pobreza y pobreza extre-
ma, beneficiando mayoritariamente a mujeres, jefas 
de hogar, jóvenes, personas con discapacidad y de 
la tercera edad. Pro Joven, en los últimos tres años, 
capacitó a 31.000 jóvenes de 16 a 24 años de esca-
sos recursos económicos, dándoles la oportunidad 
de desarrollar sus competencias para insertarlas en 
el mercado laboral formal. 

A estos programas hay que sumar las oportunida-
des de empleo generadas por la inversión pública y 
privada en el país. Reconocemos que el empleo que 
generamos debe ser productivo y digno, cumplién-
dose por ello con las normas sociolaborales que pro-
tegen al trabajador. Por ello, fortalecemos la inspec-
ción laboral, con la cual desde diciembre de 2008 
hemos logrado reincorporar en planilla a más de 
27.000 trabajadores que ahora cuentan con benefi-
cios sociales, de salud y pensiones. Impulsamos la 
penalización del incumplimiento de las normas de 
seguridad y salud en el trabajo, que expongan a 
riesgos al trabajador, produciéndole lesiones graves 
o muerte, hasta con diez años de pena privativa de 
la libertad. Fomentamos la erradicación de la dis-
criminación contra las mujeres trabajadoras del 
hogar, personas con discapacidad, personas con 
VIH/SIDA y otros grupos vulnerables mediante el 
fortalecimiento de nuestra legislación.  

Se ha cambiado la justicia laboral en el Perú con 
la nueva ley procesal de trabajo, que permite que los 
trabajadores accedan a una justicia rápida y efecti-
va. 

El Gobierno del Perú ratifica su voluntad de pro-
mover el desarrollo de los cuatro objetivos del tra-
bajo decente, para avanzar hacia la justicia social en 
democracia y con cohesión social. 

(La Sra. Powell asume la presidencia.) 

Original inglés: Sr. KUTI (trabajador, Hungría)  

Después de dos décadas como economía en tran-
sición, palabras como «la globalización equitativa», 
«las cuestiones del empleo» y el «trabajo decente» 
cobran para los trabajadores húngaros aún más im-
portancia que hace 20 años.  

El futuro de nuestra economía puede depender de 
que un millón de húngaros regresen a la economía 
formal, permitiéndonos así aumentar el bajo nivel 
crónico de empleo de nuestro país. La creación de 
trabajos decentes y la conversión de la economía 
informal a la economía formal son cuestiones claves 
en este empeño.  

Los trabajadores domésticos no pueden ser dis-
criminados porque su lugar de trabajo sea un hogar, 
y a menudo trabajan solos en ese lugar de trabajo. 
Lo que se precisa es la igualdad de condiciones, 
contratos equitativos, condiciones laborales seguras 
y exentas de accidentes, la oportunidad de protec-
ción y representación, libertad sindical y la oportu-
nidad de formación y readaptación profesional. 

La madre naturaleza está en constante competen-
cia con la humanidad y, a veces, se tiene que defen-
der contra nosotros. Una de las nuevas pandemias 
de nuestro tiempo, el sida, es una de sus «herra-
mientas» en este combate. Afecta a muchas perso-
nas en distintos continentes de forma diferente. Esta 
realidad tenemos que reconocerla pero no podemos 
aceptarla. Tenemos que luchar contra este flagelo 
por todos los medios posibles, incluso mediante la 
prevención. Pero no hay que excluir a las personas 
afectadas ni de la sociedad, ni del mercado laboral. 
Tenemos que brindarles la oportunidad de que se 
conviertan en miembros de pleno derecho del mun-
do laboral. Esto se puede limitar y regular única-
mente a través de métodos preventivos. Las orienta-
ciones del proyecto revisado de recomendación 
están destinadas a lograr la ratificación y encontrar 
soluciones a estos problemas. 

Como ferviente partidario del tripartismo, quisiera 
señalar a su atención algunos acontecimientos ocu-
rridos en mi país. Hungría acaba de celebrar elec-
ciones parlamentarias. La velocidad del proceso de 
adopción de leyes, incluso antes de que se estable-
ciera el Gobierno, dio paso a acérrimas especula-
ciones, malentendidos y un sentimiento de inseguri-
dad; en general los trabajadores expresaron sus te-
mores en cuanto al futuro. 

Estos sentimientos se reforzaron en la función 
pública cuando la nueva mayoría presentó e im-
pulsó en el Parlamento una nueva ley sin consultar 
previamente con los representantes de los trabajado-
res. Esta ley permite despedir a los trabajadores de 
distintos cargos públicos inmediatamente y sin nin-
guna justificación. Es un paso atrás inaceptable y 
los sindicatos húngaros manifiestan su solidaridad 
con sus compañeros y compañeras del servicio 
público, cuando se tomen disposiciones contra esas 
medidas, y expresan su agradecimiento por el apoyo 
que se preste en esta lucha. 

De la misma manera, resulta problemático que en 
el proceso de adopción expedita de decisiones legis-
lativas se estén publicitando día a día cuestiones 
económicas capitales y se propongan medidas que 
afectan a muchas personas, y no vemos el menor 
indicio de que el Gobierno tenga intención alguna 
de negociar con nosotros en el marco de la colabo-
ración entre los interlocutores sociales. 

Por otro lado, constatamos que en algunos secto-
res se han lanzado iniciativas de negociación, lo que 
nos da cierta esperanza y confianza. Los sindicatos 
húngaros esperan que este silencio en el diálogo 
social sea transitorio y que las negociaciones se re-
anuden pronto al más alto nivel. Pero hasta enton-
ces, y desde este podio en el que me encuentro, que-
remos dejar muy claro que: «ninguna ley laboral 
puede ser aprobada sin consultas tripartitas». 

Como pueden ver, nuestro trabajo y nuestra postu-
ra no son fáciles, pero afortunadamente contamos 
con ayuda en estos tiempos difíciles. La Oficina 
Regional de la OIT en Budapest forma parte de esta 
ayuda En nombre de los sindicatos húngaros, qui-
siera decirles «gracias» por todo el apoyo que nos 
han prestado nuestros colegas de la Oficina. Es 
bueno saber que contamos con la ayuda de esos pro-
fesionales que están dispuestos a ayudarnos a lograr 
nuestros objetivos, y ahondar en el diálogo social. 

Original árabe: Sr. HAMAD MOHAMED FUDULLA (Gobierno, 
Sudán) 

El orden del día de esta reunión de la Conferencia 
es importante, habida cuenta de los temas que se 
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tratan, en particular, el seguimiento de la Declara-
ción relativa a los principios y derechos fundamen-
tales en el trabajo, el trabajo infantil, el VIH/SIDA 
y el empleo. Nos esforzamos por garantizar el traba-
jo decente, luchar contra la pobreza y adoptar medi-
das con miras a lograr los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y hacer realidad la Declaración de la 
OIT sobre la justicia social para una globalización 
equitativa, de 2008. Apoyamos la labor encaminada 
a tratar estas cuestiones que afectan a determinadas 
categorías de la población. 

No somos ajenos a esos problemas y estamos to-
talmente de acuerdo en que el trabajo infantil debe 
ser una prioridad, habida cuenta de los peligros que 
entraña para la sociedad. En Sudán, hemos adopta-
do medidas estrictas para luchar contra la explota-
ción de los niños en el trabajo y hemos elaborado 
una lista de trabajos peligrosos prohibidos a los ni-
ños, en consulta con los interlocutores sociales. 

Queremos decirles que toda la población tiene ac-
ceso a la educación gratuita sin ninguna discrimina-
ción. En efecto, estamos convencidos de la impor-
tancia fundamental que tiene la educación para re-
ducir el trabajo infantil. Entre las prioridades de 
nuestro Gobierno, figura la adopción de una política 
destinada a reducir la pobreza y atraer y mantener el 
apoyo exterior, a fin de resolver esta cuestión que 
afecta a la mayoría de los pueblos del mundo. En lo 
que respecta al empleo, hemos elaborado un pacto 
nacional, en consulta con los interlocutores sociales, 
a semejanza del Pacto Mundial, para participar en la 
lucha contra el desempleo en el mundo. 

Este año hemos logrado un objetivo que parecía 
inalcanzable: la organización de elecciones justas, 
libres y transparentes en nuestro país que han per-
mitido sentar las bases democráticas. Todo el pue-
blo sudanés ha manifestado su satisfacción al res-
pecto. Todo el mundo sabe que reforzar la demo-
cracia en un país tan grande como Sudán no es una 
tarea fácil.  

Es evidente que todo lo que hemos podido realizar 
conduce al fortalecimiento de la estabilidad, el desa-
rrollo y el apoyo a las inversiones, la agricultura, la 
industria, el comercio y la economía en general. El 
país tiene ante sí un porvenir prometedor. 

El país se está preparando para un referéndum que 
se celebrará en el Sur a fin de pronunciarse sobre la 
unidad o la separación. El pueblo de Sudán aspira a 
una unidad global que agrupe a todos los compo-
nentes del país y abra una nueva página de estabili-
dad y desarrollo después del período separatista 
dominado por la guerra. El Estado aspira, junto con 
sus hermanos africanos y árabes, la comunidad in-
ternacional y el Gobierno de Qatar, a lograr una paz 
global y justa con los movimientos armados. Trata-
mos de dialogar continuamente con estos movi-
mientos para encontrar soluciones a los problemas 
de nuestro país. Los esfuerzos que desplegamos 
auguran sin duda la paz.  

Desde esta tribuna, damos las gracias al Estado de 
Qatar por todos los esfuerzos desplegados con miras 
a unir las diferentes partes y acabar con una lucha 
fratricida.  

Tanto el Gobierno como el pueblo de Sudán apo-
yan a sus hermanos palestinos que viven en la Pa-
lestina ocupada. Condenamos todas las prácticas 
abusivas y la violencia de que son objeto nuestros 
hermanos en Palestina, así como las amenazas con-
tra su vida y su seguridad. Podemos mencionar, 
como ejemplo reciente, el ataque salvaje contra el 
convoy de paz que se dirigía a Gaza para propor-

cionar ayuda humanitaria a sus habitantes. Desde 
esta tribuna, hago un llamamiento para poner fin a 
lo que está ocurriendo en Palestina.  

Original inglés: Sra. LAKIĆEVIĆ STOJAĆIĆ (Gobierno, Serbia) 

Los temas que forman parte del orden del día de 
la Conferencia son muy importantes para la Re-
pública de Serbia. Nuestro compromiso es aceptar 
todas las normas internacionales del trabajo e incor-
porarlas como parte integrante del sistema nacional 
de Serbia. 

En este contexto, me complace destacar que la 
República de Serbia ha ratificado todos los conve-
nios fundamentales de la OIT, entre ellos, el Con-
venio sobre las peores formas de trabajo infantil, 
1999 (núm. 182). Cada año se ratifican nuevos con-
venios y seguiremos con esta práctica en el futuro. 

A este respecto, quisiera subrayar especialmente 
el importante compromiso asumido por la OIT en 
relación con esta cuestión y encomiar los esfuerzos 
desplegados para eliminar todas las formas de traba-
jo infantil. 

La República de Serbia participa también activa-
mente en las actividades de la OIT relacionadas con 
los trabajadores domésticos. Se trata de un proble-
ma importante para nuestro país, que dio lugar al 
lanzamiento de la iniciativa destinada a reglamentar 
la situación de los trabajadores domésticos de una 
forma más adecuada, tanto en Serbia como en el 
extranjero.  

En el marco de la mitigación de las consecuencias 
de la crisis, la República de Serbia se compromete a 
lograr los objetivos establecidos en el Pacto Mun-
dial para el Empleo que se aprobó el año pasado, así 
como a aplicar las normas que figuran en los docu-
mentos estratégicos de la OIT que también son el 
objeto de esta Conferencia. 

El Servicio Nacional de Empleo ha elaborado 
programas para prevenir el desempleo a largo plazo. 
El empleo de los jóvenes, el empleo de las categor-
ías más vulnerables de la población y el papel del 
Consejo Económico y Social son especialmente 
importantes. Dicho esto, quisiera subrayar que no se 
adopta ninguna ley nueva en el campo de los dere-
chos humanos o de los derechos laborales sin tener 
en cuenta la opinión de los interlocutores sociales. 

Debo decir que la Declaración de la OIT relativa a 
los principios y derechos fundamentales en el traba-
jo, así como la Declaración sobre la justicia social 
para una globalización equitativa, fijan un rumbo 
para la acción de las instituciones de la República 
de Serbia en el contexto de la crisis económica 
mundial. 

En cuanto al seguimiento y la aplicación de la 
Declaración de la OIT relativa a los principios y 
derechos fundamentales en el trabajo, quisiera des-
tacar la importancia de la libertad de asociación, la 
eliminación de todas las formas de trabajo forzoso, 
la eliminación efectiva del trabajo infantil, y la eli-
minación de la discriminación en el empleo. 

Además, quisiera señalar que este documento de 
la OIT ha propiciado un nuevo enfoque de todos 
estos temas entre los Estados Miembros; ha sido un 
estímulo específico para la armonización de la le-
gislación de todos los países, así como de los prin-
cipios que figuran en la Declaración. 

Quisiera destacar que, en el período anterior, gra-
cias a la OIT, se desarrolló la práctica del diálogo 
social y el tripartismo entre nuestros gobiernos y las 
organizaciones representativas de trabajadores y de 
empleadores. Se ha convertido en uno de los princi-
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pales métodos para comprender los problemas so-
ciales en todos los países. 

Original inglés: Sr. URGAMAL (Gobierno, Mongolia) 

Hace un año, en la 98.ª reunión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo, celebramos enriquecedo-
res debates sobre el déficit de empleo creado por la 
crisis económica mundial y sobre las formas de re-
cuperarse de la crisis. A pesar de que se observan 
algunos signos positivos desde entonces, la eco-
nomía mundial no se ha recuperado plenamente. 
Los países en desarrollo, en particular, padecen to-
davía las consecuencias. Los síntomas de recupera-
ción económica no han sido sólidos y lo mismo 
podría decirse de la recuperación del empleo. Si 
pudiéramos impulsar aún más la recuperación, para 
superar la crisis económica en el menor tiempo po-
sible, esto podría suponer una contribución impor-
tante para mejorar las condiciones de vida de millo-
nes de personas en todo el mundo y reducir el des-
empleo y la pobreza, que son problemas comunes 
de los países en desarrollo. 

Para mantener los puestos de trabajo existentes y 
proteger a los trabajadores que perdieron su empleo, 
todos los países han respondido a la crisis económi-
ca con un conjunto de medidas de acuerdo a sus 
propias condiciones. En respuesta a la crisis econó-
mica, Mongolia ha intentado asegurar la estabilidad 
del sector financiero, minimizar el déficit público y 
mejorar la protección social, aunque nuestros es-
fuerzos contra la crisis financiera y económica no 
han obtenido aún los resultados esperados. Muchas 
empresas han padecido dificultades financieras y 
económicas y eso ha dado lugar a la pérdida de mi-
les de empleos. Por lo tanto, hace falta que se adop-
ten medidas internacionales coherentes y coordina-
das para superar esta crisis mundial y reducir al 
mínimo los daños. Entre otras cosas, sería funda-
mental una mayor cooperación entre los países des-
arrollados que lideran el sector financiero y banca-
rio mundial, así como las instituciones financieras 
internacionales. Tanto los países desarrollados co-
mo los países en desarrollo se beneficiarían de esa 
cooperación. 

Uno de los principales problemas que enfrentan 
los países en desarrollo es el déficit fiscal. Las lec-
ciones extraídas de las distintas medidas de respues-
ta a la crisis adoptadas por los gobiernos nacionales 
indican que el apoyo a las pequeñas empresas y a 
las empresas familiares ha sido un enfoque muy 
eficaz. Sin embargo, no son muchos los países en 
desarrollo que están en condiciones de adoptar y 
aplicar este enfoque ampliamente debido a la limi-
tación de recursos y al aumento del déficit fiscal. 
Nosotros hemos adoptado varias medidas, como la 
aplicación de programas de empleo público, la re-
ducción de la carga económica adicional de los em-
pleadores, la ampliación de los criterios para recibir 
las prestaciones de desempleo, la ampliación de su 
duración y un aumento de la prestación, de acuerdo 
a nuestra capacidad. Estas medidas han contribuido 
en gran medida al mantenimiento de puestos de tra-
bajo y a la generación de ingresos temporales para 
los desempleados. También nos hemos centrado en 
la protección de los miembros más pobres y vulne-
rables de la sociedad, manteniendo los progresos 
alcanzados en las esferas de la educación y la salud 
e introduciendo servicios de bienestar social dirigi-
dos a grupos determinados. Al reformar nuestro 
sistema de seguridad social hemos colaborado es-
trechamente con las instituciones financieras y de 

desarrollo internacionales, y hemos podido aprender 
de la experiencia de otros países. En esa labor 
hemos aprendido que no es prudente aumentar el 
gasto público sin valorar cuidadosamente el hecho 
de basarse solamente en un rápido crecimiento de 
los ingresos provenientes de la explotación de los 
recursos naturales de una manera no sostenible. 

Otra lección que hemos aprendido de la crisis es 
que es fundamental desarrollar un sistema de segu-
ridad social fiable — sobre todo en materia de pen-
siones, desempleo y planes de seguridad social — 
para proteger a los trabajadores, incluso en períodos 
en los que no hay crisis. El Gobierno de Mongolia 
está colaborando estrechamente con la OIT en bene-
ficio de su sistema de seguridad social. Creemos 
que esta colaboración mejorará la seguridad social y 
las prestaciones financieras para los ancianos. 
Aprovecho esta oportunidad para dar las gracias a la 
OIT por sus iniciativas recientes para ayudar a los 
mandantes tripartitos nacionales a implementar el 
Pacto Mundial para el Empleo, adoptado en la 98.ª 
reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 
el año pasado. El Gobierno de Mongolia acoge con 
beneplácito esta iniciativa y está listo para darle se-
guimiento a nivel nacional. 

Espero que todos convengan conmigo en que la 
migración laboral internacional ha provocado pro-
blemas específicos tanto para los países receptores 
como para los países emisores, a la luz de la crisis 
financiera y económica mundial. Los trabajadores 
migrantes, y en particular los indocumentados, han 
sido los primeros en perder sus puestos de trabajo y, 
por ende, los peor afectados. Por ello, los gobiernos 
deberían tomar medidas concretas para gestionar la 
migración laboral de forma más humana y ayudar a 
los migrantes en estos momentos tan difíciles. 

Desde que Mongolia se unió a la familia de la 
OIT, hace más de 40 años, hemos colaborado eficaz 
y exitosamente con la Organización en muchos 
campos distintos. Estamos deseosos de proseguir 
con esta cooperación en materia de promoción del 
empleo, política y estadística salariales, revisión de 
la legislación laboral, reforma del sistema de pen-
siones, seguridad en el trabajo y mejora de la apli-
cación de las normas internacionales del trabajo. 
Hasta la fecha, Mongolia ha ratificado 16 convenios 
de la OIT, incluidos los ocho convenios fundamen-
tales. A ese respecto, me alegara informarles que 
Mongolia ha ratificado la enmienda de 1997 a la 
Constitución de la OIT. 

En nombre de mi delegación, reitero nuestro 
compromiso de no escatimar esfuerzos para alcan-
zar nuestro objetivo: «trabajo decente para todos». 

Original ruso: Sr. SHCHERBAKOV (representante, 
Confederación General de Sindicatos)  

Quisiera subrayar que la Memoria del Director 
General de la OIT titulada Recuperación y creci-
miento bajo el signo del trabajo decente analiza de 
manera realista y detenida la situación en el lugar de 
trabajo y la economía mundial. Asimismo, propor-
ciona recomendaciones para poder salir de la crisis 
financiera y económica mundial basándonos en los 
principios de justicia social y trabajo decente. La 
Memoria y sus conclusiones son específicas y 
prácticas.  

Estamos totalmente de acuerdo con la conclusión 
de que en la situación actual la única forma de 
avanzar hacia la recuperación económica y salir de 
la crisis es lograr un crecimiento sostenible equili-
brado, que vaya acompañado de la creación de mu-
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chos empleos. Es importante poner un énfasis apro-
piado en la adopción de medidas regionales e inter-
nacionales necesarias para la recuperación del sis-
tema financiero a través de un mejor diálogo social, 
lo que es esencial para evitar la exclusión social. 

En este contexto, es aún más importante que la 
OIT, como organización tripartita mundial, pueda 
servir de instrumento para elaborar programas equi-
librados de recuperación de la crisis, teniendo en 
cuenta el interés de los diferentes países, las estruc-
turas regionales y sus interlocutores sociales. Debo 
expresar mi satisfacción por el reconocimiento que 
se ha hecho de los conocimientos especializados de 
la OIT en las reuniones de los líderes mundiales, 
incluido el G-8 y el G-20, así como en el marco de 
las organizaciones financieras y comerciales inter-
nacionales. 

En la situación de crisis actual, los documentos 
aprobados por la OIT en los últimos años son su-
mamente valiosos. Me refiero a la Declaración so-
bre la justicia social para una globalización equita-
tiva y el Pacto Mundial para el Empleo. 

En la sesión del Consejo Ejecutivo de nuestra 
Confederación celebrada recientemente, hicimos 
hincapié en que dada la situación en la que los paí-
ses de la CEI están elaborando y aplicando medidas 
para superar las consecuencias negativas de la crisis 
en sus economías nacionales, sería útil centrarse en 
los convenios y programa de la OIT a fin de evitar 
la tentación de resolver los problemas económicos 
restringiendo los derechos sociales de los trabajado-
res  

La Confederación General de Sindicatos seguirá 
supervisando la ratificación y aplicación de los con-
venios de la OIT en los países de la CEI. Nos parece 
esencial dar un nuevo impulso a las actividades des-
tinadas a la elaboración de normas de la OIT, a fin 
de regular los problemas que se han planteado re-
cientemente en las relaciones de trabajo. Los con-
venios y las recomendaciones nuevos o actualizados 
podrían proporcionar una orientación en la forma de 
resolver esos problemas en los diferentes países y 
regiones. 

Los países de la CEI se han visto afectados por la 
crisis en diferentes grados. Si consideramos a la 
CEI en su conjunto, el PIB descendió, el año pasa-
do, un 7 por ciento, la producción industrial un 10 
por ciento y la inversión un 16 por ciento. Según el 
método de cálculo de la OIT, el número de desem-
pleados ascendió, el año pasado, a 10 millones, lo 
que representa el 7,5 por ciento de la población 
económicamente activa. 

Aunque desde finales del año pasado en la mayor-
ía de los países de nuestra región, y gracias a las 
medidas adoptadas y a la participación activa de los 
sindicatos, vimos que el descenso de los principales 
indicadores económicos se había interrumpido o 
bien se había reducido ostensiblemente, sería pre-
maturo señalar que esta tendencia representa una 
recuperación de la crisis  

Al principio de la crisis, mi Confederación pre-
paró un conjunto de medidas para limitar las conse-
cuencias negativas de la crisis. El año pasado, el 
Consejo de la Confederación aprobó una declara-
ción sobre la situación socioeconómica de los Esta-
dos miembros de la CEI y las actividades sindicales 
en el contexto de la crisis financiera y económica 
mundial, que distribuyó entre los jefes de Estado de 
los países de la CEI.  

La evolución posterior ha demostrado que las 
conclusiones y las medidas planteadas en este do-

cumento eran totalmente pertinentes. En abril de 
este año, después de evaluar la situación socioe-
conómica de los países de la CEI, recomendamos 
que las organizaciones afiliadas participaran más 
activamente en la elaboración de estrategias para el 
desarrollo tras la crisis, teniendo en cuenta la mo-
dernización tecnológica, estructural y circunstan-
cial, y evitar así la aplicación de reformas que podr-
ían perjudicar el nivel de vida y los ingresos de los 
trabajadores.  

En cuanto a la aplicación de medidas destinadas a 
luchar contra la crisis, los sindicatos de la CEI pre-
stan especial atención a los principios del trabajo 
decente para todos. En la situación actual, la expre-
sión «para todos» es particularmente importante 
puesto que en los países donde la injusticia social y 
la pobreza siguen estando patentes, las condiciones 
de trabajo empeoran y la discriminación ante ciertos 
sectores de trabajadores aumenta. 

En el marco de estas medidas, la Confederación 
prosigue su campaña en la CEI por un salario 
mínimo que no sea inferior al mínimo vital. Como 
consecuencia directa de esta campaña, los salarios 
garantizados por el Estado han aumentado entre dos 
y nueve veces en los diferentes países de la CEI, lo 
que ha incrementado el poder adquisitivo de los 
consumidores y ha reducido la diferencia entre el 
salario mínimo y el mínimo vital. 

Estamos convencidos de que las conclusiones y 
las decisiones de la Conferencia constituirán un pa-
so adelante por la vía de la mejora de las condicio-
nes de los trabajadores, y del apoyo a las activida-
des de los sindicatos en todo el mundo y en particu-
lar de los países de la CEI, por la defensa de los in-
tereses de los trabajadores. 

Sr. ESPARZA FLORES (representante, Unión Internacional de 
Sindicatos de Trabajadores de la Energía)  

Los trabajadores estamos consternados ante esta 
crisis financiera y económica, en medio de la cual 
observamos despidos masivos de trabajadores y el 
menoscabo de sus conquistas históricas. 

Se dijo que la globalización, la flexibilización y 
las privatizaciones eran para que todos viviéramos 
mejor, que los países en vías de desarrollo íbamos a 
ingresar al primer mundo, que el crecimiento 
económico se aseguraba de manera sostenida, que 
se generarían más y mejores empleos. De todo lo 
prometido, nada nos ha llegado. Sólo vemos ham-
bre, desempleo y descomposición social.  

En el caso que nos ocupa, en nuestro país prefie-
ren incrementar los impuestos y cobrar los servicios 
públicos, antes que cobrarles a los ricos. Aumentan 
las gasolinas. Nosotros, la clase trabajadora, deci-
mos que los organismos financieros internacionales, 
con la complicidad de gobiernos corruptos, fueron 
los que provocaron esta crisis mundial. Por eso los 
trabajadores decimos que no permitimos que se vio-
len nuestros derechos ni los convenios internaciona-
les; no pedimos más, pero tampoco aceptamos me-
nos. 

Hoy nuevamente hemos escuchado de los em-
pleadores que nos piden flexibilización; ellos capi-
talizan las ganancias y socializan las pérdidas. En el 
México real que tenemos se han privatizado en los 
últimos 28 años más de 1.000 empresas públicas 
con el mismo discurso, un discurso en el cual nos 
dijeron que era para generar empleos, para mejorar 
la economía de todos nuestros trabajadores. Y hoy 
vemos que tenemos el hombre más rico del mundo 
y 60 millones de pobres; ocho millones ni estudian 
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ni trabajan; tres millones de niños están haciendo 
actividades productivas sin recibir un salario; 
22 millones de mexicanos están en Estados Unidos. 
Ése es el país real, no el país de las maravillas del 
que habló aquí el pasado lunes el Sr. Javier Lozano 
Alarcón, Secretario de Trabajo. 

La única forma de alcanzar libertad, justicia social 
y democracia será mediante la unidad de los traba-
jadores y las trabajadoras, la solidaridad de jóvenes 
y viejos.  

Desde esta tribuna, queremos manifestar nuestra 
solidaridad y nuestro respeto para con los trabajado-
res y las trabajadoras que luchan en las huelgas de 
Europa. Estoy seguro que van a convulsionar a to-
dos sus países y a todo el mundo para alcanzar me-
jores condiciones de vida. 

La mejor forma de defender el derecho de huelga 
es ejerciéndolo. Los problemas del mundo no se 
resuelven con intervencionismos, ni con invasiones 
armadas y militares, con bloqueos económicos, ni 
con leyes como la SB1070, que es racista y discri-
minatoria. Si se buscan mejores condiciones para 
todos ¿por qué invertir en bases militares? En un 
país democrático, de gobierno democrático, se res-
petan las leyes, se respeta a los trabajadores y a los 
sindicatos, se respetan los convenios internaciona-
les, se respeta la vida, de la que nadie tiene derecho 
a privarte. En México no se respetan los derechos 
humanos, mucho menos los derechos laborales. 

La crisis del sector de la energía es fruto de la 
disminución de la producción derivada de los com-
bustibles fósiles. Allí observamos que las multina-
cionales tienen como único objetivo la ganancia a 
cualquier precio, exprimiendo hasta el último barril 
de petróleo de nuestra madre Tierra. ¿Qué pasará, 
teniendo en cuenta que en México, según sabemos, 
las reservas probadas alcanzan para diez años? Las 
multinacionales ahora van a por los biocombusti-
bles, devastando grandes extensiones de tierra, oca-
sionando incrementos en los precios de los alimen-
tos básicos. A los capitalistas les interesa la usura, 
la ganancia. Están más preocupados por el tanque 
de un vehículo que por el estómago de un ser 
humano. 

Las medidas que tenemos que implementar son 
muy claras. Este modelo económico ha caducado. 
Este modelo sirve nada más para unos cuantos.  

Queremos informar a esta Conferencia lo que su-
cede con los trabajadores en México. 

El pasado 6 de junio, con lujo de violencia, por 
medio de las fuerzas armadas y militares fueron 
desalojados los trabajadores del sindicato minero de 
la mina de Cananea de Sonora, una de las más im-
portantes productoras de mineral para la extracción 
de cobre. 

En esta población se mantenía una huelga de casi 
tres años por las violaciones del contrato colectivo 
de trabajo en materia de seguridad e higiene. Esta 
mina pertenece al mismo empresario que la de Pasta 
de Conchos, donde hace casi cuatro años quedaron 
sepultados 63 mineros. 

Quiero llamar la atención sobre el conflicto del 
Sindicato Mexicano de Electricistas, que a conti-
nuación explico. El pasado 10 de octubre fueron 
tomadas nuestras instalaciones por la fuerza armada 
policiaca y militar, sin ningún aviso. Dos horas des-
pués se publica un decreto administrativo en virtud 
del cual, de un día para otro, pierden su empleo 
44.511 trabajadores. 

No podemos permitir que esto suceda. Echaron a 
la calle a mujeres embarazadas, trabajadores a punto 

de jubilarse, con un contrato colectivo de trabajo 
vigente, y 22.000 compañeros jubilados que están 
en la indefensión, que fueron despedidos. 

Cabe mencionar que los trabajadores fueron echa-
dos a la calle — y por eso estamos aquí — porque 
hace unos días se dijo que de manera muy valiente 
se acababa con los contratos colectivos, por acci-
dentes de trabajo ya calificados. A la brutalidad con 
que se arrasó con los convenios internacionales le 
llaman acciones valientes. ¿Qué será valiente? 
¿Desafiar la razón, el prestigio y la inteligencia de 
esta Organización? ¿Valientes para desafiar la legis-
lación laboral nacional e internacional para acabar 
de facto con una empresa que es un organismo 
público descentralizado? ¿Con un decreto adminis-
trativo que ignora un contrato colectivo de trabajo 
ya existente y los 95 años de lucha sindical, y se 
dicta tras más de ocho meses de resistencia de los 
trabajadores y 52 días en huelga de hambre de 93 
compañeros que se encuentran en la Plaza de la 
Constitución en nuestro país? 

Como no recibimos respuesta alguna, el pasado 
mes de noviembre interpusimos una queja en la 
Comisión de Libertad Sindical de esta respetable 
Institución. Ahora, en el marco de la 99.ª reunión de 
la Conferencia Internacional del Trabajo, exigimos 
que sea admitida a trámite y se le dé prioridad, ya 
que está en riesgo la vida de nuestros compañeros y 
el sustento de nuestras familias. 

Sr. MORALES GAUZIN (Gobierno, México) 

Quisiera el Gobierno de México hacer uso de la 
palabra para, en derecho de réplica, darle contesta-
ción a la participación del Sr. Esparza Flores. 

Original francés: La PRESIDENTA (Sra. POWELL) 

El derecho de réplica es otorgado por una dura-
ción de dos minutos, abordando solamente el dis-
curso en cuestión y no se podrá formular una con-
trarréplica a la réplica que se formule.  

Sr. MORALES GAUZIN (Gobierno, México) 

El Gobierno de México, en uso del derecho de 
réplica, desea aclarar algunos de los puntos aborda-
dos aquí por el Sr. Martín Esparza Flores. 

En un principio, quiero hacer notar que el Sr. Es-
parza no forma parte de la delegación tripartita 
mexicana que asiste a esta Conferencia. 

Asimismo, que el Sr. Esparza no representa al 
sindicato mexicano de electricistas, en virtud de que 
el proceso electoral en el que, teóricamente fue re-
elegido como secretario general, ha sido declarado 
nulo por los tribunales competentes. 

Con relación a la queja presentada ante el Comité 
de Libertad Sindical, a la cual hizo referencia, seña-
lo a su atención que, de los hechos que se plantean 
en la misma, no se desprende de manera alguna que 
la extinción de la compañía de Luz y Fuerza del 
Centro sea contraria a los principios de libertad sin-
dical. Por ello, confiamos plenamente en que la de-
cisión, que al efecto tome dicho Comité, se ajuste al 
marco de los procedimientos y principios de liber-
tad sindical. 

Sobre este tema, deseo expresarles que la decisión 
de extinguir Luz y Fuerza del Centro fue producto 
de un análisis en el que se identificaron graves pro-
blemas estructurales. Por ello, el Gobierno de 
México decidió extinguirlo, al ser un organismo 
público costoso e ineficiente. 

Durante todo el proceso de extinción se respeta-
ron, en todo momento, los derechos laborales de los 
ex trabajadores y de los jubilados. Así, el decreto de 
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extinción, de ninguna manera violentó la vida del 
sindicato de electricistas. Ni es contrario a ninguno 
de los principios de libertad sindical, puesto que, a 
la fecha, el sindicato sigue existiendo y, por ende, 
funcionando de manera regular y realizando sus 
actividades con plena libertad. 

En este sentido, el Gobierno implementó un con-
junto de medidas para proteger los derechos de los 
trabajadores y ofrecerles nuevas oportunidades de 
empleo o de apertura de negocios, además de haber-
les ofrecido un pago a los ex trabajadores, muy por 
encima a lo establecido por la legislación laboral 
mexicana, por concepto de liquidación, la cual fue 
pagada a un número importante de los ex trabajado-
res. 

A fin de que los ex trabajadores sean reintegrados 
al mercado laboral, se han puesto a su disposición 
diversas opciones, contratación como empleado de 
la Comisión Federal de Electricidad, talleres de vin-

culación laboral, bolsas de trabajo del Servicio Na-
cional de Empleo, capacitación para la reconversión 
laboral y capacitación en la práctica laboral. 

Además de estas opciones, cuentan también con la 
oportunidad de obtener una franquicia, formar parte 
de una cooperativa y crear su propia empresa, 
prestándole servicios profesionales, tanto a la Co-
misión Federal de Electricidad, como al público en 
general. 

El Gobierno de México reitera, como lo dijo el 
Secretario del Trabajo y Previsión Social de Méxi-
co, el Licenciado Javier Lozano Alarcón, en este 
mismo foro, hace algunos días, su pleno respeto al 
trabajador, a sus derechos individuales y a los co-
lectivos, pero privilegia, ante todo, la legalidad, la 
competitividad y la productividad para ofrecer tra-
bajo decente para todos. 

(Se levanta la sesión a las 19.15 horas.) 
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